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TIEMPO DE ADVIENTO 
 
 

PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO 
 
 

LUNES 
 

PRIMERA LECTURA 
El Señor reúne a todas las naciones en la paz eterna del reino de Dios 

 
Lectura del libro de Isaías       2, 1-5 
 
Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de Jerusalén: 
Al final de los días estará firme el monte de la casa del Señor, en la cima de los 

montes,  encumbrado sobre las montañas. 
Hacia él confluirán los gentiles, caminarán pueblos numerosos. 
Dirán: 
«Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de 
Jacob: 
él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sión 

saldrá la ley, de  Jerusalén, la palabra del Señor.» 
Será el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. De las espadas 

forjarán arados, de  las lanzas, podaderas. 
No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán 
para la guerra. 
Casa de Jacob, ven, caminemos a la luz del Señor. 
 

Palabra de Dios. 
 
 

En el año A, en que la lectura precedente se lee el primer domingo de Adviento, puede leerse 
la siguiente: 
 

El vástago del Señor será ornamento para los supervivientes 
 
Lectura del libro de Isaías       4, 2-6 
 
Aquel día, el vástago del Señor 
   será joya y gloria, 
fruto del país, honor y ornamento 
   para los supervivientes de Israel. 
A los que queden en Sión, 
   a los restantes en Jerusalén, 



los llamarán santos: 
   los inscritos en Jerusalén entre los vivos. 
Cuando lave el Señor la suciedad 
   de las mujeres de Sión 
y friegue la sangre 
   de dentro de Jerusalén, 
con el soplo del juicio, con el soplo ardiente, 
   creara el Señor en el templo del monte Sión 
y en su asamblea 
   una nube de día, un humo brillante, 
un fuego llameante de noche. 
   Baldaquino y tabernáculo cubrirán su gloria: 
serán sombra en la canícula, 
   refugio en el aguacero, 
cobijo en el chubasco. 
 

Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial       Sal 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9       (R/.:  cf.  1) 
 
R/.  Vamos alegres a la casa del Señor. 
 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 
   «Vamos a la casa del Señor»! 
    Ya están pisando nuestros pies 
   tus umbrales, Jerusalén.   R/. 
Allá suben las tribus, 
   las tribus del Señor, 
   según la costumbre de Israel, 
   a celebrar el nombre del Señor; 
   en ella están los tribunales de justicia, 
   en el palacio de David.   R/. 
Desead la paz a Jerusalén: 
   «Vivan seguros los que te aman, 
   haya paz dentro de tus muros, 
   seguridad en tus palacios.»   R/. 
Por mis hermanos y compañeros, 
   voy a decir: «La paz contigo.» 
   Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
   te deseo todo bien.   R/. 

 
 

Aleluya       cf.  Sal  79,  4 
Ven a librarnos, Señor, Dios nuestro, 



que brille tu rostro y nos salve. 
 

En lugar del versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno 
de los que se hallan en las pp. 42-43. 
 
 

EVANGELIO 
Vendrán muchos de oriente y occidente al reino de los cielos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo       8,  5-11 
 

En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le acercó 
rogándole: 

—«Señor, tengo en casa un criado que está en cama paralítico y sufre mucho.» 
Jesús le contestó: 
—«Voy yo a curarlo.» 
Pero el centurión le replicó: 
—«Señor, no soy quien para que entres bajo mi techo. Basta que lo digas de 

palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo 
soldados a mis órdenes; y le digo a uno: "Ve", y va; al otro: "Ven", y viene; a mi 
criado: "Haz esto", y lo hace.» 

Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: 
—«Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe. Os digo que 

vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos.» 

 
Palabra del Señor. 

 
 

MARTES 
 

PRIMERA LECTURA 
Sobre él se posará el espíritu del Señor 

 
Lectura del libro de Isaías 11, 1-10 
 
Aquel día, 
brotará un renuevo del tronco de Jesé, 
y de su raíz florecerá un vástago. 
Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu 
de consejo y valentía, espíritu de ciencia y temor del Señor. Le inspirará el temor del 
Señor. 
No juzgará por apariencias ni sentenciará sólo de oídas; 
juzgará a los pobres con justicia, con rectitud a los desamparados. 
Herirá al violento con la vara de su boca, y al malvado con el aliento de sus labios. 



La justicia será cinturón de sus lomos, y la lealtad, cinturón de sus caderas. 
Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito, 
el novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los pastorea. 
La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; 
el león comerá paja con el buey. 
El niño jugará en la hura del áspid, 
la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. 
No harán daño ni estrago por todo mi monte santo: 
porque está lleno el país de ciencia del Señor, 
como las aguas colman el mar. 
Aquel día, la raíz de Jesé 
se erguirá como enseña de los pueblos: la buscarán los gentiles, 
y será gloriosa su morada. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 7-8. 12-13. 17   (R/.: cf. 7) 
R. Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R. 
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R/. 
El librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R/. 
Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol: que él sea la bendición de 
todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/. 
 
 
Aleluya 
Mirad, el Señor llega con poder e iluminará los ojos de sus siervos. 
 
 

EVANGELIO 
Jesús, lleno de la alegría del Espíritu Santo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 21-24 
 
En aquel tiempo, lleno de la alegría del Espíritu. Santo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni 
quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar.» 



Y volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
—«¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que muchos 
profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y 
no lo oyeron.» 
 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 

PRIMERA LECTURA 
El Señor invita a su convite y enjuga las lágrimas de todos los rostros 

 
Lectura del libro de Isaías 25, 6-10a 
 
Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, 
un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; 
manjares enjundiosos, vinos generosos. Y arrancará en este monte el velo que cubre 
a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte 
para siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio 
de su pueblo lo alejará de todo el país. —Lo ha dicho el Señor—. Aquel día se dirá: 
«Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos y 
gocemos con su salvación. La mano del Señor se posará sobre este monte.» 
 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R/.: 6 cd) 
R. Habitaré en la casa del Señor por años sin término. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R/. 
Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por 
cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me 
sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 
Aleluya 
Mirad que llega el Señor para salvar a su pueblo; dichosos los que están preparados 
para salir a su encuentro. 
 



 
EVANGELIO 

Jesús cura a muchos y multiplica los panes 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 15, 29-37 
 
En aquel tiempo, Jesús, bordeando el lago de Galilea, subió al monte y se sentó en 
él. 
Acudió a el mucha gente llevando tullidos, ciegos, lisiados, sordomudos y muchos 
otros; los echaban a sus pies, y el los curaba. 
La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los lisiados, andar a los 
tullidos y con vista a los ciegos, y dieron gloria al Dios de Israel. 
Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: 
—«Me da lastima de la gente, porque llevan ya tres días 
conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que se 
desmayen en el camino.» 
Los discípulos le preguntaron: 
—«¿De dónde vamos a sacar en un despoblado panes suficientes para saciar a tanta 
gente?» 
Jesús les preguntó: 
—«¿Cuántos panes tenéis?» 
Ellos contestaron: 
—«Siete y unos pocos peces.» 
Él mandó que la gente se sentara en el suelo. Tomó los siete panes y los peces, dijo 
la acción de gracias, los partió y los fue dando a los discípulos, y los discípulos a la 
gente. 
Comieron todos hasta saciarse y recogieron las sobras: siete cestas llenas. 
 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 

PRIMERA LECTURA 
Que entre un pueblo justo, que observa la lealtad 

 
Lectura del libro de Isaías 26, 1-6 
 
Aquel día, se cantará este canto en el país de Judá: 
«Tenemos una ciudad fuerte, ha puesto para salvarla murallas y baluartes: 
Abrid las puertas para que entre un pueblo justo, que observa la lealtad; 
su ánimo está firme y mantiene la paz, porque confía en ti. 
Confiad siempre en el Señor, 
porque el Señor es la Roca perpetua: doblegó a los habitantes de la altura y a la 
ciudad elevada; 



la humilló, la humilló hasta el suelo, la arrojó al polvo, 
y la pisan los pies, los pies del humilde, las pisadas de los pobres.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 117, 1 y 8-9. 19-21. 25-27a (R/.: 26a) 
R. Bendito el que viene en nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Mejor es 
refugiarse en el Señor que fiarse de fas hombres, mejor es refugiarse en el Señor que 
fiarse de los jefes. R/. 
Abridme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor. Esta es la 
puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. Te doy gracias porque me 
escuchaste y fuiste mi salvación. R. 
Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que viene en 
nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; el Señor es Dios, él nos 
ilumina. R. 
 
 
Aleluya Is 55, 6 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca. 
 
 

EVANGELIO 
El que cumple la voluntad del Padre entrará en el reino de los cielos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 21. 24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«No todo el que me dice "Señor, Señor" entrará en el reino de los cielos, sino el 
que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 
prudente que edificó su casa sobre roca. 
Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; 
pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca. 
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, 
soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 



 
PRIMERA LECTURA 

Aquel día, verán los oídos de los ciegos 
 
Lectura del libro de Isaías 29, 17-24 
 
Así dice el Señor: «Pronto, muy pronto, el Líbano se convertirá en vergel, el vergel 
parecerá un bosque; aquel día, oirán los sordos las palabras del libro; sin tinieblas ni 
oscuridad verán los ojos de los ciegos. Los oprimidos volverán a alegrarse con el 
Señor, y los más pobres gozarán con el Santo de Israel; porque se acabó el opresor, 
terminó el cínico; y serán aniquilados los despiertos para el mal, los que van a coger 
a otro en el hablar y, con trampas, al que defiende en el tribunal, y por nada hunden 
al inocente.» 
Así dice a la casa de Jacob el Señor, que rescató a Abrahán: «Ya no se avergonzará 
Jacob, ya no se sonrojará su cara, pues, cuando vea mis acciones en medio de él, 
santificará mi nombre, 
santificará al Santo de Jacob y temerá al Dios de Israel. 
Los que habían perdido la cabeza comprenderán, y los que protestaban aprenderán 
la enseñanza.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 26, 1. 4. 13-14 (R/.; 1a) 
R/.  El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R/. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R/. 
 
 
Aleluya 
Mirad, el Señor llega con poder e iluminará los ojos de sus siervos. 
 
 
EVANGELIO 
Jesús cura a dos ciegos que creen en él 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 27-31 
 
En aquel tiempo, dos ciegos seguían a Jesús, gritando: —«Ten compasión de 
nosotros, hijo de David.» 
Al llegar a la casa se le acercaron los ciegos, y Jesús les dijo: 
—«¿Creéis que puedo hacerlo?» 



Contestaron: 
—«S[, Señor.» 
Entonces les toco los ojos, diciendo: 
—«Que os suceda conforme a vuestra fe.» 
Y se les abrieron los ojos. Jesús les ordenó severamente: 
—«¡Cuidado con que lo sepa alguien!» 
Pero ellos, al salir, hablaron de él por toda la comarca. 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Se apiadará a la voz de tu gemido 
 
Lectura del libro de Isaías 30, 19-21. 23-26 
 
Así dice el Señor, el Santo de Israel: «Pueblo de Sión, que habitas en Jerusalén, no 
tendrás que llorar, porque se apiadará a la va' de tu gemido: apenas te oiga, te 
responderá. Aunque el Señor te dé el pan medido y el agua tasada, ya no se 
esconderá tu Maestro, tus ojos verán a tu Maestro. Si te desvías a la derecha o a la 
izquierda, tus oídos oirán una palabra a la espalda: "Éste es el camino, camina por 
él." 
Te dará lluvia para la semilla que siembras en el campo, y el grano de la cosecha del 
campo será rico y sustancioso; aquel día, tus ganados pastarán en anchas praderas; 
los bueyes y asnos que trabajan en el campo comerán forraje fermentado, aventado 
con bieldo y horquilla. 
En todo monte elevado, 
en toda colina alta, habrá ríos y cauces de agua el día de la gran matanza, cuando 
caigan las torres. 
La luz de la Cándida será como la luz del Ardiente, y la luz del Ardiente será siete 
veces mayor, cuando el Señor vende la herida de su pueblo y cure la llaga de su 
golpe.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 146, 1-2. 3-4. 5-6 (R/.: Is 30, 18) 
R/. Dichosos los que esperan en el Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una alabanza 
armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los deportados de Israel. R/. 



El sana los corazones destrozados, venda sus heridas. Cuenta el número de las 
estrellas, a cada una la llama por su nombre. R/. 
Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. El Señor 
sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados. R/. 
 
 
Aleluya Is 33, 22 
El Señor nos gobierna, nos da leyes, es nuestro rey, él es nuestra salvación. 
 
 
EVANGELIO 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35 - 10, 1. 6-8 
 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y 
todas las dolencias. Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban 
extenuadas y abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus 
discípulos: 
—«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de 
la mies que mande trabajadores a su mies.» 
Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y dolencia. 
A estos doce los envió con estas instrucciones: 
—«Id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que el reino de los cielos 
está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad demonios. 
Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO 
 

LUNES 
 

PRIMERA LECTURA 
Dios viene en persona y os salvará 

 
Lectura del libro de Isaías 35, 1-10 
 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estopa, florecerá 
como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría. 
Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del Sarión. Ellos verán la gloria 
del Señor, la belleza de nuestro Dios. 



Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes; decid a los cobardes 
de corazón: «Sed fuertes, no temáis. 
Mirad a vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os salvará.» 
Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un 
ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. 
Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estopa; el páramo será un 
estanque, lo reseco, un manantial. 
En el cubil donde se tumbaban los chacales brotarán cañas y juncos. Lo cruzará una 
calzada que llamarán Vía Sacra: 
no pasará por ella el impuro, 
y los inexpertos no se extraviarán. 
No habrá por allí leones, ni se acercarán las bestias feroces; sino que caminarán los 
redimidos, y volverán por ella los rescatados del Señor. 
Vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, gozo y 
alegría. Pena y aflicción se alejarán. 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 (R/.: Is 35, 4d) 
R/. Nuestro Dios viene y nos salvará. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos.» La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra 
tierra. R/. 
La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la 
fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R/. 
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R/. 
 
 
Aleluya 
Mirad, el Rey viene, el Señor de la tierra, y él romperá el yugo de nuestra 
cautividad. 
 
 
EVANGELIO 
Hoy hemos visto cosas admirables 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 17-26 
 
Un día estaba Jesús enseñando, y estaban sentados unos fariseos y maestros de la 
ley, venidos de todas las aldeas de Galilea, Judea y Jerusalén. Y el poder del Señor 
lo impulsaba a curar. 
Llegaron unos hombres que traían en una camilla a un paralítico y trataban de 
introducirlo para colocarlo delante de él. No encontrando por donde introducirlo, a 



causa del gentío, subieron a la azotea y, separando las losetas, lo descolgaron con la 
camilla hasta el centro, delante de Jesús. Él, viendo la fe que tenían, dijo: 
—«Hombre, tus pecados están perdonados.» 
Los escribas y los fariseos se pusieron a pensar: 
—«¿Quién es éste que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados más que 
Dios?» 
Pero Jesús, leyendo sus pensamientos, les replicó: 
—«¿Qué pensáis en vuestro interior? ¿Qué es más fácil: decir "tus pecados quedan 
perdonados", o decir "levántate y anda"? 
Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar 
pecados -dijo al paralítico: A ti te lo digo, ponte en pie, toma tu camilla y vete a tu 
casa.» 
El, levantándose al punto, a la vista de ellos, tomó la camilla donde estaba tendido y 
se marchó a su casa dando gloria a Dios. 
Todos quedaron asombrados, y daban gloria a Dios, diciendo llenos de temor: 
—«Hoy hemos visto cosas admirables.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios consuela a su pueblo 
 
Lectura del libro de Isaías 40, 1-11 
 
«Consolad, consolad a mi pueblo 
—dice vuestro Dios—; hablad al corazón de Jerusalén, 
gritadle, 
que se ha cumplido su servicio, 
y está pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido 
doble paga por sus pecados.» 
Una voz grita: 
«En el desierto preparadle un camino al Señor; 
allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; 
que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, 
que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale. 
Se revelara la gloria del Señor, y la verán todos los hombres juntos —ha hablado la 
boca del Señor—.» 
Dice una voz: «Grita.» Respondo: «¿Qué debo gritar?» 
«Toda carne es hierba y su belleza como flor campestre: 
se agosta la hierba, se marchita la flor, cuando el aliento del Señor sopla sobre ellos; 
se agosta la hierba, se marchita la flor, pero la palabra de nuestro Dios permanece 
por siempre.» 



Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de 
Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: «Aquí está vuestro Dios. 
Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda. 
Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo precede. 
Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma en brazos los 
corderos y hace recostar a las madres.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial 
Sal 95, 1-2. 3 y 10ac.  11-12. 13-14 (R/.: Is 40, 9-10) 
 
R/. Nuestro Dios llega con poder. Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al 
Señor, toda la tierra; 
cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su victoria. R/. 
Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones. Decid a los 
pueblos: «El Señor es rey, él gobierna a los pueblos rectamente.» R. 
Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; vitoreen los 
campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del bosque, R/. 
delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y 
los pueblos con fidelidad. R/. 
 
 
Aleluya 
El día del Señor está cerca; 
él viene a salvarnos. 
 
 
EVANGELIO 
Dios no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 12-14 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, 
¿no deja las noventa y nueve en el monte y va en busca de la perdida? Y si la 
encuentra, os aseguro que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que 
no se habían extraviado. 
Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno de estos 
pequeños.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 



PRIMERA LECTURA 
El Señor todopoderoso da fuerza al cansado 
 
Lectura del libro de Isaías 40, 25-31 
 
«¿A quién podéis compararme, que me asemeje?», dice el Santo. 
Alzad los ojos a lo alto y mirad: ¿Quién creó aquello? 
El que cuenta y despliega su ejército y a cada uno lo llama por su nombre; 
tan grande es su poder, tan robusta su fuerza, que no falta ninguno. 
¿Por qué andas hablando, Jacob, y diciendo, Israel: 
«Mi suerte está oculta al Señor, mi Dios ignora mi causa»? 
¿Acaso no lo sabes, es que no lo has oído? 
El Señor es un Dios eterno y creó los confines del orbe. 
No se cansa, no se fatiga, es insondable su inteligencia. 
Él da fuerza al cansado, acrecienta el vigor del inválido; 
se cansan los muchachos, se fatigan, los jóvenes tropiezan y vacilan; 
pero los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, echan alas como las águilas, 
corren sin cansarse, marchan sin fatigarse. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10 (R/.: 1a) 
R/. Bendice, alma mía, al Señor. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R/. 
El perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R/. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no nos 
trata como merecen nuestro pecados ni nos paga según nuestras culpas. R/. 
 
 
Aleluya 
Mirad que llega el Señor para salvar a su pueblo; dichosos los que están preparados 
para salir a su encuentro. 
 
 
EVANGELIO 
Venid a mí todos los que estáis cansados 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 28-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: —«Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso 



y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es 
llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Yo soy tu redentor, el Santo de Israel 
 
Lectura del libro de Isaías 41, 13-20 
 
Yo, el Señor, tu Dios, 
te agarro de la diestra y te digo: 
«No temas, 
yo mismo te auxilio.» 
No temas, gusanito de Jacob, 
oruga de Israel, 
yo mismo te auxilio 
—oráculo del Señor—, 
tu redentor es el Santo de Israel. 
Mira, te convierto en trillo aguzado, 
nuevo, dentado: 
trillarás los montes y los triturarás; 
harás paja de las colinas; 
los aventarás, y el viento los arrebatará, 
el vendaval los dispersará; 
y tú te alegrarás con el Señor, 
te gloriarás del Santo de Israel. 
Los pobres y los indigentes 
buscan agua, y no la hay; 
su lengua está reseca de sed. 
Yo, el Señor, les responderé; 
yo, el Dios de Israel, no los abandonaré. 
Alumbraré ríos en cumbres peladas; 
en medio de las vaguadas, manantiales; 
transformaré el desierto en estanque 
y el yermo en fuentes de agua; 
pondré en el desierto cedros, 
y acacias, y mirtos, y olivos; 
plantaré en la estopa 
cipreses, y olmos y alerces, juntos. 
Para que vean y conozcan, 
reflexionen y aprendan de una vez, que la mano del Señor lo ha hecho, 
que el Santo de Israel lo ha creado. 



Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 144, 1 y 9. 10-11. 12-13ab (R/.: 8) 
R/. El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad. 
 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre jamás. El Señor es 
bueno con  todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria  de tu reinado, que hablen de tus hazañas; R. 
explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu reinado. Tu 
reinado es un reinado  perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. R/. 
 
 
Aleluya cf. Is 45, 8 
Cielos, destilad el rocío; nubes, derramad al Justo. Ábrase la tierra y brote la 
salvación. 
 
 
EVANGELIO 
No ha nacido uno más grande que Juan, el Bautista 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 11-15 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el Bautista; 
aunque el más  pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. 
Desde los días de Juan, el Bautista, hasta ahora se hace violencia contra el reino de 
Dios, y gente  violenta quiere arrebatárselo. 
Los profetas y la Ley han profetizado hasta que vino Juan; 
él es Elías, el que tenía que venir, con tal que queráis admitirlo. El que tenga oídos 
que escuche.» Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Si hubieras atendido a mis mandatos 
 
Lectura del libro de Isaías 48, 17-19 
 
Así dice el Señor, tu redentor, el Santo de Israel: 
«Yo, el Señor, tu Dios, te enseño para tu bien, te guía por el camino que sigues. 
Si hubieras atendido a mis mandatos, seria tu paz como un río, 
tu justicia como las olas del mar; tu progenie sería como arena, 



como sus granos, los vástagos de tus entrañas; tu nombre no sería aniquilado 
ni destruido ante mí.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R/.: cf. Jn 8, 12) 
R/. El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida. 
 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de 
los peca ores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley del 
Señor, y medita su ley día y noche. R/. 
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se 
marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege 
el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R/. 
 
 
Aleluya 
El Señor llega, salid a su encuentro; él es el Príncipe de la paz. 
 
 
EVANGELIO 
No escuchan ni a Juan ni al Hijo del hombre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 16-19 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«¿A quién se parece esta generación? 
Se parece a los niños sentados en la plaza, que gritan a otros: "Hemos tocado la 
flauta, y no habéis bailado; hemos cantado lamentaciones, y no habéis llorado." 
Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: "Tiene un demonio." Vino el Hijo 
del hombre, que come y bebe, y dicen: "Ahí tenéis a un comilón y borracho, amigo 
de publicanos y pecadores." 
Pero los hechos dan razón a la sabiduría de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Elías volverá 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 48, 1-4. 9-11 
 
Surgió Elías, un profeta como un fuego, cuyas palabras eran horno encendido. 



Les quitó el sustento del pan, 
con su celo los diezmó; 
con el oráculo divino sujetó el cielo 
e hizo bajar tres veces el fuego. 
¡Qué terrible eras, Elías!; 
¿quién se te compara en gloria? 
Un torbellino te arrebató a la altura; 
tropeles de fuego, hacia el cielo. 
Está escrito que te reservan para el momento 
de aplacar la ira antes de que estalle, 
para reconciliar a padres con hijos, 
para restablecer las tribus de Israel. 
Dichoso quien te vea antes de morir, 
y más dichoso tú que vives. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19 (R/.: 4) 
R/. Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
 
Pastor de Israel, escucha, 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R/. 
Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña, 
la cepa que tu diestra plantó, 
y que tú hiciste vigorosa. R/. 
Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. R. 
 
 
Aleluya Lc 3, 4. 6 
Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 
Todos verán la salvación de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Elías ya ha venido, y no lo reconocieron 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 17,10-13 
 
Cuando bajaban de la montaña, los discípulos preguntaron a Jesús: 



—«¿Por que dicen los escribas que primero tiene que venir Elías?» 
Él les contestó: 
-«Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que Elías ya ha venido, y no lo 
reconocieron, sino que lo trataron a su antojo. Así también el Hijo del hombre va a 
padecer a manos de ellos.» 
Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan, el Bautista. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
TERCERA SEMANA DE ADVIENTO 
 
 

LUNES 
 
Si esta feria coincide con el día 17 o 18 de diciembre, en lugar de estas lecturas se leerán las que se 
hallan en las pp. 44ss. 
 
PRIMERA LECTURA 
Avanza la constelación de Jacob 
 
Lectura del libro de los Números 24, 2-7. 15-17a 
 
En aquellos días, Balaán, tendiendo la vista, divisó a Israel acampado por tribus. El 
espíritu de Dios vino sobre el, y entono sus versos: 
«Oráculo de Balaán, hijo de Beor, oráculo del hombre de ojos perfectos; 
oráculo del que escucha palabras de Dios, que contempla visiones del Poderoso, en 
éxtasis, con los ojos abiertos: 
¡Qué bellas las tiendas de Jacob y las moradas de Israel! 
Como vegas dilatadas, como jardines junto al río, 
como áloes que plantó el Señor o cedros junto a la corriente; 
el agua fluye de sus cubos, y con el agua se multiplica su simiente. 
Su rey es más alto que Agag, y su reino descuella.» 
Y entonó sus versos: 
«Oráculo de Balaán, hijo de Beor, oráculo del hombre de ojos perfectos; 
oráculo del que escucha palabras de Dios y conoce los planes del Altísimo, 
que contempla visiones del Poderoso, 
en éxtasis, con los ojos abiertos: 
Lo veo, pero no es ahora, 
lo contemplo, pero no será pronto: 
Avanza la constelación de Jacob, 
y sube el cetro de Israel.» 
Palabra de Dios. 
 
 



Salmo responsorial Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9 (R/.: 4b) 
R/. Señor, instrúyeme en tus sendas. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R. 
Recuerda? Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mí con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R/. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R/. 
 
 
Aleluya Sal 84, 8 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
 
 
EVANGELIO 
El bautismo de Juan ¿de donde venia? 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 21, 23-27 
 
En aquel tiempo, Jesús llegó al templo y, mientras enseñaba, se le acercaron los 
sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo para preguntarle: 
—«¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado semejante autoridad?» 
Jesús les replicó: 
—«Os voy a hacer yo también una pregunta; si me la contestáis, os diré yo también 
con qué autoridad hago esto. 
El bautismo de Juan ¿de dónde venía, del cielo o de los hombres?» 
Ellos se pusieron a deliberar: 
—«Si decimos "del cielo", nos dirá: “¿Por qué no le habéis creído)" Si le decimos "de 
los hombres", tememos a la gente; porque todos tienen a Juan por profeta.» 
Y respondieron a Jesús: 
—«No sabemos.» 
Él, por su parte, les dijo: 
—«Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
Si esta feria coincide con el día 17 o 18 de diciembre, en lagar de estas lecturas se leerán las que se 
hallan en las pp. 44ss. 
 
PRIMERA LECTURA 
Se promete la salvación mesiánica a todos los pobres 
 



Lectura de la profecía de Sofonías 3, 1-2. 9-13 
 
Así dice el Señor: 
«¡Ay de la ciudad rebelde, 
manchada y opresora! 
No obedeció ni escarmentó, 
no aceptaba la instrucción, no confiaba en el Señor, 
no se acercaba a su Dios. 
Entonces daré a los pueblos labios puros, 
para que invoquen todos el nombre del Señor, para que le sirvan unánimes. 
Desde más allá de los ríos de Etiopía, mis fieles dispersos me traerán ofrendas. 
Aquel día no te avergonzarás de las obras con que me ofendiste, porque arrancaré 
de tu interior tus soberbias bravatas, y no volverás a gloriarte sobre mi monte santo. 
Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, que confiará en el nombre del 
Señor. El resto de Israel no cometerá maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará en su 
boca una lengua embustera; pastarán y se tenderán sin sobresaltos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 6-7. 17-18. 19 y 23 (R/.: 7a) 
R/. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/. 
Pero el Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias. R/. 
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El Señor redime a sus 
siervos, no será castigado quien se acoge a él. R. 
 
 
Aleluya 
Ven, Señor, y no tardes, perdona los pecados de tu pueblo. 
 
 
EVANGELIO 
Vino Juan, y los pecadores le creyeron 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 21, 28-32 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 
—«¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo: “Hijo, 
ve hoy a trabajar en la viña." Él le contestó: "No quiero." Pero después recapacitó y 
fue. 



Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: "Voy, señor." Pero no fue. 
¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?» 
Contestaron: 
—«El primero.» 
Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera. en el 
camino del reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la 
justicia, y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun 
después de ver esto, vosotros no recapacitasteis ni le creísteis.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
Si esta feria coincide con el día 17 o 18 de diciembre, en lugar de estas lecturas se leerán las que se 
hallan en las pp. 44ss. 
 
PRIMERA LECTURA 
Cielos, destilad el rocío 
 
Lectura del libro de Isaías 45, 6b-8. 18. 21b-25 
 
«Yo soy el Señor, y no hay otro: 
artífice de la luz, creador de las tinieblas, 
autor de la paz, creador de la desgracia; 
yo, el Señor, hago todo esto. 
Cielos, destilad el rocío; 
nubes, derramad la victoria; 
ábrase la tierra, y brote la salvación, 
y con ella germine la justicia; 
yo, el Señor, lo he creado.» 
Así dice el Señor, creador del cielo 
—él es Dios—, 
él modeló la tierra, 
la fabricó y la afianzó; no la creó vacía, 
sino que la formó habitable: 
«Yo soy el Señor, y no hay otro. No hay otro Dios fuera de mi. 
Yo soy un Dios justo y salvador, y no hay ninguno más. 
Volveos hacia mí para salvaros, confines de la tierra, 
pues yo soy Dios, y no hay otro. 
Yo juro por mi nombre, 
de mi boca sale una sentencia, una palabra irrevocable: 
"Ante mí se doblará toda rodilla, por mí jurará toda lengua"; 
dirán: “Sólo el Señor tiene la justicia y el poder." 
A él vendrán avergonzados 



los que se enardecían contra él; con el Señor triunfará y se gloriará 
la estirpe de Israel.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 (R/.: cf. Is 45, 8) 
R. Cielos, destilad el rocío; nubes, derramad al Justo. 
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos.» La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra 
tierra. R/. 
La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la 
fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R/. 
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R. 
 
 
Aleluya Is 40, 9-10 
Alza fuerte la voz, heraldo; mirad, el Señor Dios llega con poder. 
 
 
EVANGELIO 
Anunciad a Juan lo que habéis visto y oído 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 19-23 
 
En aquel tiempo, Juan envió a dos de sus discípulos a preguntar al Señor: 
—«¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?» 
Los hombres se presentaron a Jesús y le dijeron: 
—«Juan, el Bautista, nos ha mandado a preguntarte: "¿Eres tú el que ha de venir, o 
tenemos que esperar a otro?"» 
Y en aquella ocasión Jesús curó a muchos de enfermedades, achaques y malos 
espíritus, y a muchos ciegos les otorgó la vista. 
Después contestó a los enviados: 
—«Id a anunciar a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los inválidos 
andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los 
pobres se les anuncia el Evangelio. Y dichoso el que no se escandalice de mí.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
Si esta feria coincide con el día 17 o 18 de diciembre, en lugar de estas lecturas se leerán las que se 
hallan en las pp. 44ss. 
 



 
PRIMERA LECTURA 
Como a mujer abandonada te vuelve a llamar el Señor 
 
Lectura del libro de Isaías 54, 1-10 
 
Alégrate, la estéril, que no dabas a luz, rompe a cantar de júbilo, la que no tenías 
dolores: 
porque la abandonada tendrá más hijos que la casada -dice el Señor—. 
Ensancha el espacio de tu tienda, despliega sin miedo tus lonas, 
alarga tus cuerdas, hinca bien tus estacas, porque te extenderás a derecha e 
izquierda. 
Tu estirpe heredará las naciones y poblará ciudades desiertas. 
No temas, no tendrás que avergonzarte, no te sonrojes, que no te afrentarán. 
Olvidarás la vergüenza de tu soltería, ya no recordarás la afrenta de tu viudez. 
El que te hizo te tomará por esposa: su nombre es Señor de los ejércitos. 
Tu redentor es el Santo de Israel, se llama Dios de toda la tierra. 
Como a mujer abandonada y abatida te vuelve a llamar el Señor; 
como a esposa de juventud, repudiada —dice tu Dios—. 
Por un instante te abandoné, pero con gran cariño te reuniré. 
En un arrebato de ira te escondí un instante mi rostro, 
pero con misericordia eterna te quiero 
—dice el Señor, tu redentor—. 
Me sucede como en tiempo de Noé: juré que las aguas del diluvio no volverían a 
cubrir la tierra; así juro no airarme contra ti ni amenazarte. Aunque se retiren los 
montes y vacilen las colinas, no se retirará de ti mi misericordia, ni mi alianza de 
paz vacilará —dice el Señor que te quiere—. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b (R/.: 2a) 
R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se 
rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la 
fosa. R. 
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su cólera dura un 
instante; su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el 
jubilo. R/. 
Escucha, Señor, y ten piedad de mí, Señor, socórreme. Cambiaste mi luto en danzas; 
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R. 
 
 
Aleluya Lc 3, 4. 6 



Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. Todos verán la salvación de 
Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Juan es el mensajero que prepara el camino del Señor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 24-30 
 
Cuando se marcharon los mensajeros de Juan, Jesús se puso a hablar a la gente 
acerca de Juan: 
—«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? ¿O 
qué salisteis a ver? ¿Un hombre vestido con lujo? Los que se visten fastuosamente y 
viven entre placeres están en los palacios. 
Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Él es de 
quien está escrito: 
"Yo envío mi mensajero delante de ti para que prepare el camino ante ti." 
Os digo que entre los nacidos de mujer nadie es más grande que Juan. Aunque el 
más pequeño en el reino de Dios es más grande que él.» 
Al oírlo, toda la gente, incluso los publicanos, que hablan recibido el bautismo de 
Juan, bendijeron a Dios. Pero los fariseos y los maestros de la ley, que no habían 
aceptado su bautismo, frustraron el designio de Dios para con ellos. 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
Si esta feria coincide con el día 17 o 18 de diciembre, en lugar de estas lecturas se leerán las que se 
hallan en Las pp. 44ss 
 
 
PRIMERA LECTURA 
A mi casa la llamarán casa de oración todos los pueblos 
Lectura del libro de Isaías 56, 1-3a. 6-8 
 
Así dice el Señor: 
«Guardad el derecho, practicad la justicia, 
que mi salvación está para llegar, y se va a revelar mi victoria. 
Dichoso el hombre que obra así, dichoso el mortal que persevera en ello, que 
guarda el sábado sin profanarlo y guarda su mano de obrar el mal. 
No diga el extranjero que se ha dado al Señor: "El Señor me excluirá de su pueblo." 
A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del 
Señor y ser sus servidores, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en 
mi alianza, los traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración, aceptaré 



sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de oración, y así 
la llamarán todos los pueblos.» 
Oráculo del Señor, que reúne a los dispersos de Israel, y reunirá otros a los ya 
reunidos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 66, 2-3. 5. 7-8 (R/.: 4) 
R/.  Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la 
tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R/. 
Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los 
pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R/. 
La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos 
bendiga; que le  teman hasta los confines de) arte. R/. 
 
 
Aleluya 
Ven, Señor, visítanos con tu paz, y nos alegraremos en tu presencia de todo 
corazón. 
 
 
EVANGELIO 
Juan es la lámpara que arde y brilla 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 33-36 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
—«Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. No 
es que yo  dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que vosotros 
os salvéis. Juan era la  lampara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un 
instante de su luz. 
Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me 
ha concedido  realizar; esas obras que hago dan testimonio de mí: que el Padre me 
ha enviado.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias de Adviento hasta el día 16 de diciembre 
 
Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 



 
 

1 
Cf. Sal 79, 4 
Ven a librarnos, Señor, Dios nuestro, 
que brille tu rostro y nos salve. 
 
 

2 
Sal 84, 8 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
 
 

3 
Is 33, 22 
El Señor nos gobierna, nos da leyes, es nuestro rey, él es nuestra salvación. 
 
 

4 
Is 40, 9-10 
Alza fuerte la voz, heraldo; mirad, el Señor Dios llega con poder. 
 
 

5 
Cf. Is 45, 8 
Cielos, destilad el rocío; nubes, derramad al Justo. Ábrase la tierra y brote la 
salvación. 
 
 

6 
Is 55, 6 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca. 
 
 

7 
Lc 3, 4. 6 
Preparad el camino del Señor, allanad su senderos. Todos verán la salvación de 
Dios. 
 
 

8 
 
Ven, Señor, y no tardes, perdona los pecados de tu pueblo. 
 
 



9 
 
Mirad, el Señor llega con poder e iluminara los ojos de sus siervos. 
 
 

10 
 
Ven, Señor, visítanos con tu paz, y nos alegraremos en tu presencia de todo 
corazón. 
 
 

11 
 
Mirad, el Rey viene, el Señor de la tierra, y él romperá el yugo de nuestra 
cautividad. 
 
 

12 
 
El día del Señor está cerca; él viene a salvarnos. 
 
 

13 
 
El Señor llega, salid a su encuentro; él es el Príncipe de la paz. 
 
 

14 
 
Mirad que llega el Señor para salvar a su pueblo; dichosos los que están preparados 
para salir a su encuentro. 
 
 
 

FERIAS DE ADVIENTO 
 
 

DESDE EL DÍA 17 AL 24 DE DICIEMBRE 
 
 

17 DE DICIEMBRE 
 
Las siguientes lecturas se leen en los días asignados para rada una. Las que se omitan por coincidir 
en domingo pueden leerse en cualquier otra de estas ferias,  de preferencia en substitución de 
aquellas lecturas que, si se da el raso, se leen ya en domingo. 
 



 
PRIMERA LECTURA 
No se apartará de Judá el cetro 
 
Lectura del libro del Génesis 49, 1-2. 8-10 
 
En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Reuníos, que os voy a contar lo 
que os va a suceder en el futuro; agrupaos y escuchadme, hijos de Jacob, oíd a 
vuestro padre Israel: 
A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus 
enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu padre. Judá es un león agazapado, has 
vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se tumba como león o como leona, 
¿quién se atreve a desafiarlo? No se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando 
de entre sus rodillas, hasta que venga aquel a quien está reservado, y le rindan 
homenaje los pueblos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 17 (R/.: cf. 7) 
R/. Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R/. 
Que los montes traigan paz, y los collados justicia; que él defienda a los humildes 
del pueblo, socorra a los hijos del pobre. R. 
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R. 
Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; que él sea la bendición de 
todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/. 
 
 
Aleluya 
Sabiduría del Altísimo, que lo ordenas todo con firmeza y suavidad, ven y 
muéstranos el camino de la prudencia. 
 
En lugar de! versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno de los 
que se hallan en la p. 63. 
 
 
EVANGELIO 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 1-17 
 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 



Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró, de Tamar, a Farés y a Zara, Farés a Esrón, Esrón a Aram, Aram a 
Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a 
Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a Roboam, Roboam a 
Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, 
Joatán a Acaz, Acaz a Ezequías, Ezequías engendró a Manases, Manasés a Amós, 
Amós a Josías; Josías engendro a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de 
Babilonia. 
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendro a Salatiel, Salatiel a 
Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín a Azor, Azor a Sadoc, 
Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a Matan, Matán a Jacob; y 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David 
hasta la deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta el 
Mesías, catorce. 
Palabra del Señor. 
 
 
18 DE DICIEMBRE 
 
PRIMERA LECTURA 
Suscitaré a David un vástago legitimo 
 
Lectura del libro de Jeremías 23, 5-8 
 
«Mirad que llegan días —oráculo del Señor— 
en que suscitaré a David un vástago legítimo: reinará como rey prudente, 
hará justicia y derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, 
Israel habitará seguro. 
Y lo llamarán con este nombre: 
"El-Señor-nuestra-justicia". 
Por eso, mirad que llegan días —oráculo del Señor— 
en que no se dirá: "Vive el Señor, que sacó a los israelitas de Egipto", 
sino que se dirá: "Vive el Señor, que sacó a la raza de Israel del 
país del Norte y de los países adonde los expulsó, y los trajo para que habitaran en 
sus campos."» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 12-13. 18-19 (R/.: cf. 7) 
R/. Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia a al hijo de reyes, para que rija a tu 
pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R. 



Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. P>. 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, el único que hace maravillas; bendito por 
siempre su nombre glorioso; que su gloria llene la tierra. ¡Amén, amén! R. 
 
 
Aleluya 
Pastor de la casa de Israel, que en el Sinaí diste a Moisés tu ley, ven a librarnos con 
el poder de tu brazo. 
 
 
EVANGELIO 
Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de David 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 18-24 
 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
—«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".» 
Cuando José se despertó, hizo lo que le habla mandado el ángel del Señor y se llevó 
a casa a su mujer. 
Palabra del Señor. 
 
 
19 DE DICIEMBRE 
 
PRIMERA LECTURA 
El ángel anuncia el nacimiento de Sansón 
 
Lectura del libro de los Jueces 13, 2-7. 24-25a 
 
En aquellos días, había en Sorá un hombre de la tribu de Dan, llamado Manoj. Su 
mujer era estéril y no había tenido hijos. 
El ángel del Señor se apareció a la mujer y le dijo: 
—«Eres estéril y no has tenido hijos. Pero concebirás y darás a luz un hijo; ten 
cuidado de no beber vino ni licor, ni comer nada impuro, porque concebirás y darás 



a luz un hijo. No pasará la navaja por su cabeza, porque el niño estará consagrado a 
Dios desde antes de nacer. Él empezará a salvar a Israel de los filisteos.» 
La mujer fue a decirle a su marido: 
—«Me ha visitado un hombre de Dios que, por su aspecto terrible, parecía un 
mensajero divino; pero no le pregunté de dónde era, ni él me dijo su nombre. Sólo 
me dijo: "Concebirás y darás a luz un hijo: ten cuidado de no beber vino ni licor, ni 
comer nada impuro; porque el niño estará consagrado a Dios desde antes de nacer 
hasta el día de su muerte."» 
La mujer de Manoj dio a luz un hijo y le puso de nombre Sansón. 
El niño creció y el Señor lo bendijo. 
Y el espíritu del Señor comenzó a agitarlo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 70, 3-4a. 5-6ab. 16-17 (R/.: cf. 8ab) 
R/. Que mi boca esté llena de tu alabanza y cante tu gloria. 
 
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar 
eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa. R. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. R. 
Contaré tus proezas, Señor mío, narraré tu victoria, tuya entera. Dios mío, me 
instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R/. 
 
 
Aleluya 
Renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos, ven a 
librarnos, no tardes más. 
 
 
EVANGELIO 
El ángel Gabriel anuncia el nacimiento de Juan Bautista 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 5-25 
 
En tiempos de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, del 
turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón llamada Isabel. 
Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta según los mandamientos y 
leyes del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad 
avanzada. 
Una vez que oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, según el ritual de los 
sacerdotes, le tocó a él entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la 
muchedumbre del pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso. 
Y se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al 
verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor. 



Pero el ángel le dijo: 
—«No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará 
un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás de alegría, y muchos se alegrarán 
de su nacimiento. Pues será grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; se 
llenará de Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos israelitas al 
Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y poder de Elías, para convertir 
los corazones de los padres hacia los hijos, y a los desobedientes, a la sensatez de los 
justos, preparando para el Señor un pueblo bien dispuesto.» 
Zacarías replicó al ángel: 
—«¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo soy viejo, y mi mujer es de edad 
avanzada.» 
El ángel le contestó: 
—«Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios; he sido enviado a hablarte para 
darte esta buena noticia. Pero mira te quedarás mudo, sin poder hablar, hasta el día 
en que esto suceda, porque no has dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su 
momento.» 
El pueblo estaba aguardando a Zacarías, sorprendido de que tardase tanto en el 
santuario. Al salir no podía hablarles, y ellos comprendieron que había tenido una 
visión en el santuario. Él les hablaba por señas, porque seguía mudo. 
Al cumplirse los días de su servicio en el templo volvió a casa. Días después 
concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir cinco meses, diciendo: 
—«Así me ha tratado el Señor cuando se ha dignado quitar mi afrenta ante los 
hombres.» 
Palabra del Señor. 
 
 
20 DE DICIEMBRE 
 
PRIMERA LECTURA 
Mirad: la virgen está encinta 
 
Lectura del libro de Isaías 7, 10-14 
 
En aquellos días, el Señor habló a Acaz: 
—«Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.» 
Respondió Acaz: 
—«No la pido, no quiero tentar al Señor.» Entonces dijo Dios: 
—«Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a 
mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: Mirad: la virgen está 
encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa 
"Dios-con-nosotros".» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6 (R/.: cf. 7c y 10b) 



R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 
 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: él la fundó 
sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R/. 
¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto sacro? El 
hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en los ídolos. R/. 
Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. Este es el 
grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R. 
 
 
Aleluya 
Llave de David, que abres las puertas del reino eterno, 
ven y libra a los cautivos que viven en tinieblas. 
 
 
EVANGELIO 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
 
A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
—«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 
El ángel le dijo: 
—«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
—«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contestó: 
-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 
—«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel. 
Palabra del Señor. 
 
 
21 DE DICIEMBRE 



 
PRIMERA LECTURA 
Llega mi amado, saltando sobre los montes 
 
Lectura del libro del Cantar de los cantares 2, 8-14 
 
¡Oíd, que llega mi amado, saltando sobre los montes, brincando por los collados! 
Es mi amado como un gamo, es mi amado un cervatillo. 
Mirad: se ha parado detrás de la tapia, atisba por las ventanas, mira por las celosías. 
Habla mi amado y me dice: «¡Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mí!! 
Porque ha pasado el invierno, las lluvias han cesado y se han ido, 
brotan flores en la vega, llega el tiempo de la poda, 
el arrullo de la tórtola se deja oír en los campos; 
apuntan los frutos en la higuera, la viña en flor difunde perfume. 
Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mí!! 
Paloma mía, que anidas en los huecos de la peña, 
en las grietas del barranco, déjame ver tu figura, déjame escuchar tu voz, 
porque es muy dulce tu voz, y es hermosa tu figura.» 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 
 
Lectura de la profecía de Sofonías 3, 14-18a 
 
Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, 
Jerusalén. 
El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás. 
Aquel día dirán a Jerusalén: «No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. 
Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 32, 2-3. 11-12. 20-21 (R/.: 1a y 3a) 
R/. Aclamad, justos, al Señor, cantadle un cántico nuevo. 
 
Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; 
cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con bordones. R/. 
El plan del Señor subsiste por siempre, [os proyectos de su corazón, de edad en 
edad. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió como 
heredad. R. 



Nosotros aguardamos al Señor: el es nuestro auxilio y escudo; con el se alegra 
nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 
 
 
Aleluya 
Emmanuel, rey y legislador nuestro, ven a salvarnos, Señor, Dios nuestro. 
 
 
EVANGELIO 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-45 
 
Unos días después, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo 
de Jada; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
—«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
Palabra del Señor. 
 
 
22 DE DICIEMBRE 
 
PRIMERA LECTURA 
Ana da gracias por el nacimiento de Samuel 
 
Lectura del primer libro de Samuel 1, 24-28 
 
En aquellos días, cuando Ana hubo destetado a Samuel, subió con él al templo del 
Señor, de Siló, llevando un novillo de tres años, una fanega de harina y un odre de 
vino. El niño era 
aun muy pequeño. 
Cuando mataron el novillo, Ana presentó el niño a Elí, diciendo: 
—«Señor, por tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti, rezando al Señor. 
Este niño es lo que yo pedía; el Señor me ha concedido mi petición. Por eso se lo 
cedo al Señor de por vida, para que sea suyo.» 
Después se postraron ante el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial 1 S  2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd (R/.: 1a) 
R/. Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador. 
 



Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi boca se ríe de 
mis enemigos, porque gozo con tu salvación. R/. 
Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de valor; los 
hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos engordan; la mujer estéril 
da a luz siete hijos, mientras la madre de muchos queda baldía. R/. 
El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la pobreza y la 
riqueza, humilla y enaltece. R/. 
Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para hacer que se 
siente entre príncipes y que herede un trono de gloria. R/. 
 
 
Aleluya 
Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, 
ven y salva al hombre que formaste del barro de la tierra. 
 
 
EVANGELIO 
El Poderoso ha hecho obras grandes por mi 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 46-56 
En aquel tiempo, María dijo: 
—«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre.» 
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
23 DE DICIEMBRE 
 
PRIMERA LECTURA 
Os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor 
 
Lectura de la profecía de Malaquías 3, 1-4. 23-24 
 
Así dice el Señor: 
«Mirad, yo envío a mi mensajero, para que prepare el camino ante mi. 



De pronto entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, 
el mensajero de la alianza que vosotros deseáis. Miradlo entrar —dice el Señor de 
los ejércitos—. 
¿Quien podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie cuando 
aparezca?? 
Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que 
refina la plata, 
como a plata y a oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la ofrenda 
como es debido. 
Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días 
pasados, como en los años antiguos. 
Mirad: os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor, grande y 
terrible. 
Convertirá el corazón de los padres hacia los hijos, 
y el corazón de los hijos hacia los padres, para que no tenga que venir yo a destruir 
la tierra.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 24, 4-5ab. 8-9. 10 y 14 (R/.: Lc 21, 28) 
R/. Levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R/. 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su alianza y 
sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a conocer su alianza. R/. 
 
 
Aleluya 
Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, ven y salva al hombre que 
formaste del barro de la tierra. 
 
 
EVANGELIO 
El nacimiento de Juan Bautista 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 57-66 
 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron sus 
vecinos y parientes de que el Señor le habla hecho una gran misericordia, y la 
felicitaban. 
A los ocho días fueron a circuncidar al niño, y lo llamaban Zacarías, como a su 
padre. La madre intervino diciendo: 



—«¡No! Se va a llamar Juan.» 
Le replicaron: 
-«Ninguno de tus parientes se llama así.» 
Entonces preguntaban por señas al padre como quería que se llamase. El pidió una 
tablilla y escribió: «Juan es su nombre.» Todos se quedaron extrañados. 
Inmediatamente se le salto la boca y la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a 
Dios. 
Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió la noticia por toda la montaña de 
Judea. Y todos los que lo oían reflexionaban diciendo: 
—«¿Que va a ser este niño?» 
Porque la mano del Señor estaba con el. 
Palabra del Señor. 
 
 
24 DE DICIEMBRE 
MISA DE LA MAÑANA 
 
PRIMERA LECTURA 
El reino de David durará por siempre en la presencia del Señor 
 
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16 
 
Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio la paz con todos 
los enemigos que le rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: 
—«Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca del Señor vive en una 
tienda.» 
Natán respondió al rey: 
—«Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo.» 
Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: 
—«Ve y dile a mi siervo David: "Esto dice el Señor: ¿Eres tú quien me va a construir 
una casa para que habite en ella? Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las 
ovejas, para que fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus 
empresas, acabaré con tus enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la 
tierra. Daré un puesto a Israel, mi pueblo: lo plantaré para que viva en él sin 
sobresaltos, y en adelante no permitiré que los malvados lo aflijan como antes, 
cuando nombré jueces para gobernar a mi pueblo Israel. Te pondré en paz con 
todos tus enemigos, y, además, el Señor te comunica que te dará una dinastía. Y 
cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después 
de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. Yo seré 
para él padre, y él será para mí hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi 
presencia; tu trono permanecerá por siempre."» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 (R/.: cf. 2a) 



R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad.» R. 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: «Te fundaré un linaje 
perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades.» R/. 
Él me invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» Le mantendré 
eternamente mi favor, y mi alianza con él será estable. R. 
 
 
Aleluya 
Sol que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia, ven ahora a 
iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte. 
 
 
EVANGELIO 
Nos visitará el sol que nace de lo alto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 67-79 
 
En aquel tiempo, Zacarías, padre de Juan, lleno del Espíritu Santo, profetizó 
diciendo: 
«Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, según lo 
habla predicho desde antiguo por boca de sus santos profetas. 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de todos los que 
nos odian; realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres, recordando su 
santa alianza y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
Para concedernos que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad  y justicia, en su presencia, todos nuestros días. 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor a 
preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación, el perdón de sus 
pecados. 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo 
alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar 
nuestros pasos por el camino de la paz» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias de Adviento desde el día 17 al 24 de diciembre 
 



Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 
 
1 
Sabiduría del Altísimo, que lo ordenas todo con firmeza y suavidad, ven y 
muéstranos el camino de la prudencia. 
 
2 
Pastor de la casa de Israel, que en el Sinaí diste a Moisés tu ley, ven a librarnos con 
el poder de tu brazo. 
 
3 
Renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos, ven a 
librarnos, no tardes más. 
 
4 
Llave de David, que abres las puertas del reino eterno, ven y libra a los cautivos que 
viven en tinieblas. 
 
5 
Sol que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia, ven ahora a 
iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte. 
 
6 
Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, ven y salva al hombre que 
formaste del barro de la tierra. 
 
7 
Emmanuel, rey y legislador nuestro, ven a salvarnos, Señor, Dios nuestro. 
 
 
 
VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias de Adviento desde el día 17 al 24 de diciembre 
 
Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 
 
1 
Sabiduría del Altísimo, que lo ordenas todo con firmeza y suavidad, ven y 
muéstranos el camino de la prudencia. 
 
2 
Pastor de la casa de Israel, que en el Sinaí diste a Moisés tu ley, ven a librarnos con 
el poder de tu brazo. 
 



3 
Renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos, ven a 
librarnos, no tardes mas. 
 
 
4 
Llave de David, que abres las puertas del reino eterno, ven y libra a los cautivos que 
viven en tinieblas. 
 
5 
Sol que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia, ven ahora a 
iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte. 
 
6 
Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, ven y salva al hombre que 
formaste del barro de la tierra. 
 
7 
Emmanuel, rey y legislador nuestro, ven a salvarnos, Señor, Dios nuestro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TIEMPO DE NAVIDAD 
 
 

OCTAVA DE NAVIDAD 
 
 



29 DE DICIEMBRE 
Día V dentro de la Octava de Navidad 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Quien ama a su hermano permanece en la luz 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 3-11 
 
Queridos hermanos: 
En esto sabemos que conocemos a Jesús: en que guardamos sus mandamientos. 
Quien dice: «Yo le conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la 
verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha 
llegado en él a su plenitud. 
En esto conocemos que estamos en él. 
Quien dice que permanece en él debe vivir como vivió él. 
Queridos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que 
tenéis desde el principio. Este mandamiento antiguo es la palabra que habéis 
escuchado. Y, sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo -lo cual es verdadero 
en él y en vosotros—, pues las tinieblas pasan, y la luz verdadera brilla ya. 
Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano está aún en las tinieblas. 
Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero quien aborrece a 
su hermano está en las tinieblas, camina en las tinieblas, no sabe a dónde va, porque 
las tinieblas han cegado sus ojos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 5b-6 (R/. 11a) 
R/. Alégrese el cielo, goce la tierra. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R/. 
El Señor ha hecho el cielo; honor y majestad lo preceden, fuerza y esplendor están 
en su templo. R/. 
 
 
Aleluya Lc 2, 32 
Luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 
En lugar del versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno de los 
que se hallan en la p. 88. 
 



 
EVANGELIO 
Luz para alumbrar a las naciones 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 22-35 
 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de 
Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en 
la ley del Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para 
entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones.» 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había 
recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 
Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la 
ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
—«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque 
mis oídos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.» 
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María su madre: 
—«Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una 
espada te traspasará el alma.» 
Palabra del Señor. 
 
 

30 DE DICIEMBRE 
Día VI dentro de la Octava de Navidad 

 
 

PRIMERA LECTURA 
El que hace la voluntad de Dios permanece para siempre 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 12-17 
 
Os escribo, hijos míos, que se os han perdonado vuestros pecados por su nombre. 
Os escribo, padres, que ya conocéis al que existía desde el principio. Os escribo, 
jóvenes, que ya habéis vencido al Maligno. Os repito, hijos, que ya conocéis al 
Padre. Os repito, padres, que ya conocéis al que existía desde el principio. 
Os repito, jóvenes, que sois fuertes y que la palabra de Dios permanece en vosotros, 
y que ya habéis vencido al Maligno. No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. 



Si alguno ama al mundo, no está en él el amor del Padre. Porque lo que hay en el 
mundo -las pasiones de la carne, y la codicia de los ojos, y la arrogancia del 
dinero—, eso no procede del Padre, sino que procede del mundo. 
Y el mundo pasa, con sus pasiones. 
Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 7-8a. 8b-9. 10 (R/.: 11a) 
R/. Alégrese el cielo, goce la tierra. 
 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor. R/. 
Entrad en sus atrios trayéndole ofrendas, postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 
tiemble en su presencia la tierra toda. R. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos rectamente.» R/. 
 
 
Aleluya 
Nos ha amanecida un día sagrado; venid, naciones, adorad al Señor, porque hoy 
una gran luz ha bajado a la tierra. 
 
 
EVANGELIO 
Hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 36-40 
 
En aquel tiempo, había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era 
una mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda 
hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios 
con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y 
hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. 
Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, 
a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de 
sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 
Palabra del Señor. 
 
 
31 DE DICIEMBRE 
Día VII dentro de la Octava de Navidad 
 
PRIMERA LECTURA 
Estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis 



 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 18-21 
 
Hijos míos, es el momento final. 
Habéis oído que iba a venir un Anticristo; pues bien, muchos anticristos han 
aparecido, por lo cual nos damos cuenta que es el momento final. 
Salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los 
nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de 
manifiesto que no todos son de los nuestros. 
En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis. 
Os he escrito, no porque desconozcáis la verdad, sino porque la conocéis, y porque 
ninguna mentira viene de la verdad. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 1-2. 11-12. 13-14 (R/.: 11a) 
R. Alégrese el cielo, goce la tierra. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre, proclamad día tras día su victoria. R/. 
Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; vitoreen los 
campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del bosque. R. 
Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y 
tos pueblos con fidelidad. R/. 
 
 
Aleluya Jn 1, 14. 12b 
La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. 
A cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
La Palabra se hizo carne 
 
  Comienzo del santo evangelio según san Juan 1, 1-18 
 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho. 
En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la 
tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, 
para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, 
sino testigo de la luz. 



La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, Al mundo vino, y en 
el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 
Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su 
nombre. 
Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. 
Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Juan da testimonio de él y grita diciendo: 
—«Este es de quien dije: "El que viene detrás de mí pasa delante de mí, porque 
existía antes que yo."» 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la Ley se dio 
por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. 
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está en el seno del Padre, es 
quien lo ha dado a conocer. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

LECTURAS PARA ANTES DE LA EPIFANÍA 
 

2 DE ENERO 
 

PRIMERA LECTURA 
Lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 22-28 
 
Queridos hermanos: 
¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Ése es el Anticristo, 
el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. 
Quien confiesa al Hijo posee también al Padre. 
En cuanto a vosotros, lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. 
Si permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros 
permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y ésta es la promesa que él mismo nos hizo: 
la vida eterna. 
Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. Y en cuanto a vosotros, la 
unción que de él habéis recibido permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie 
os enseñe. Pero como su unción os enseña acerca de todas las cosas -y es verdadera 
y no mentirosa- según os enseñó, permanecéis en él. 
Y ahora, hijos, permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena 
confianza y no quedemos avergonzados lejos de él en su venida. 
Palabra de Dios. 
 



 
Salmo responsorial Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4 (R/.: 3cd) 
R/. Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R/. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R/. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 
 
 
Aleluya Hb 1, 1-2 
En distintas ocasiones habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. 
Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. 
 
 
EVANGELIO 
En medio de vosotros hay uno que no conocéis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 19-28 
 
Éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron 
desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan a que le preguntaran: 
—«¿Tú quién eres?» 
El confesó sin reservas: 
—«Yo no soy el Mesías.» 
Le preguntaron: 
—«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?» 
Él dijo: 
—«No lo soy.» 
—«¿Eres tú el Profeta??» 
Respondió: 
—«No.» 
Y le dijeron: 
—«¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los 
que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo?» 
El contestó: 
—«Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como dijo 
el profeta  Isaías.» 
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: 
—«Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?» 
Juan les respondió: 
—«Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que 
viene detrás de  mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia.» 



Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

3 DE ENERO 
 
En los lugares donde la Epifanía se celebra el domingo que cae entre los días 2 al 8 de enero,  
después de la Epifanía se toman las lecturas que se hallan en las pp. 89ss. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Todo el que permanece en él no peca 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 29-3, 6 
 
Queridos hermanos: 
Si sabéis que él es justo, reconoced que todo el que obra la justicia ha nacido de el. 
Mirad que amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! 
El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que,  cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos 
tal cual es. 
Todo el que tiene esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro. 
Todo el que comete pecado quebranta también la ley, pues el pecado es 
quebrantamiento de la  ley. 
Y sabéis que él se manifestó para quitar los pecados, y en él no hay pecado. 
Todo el que permanece en él no peca. Todo el que peca no le ha visto ni conocido. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 97, 1-2ab. 3cd-4. 5-6 (R/.: 3cd) 
R. Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R/. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R/. 
Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R/. 
 
 
Aleluya Jn 1 ,14. 12b 
La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. 



A cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Éste es el Cordero de Dios 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 29-34 
 
Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
—«Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste es aquel de 
quien yo dije: "Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque 
existía antes que yo." Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que 
sea manifestado a Israel.» 
Y Juan dio testimonio diciendo: 
—«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó 
sobre él. 
Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me c dijo: 
"Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de 
bautizar con Espíritu Santo." 
Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

4 DE ENERO 
 
En los lugares donde la Epifanía se celebra el domingo que cae entre los días 2 al 8 de enero, 
después de la Epifanía se toman las lecturas que se hallan en las pp. 89ss. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
No puede pecar, porque ha nacido de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 7-10 
 
Hijos míos, que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo, como él es justo. 
Quien comete el pecado es del diablo, pues el diablo peca desde el principio. 
El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo. 
Todo el que ha nacido de Dios no comete pecado, porque su germen permanece en 
él, y no puede pecar, porque ha nacido de Dios. 
En esto se reconocen los hijos de Dios y los hijos del diablo: todo el que no obra la 
justicia no es de Dios, ni tampoco el que no ama a su hermano. 
Palabra de Dios 
 
 



Salmo responsorial Sal 97, 1-2ab. 7-8a. 8b-9 (R/.: 3cd) 
R/. Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R/. 
Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; aplaudan los ríos, 
aclamen los montes. R. 
Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá e orbe con justicia y los pueblos con 
rectitud. R/. 
 
 
Aleluya Hb 1,1-2 
En distintas ocasiones habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. 
Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. 
 
 
EVANGELIO 
Hemos encontrado al Mesías 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 35-42 
 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: 
—«Éste es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver 
que lo seguían, les pregunta: 
—«¿Qué buscáis?» 
Ellos le contestaron: 
—«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 
Él les dijo: 
—«Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron 
a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 
—«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» Y lo llevó a Jesús. Jesús se le 
quedo mirando y le dijo: —«Tu eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que 
se traduce Pedro).» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

5 DE ENERO 
 



En los lugares donde la Epifanía se celebra el domingo que cae entre los días 2 al 8 de enero, 
después de la Epifanía se toman las lecturas que se hallan en las pp. 89ss. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 11-21 
 
Queridos hermanos: 
Éste es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros. 
No seamos como Caín, que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. ¿Y por 
qué lo asesinó? Porque sus obras eran malas, mientras que las de su hermano eran 
buenas. 
No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie; nosotros hemos pasado de la 
muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos. 
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y 
sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el 
amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra 
vida por los hermanos. 
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 
entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 
En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia 
ante él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que 
nuestra conciencia y conoce todo. 
Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 99, 1-2. 3. 4. 5 (R/.: 1) 
R/. Aclama al Señor, tierra entera. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovalas de su 
rebaño. R/. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracias y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» 
R/. 
 
 
Aleluya 
Nos ha amanecida un día sagrado; 



venid, naciones, adorad al Señor, 
porque hoy una gran luz ha bajado a la tierra. 
 
 
EVANGELIO 
Tú eres el Hijo de Dios, el Rey de Israel 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 43-51 
 
En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe y le dice: 
—«Sígueme.» 
Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y 
le dice: 
—«Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos 
encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret.» 
Natanael le replicó: 
—«¿De Nazaret puede salir algo bueno?» 
Felipe le contestó: 
—«Ven y verás.» 
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
—«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» 
Natanael le contesta: 
—«¿De qué me conoces?» 
Jesús le responde: 
—«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de 
la higuera, te vi.» 
Natanael respondió: 
—«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.» 
Jesús le contestó: 
—«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? 
Has de ver cosas mayores.» 
Y le añadió: 
—«Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de 
Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

6 DE ENERO 
 
En los lugares donde la Epifanía se celebra el domingo que cae entre los días 2 al 8 de enero. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El Espíritu, el agua y la sangre 



 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 5-13 
 
Queridos hermanos: 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Éste es el que vino con agua y con sangra: Jesucristo. 
No sólo con agua, sino con agua y con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, 
porque el Espíritu es la verdad. 
Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de 
acuerdo. 
Si aceptamos el testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio de Dios. 
Este es el testimonio de Dios, un testimonio acerca de su Hijo. El que cree en el Hijo 
de Dios tiene dentro el testimonio. 
Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que 
Dios ha dado acerca de su Hijo. 
Y éste es el testimonio: Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. 
Quien tiene al Hijo tiene la vida, quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. 
Os he escrito estas cosas a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que os 
deis cuenta de que tenéis vida eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 147,12-13.14-15. 19-20 (R/.: 12a) 
R. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R. 
Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor! de harina. El envía su mensaje a la 
tierra, y su palabra corre veloz. R/. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 
obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R/. 
 
 
Aleluya cf. Mc 9, 7 
Se abrió el cielo, y se oyó la voz del Padre: Este es mi Hijo amado; escuchadlo. 
 
 
EVANGELIO 
Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 7-11 
 



En aquel tiempo, proclamaba Juan: 
—«Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para 
desatarle las sandalias. 
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» 
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el 
Jordán. 
Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una 
paloma. Se oyó una voz del cielo: 
—«Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien: 
Genealogía de Jesucristo, hijo de Adán, hijo de Dios 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 3, 23-38 
 
En aquel tiempo, Jesús, al empezar, tenía unos treinta años, y se pensaba que era 
hijo de José, que a su vez lo era de Helí, el de Matat, el de Leví, el de Melquí, el de 
Jannaí, el de José, el de Matatías, el de Amós, el de Nahún, el de Eslí, el de Nagái, el 
de Maat, el de Matatías, el de Semeín, el de Josec, el de Jodá, el de Joanán, el de 
Resá, el de Zorobabel, el de Salatiel, el de Nerí, el de Melquí, el de Addí, el de 
Cosán, el de Elmadán, el de Er, el de Jesús, el de Eliezer, el de Jorín, el de Matat, el 
de Leví, el de Simeón, el de Judá, el de José, el de Jonam, el de Eliacín, el de Meleá, 
el de Mená, el de Matatá, el de Natán, el de David, el de Jesé, el de Jobed, el de 
Booz, el de Salá, el de Naasón, el de Aminadab, el de Admín, el de Arní, el de 
Esrón, el de Fares, el de Judá, el de Jacob, el de Isaac, el de Abrahán, el de Tara, el 
de Nacor, el de Seruc, el de Ragáu, el de Fálec, el de Eber, el de Salá, el de Cainán, el 
de Arfaxad, el de Sem, el de Noé, el de Lámec, el de Matusalén, el de Henoc, el de 
Járet, el de Maleleel, el de Cainán, el de Enós, el de Set, el de Adán, el de Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 3, 23. 31-34. 36. 38 
 
En aquel tiempo, Jesús, al empezar, tenía unos treinta años, y se pensaba que era 
hijo de José, que a su vez lo era de Helí, el de Meleá, el de Mená, el de Matatá, el de 
Natán, el de David, el de Jesé, el de Jobed, el de Booz, el de Salá, el de Naasón, el de 
Aminadab, el de Admín, el de Arní, el de Esrón, el de Fares, el de Judá, el de Jacob, 
el de Isaac, el de Abrahán, el de Tara, el de Nacor, el de Cainán, el de Arfaxad, el de 
Sem, el de Noé, el de Lámec, el de Enós, el de Set, el de Adán, el de Dios. 
Palabra del Señor. 
 



 
 

7 DE ENERO 
 
En los lugares donde la Epifanía se celebra el domingo que cae entre los días 2 al 8 de enero. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Nos escucha en lo que le pedimos 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 14-21 
 
Queridos hermanos: 
En esto está la confianza que tenemos en él: en que si le pedimos algo según su 
voluntad, nos escucha. 
Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que tenemos 
conseguido lo que le hayamos pedido. 
Si alguno ve que su hermano comete un pecado que no es de muerte, pida y Dios le 
dará vida -a los que cometan pecados que no son de muerte, pues hay un pecado 
que es de muerte, por el cual no digo que pida—. 
Toda injusticia es pecado, pero hay pecado que no es de muerte. 
Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el Engendrado de 
Dios lo guarda, y el Maligno no llega a tocarle. 
Sabemos que somos de Dios, y que el mundo entero yace en poder del Maligno. 
Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que 
conozcamos al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. 
Éste es el Dios verdadero y la vida eterna. 
Hijos míos, guardaos de los (dolos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b (R/.: 4a) 
R/. El Señor ama a su pueblo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sión por su Rey. R. 
Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y citaras; porque el Señor 
ama a su pueblo y adorna con la victoria a los humildes. R/. 
Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas, con vítores a Dios en la 
boca; es un honor para todos sus fieles. R/. 
 
 



Aleluya Lc 7,16 
Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo. 
 
 
EVANGELIO 
En Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 1-12 
 
En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 
Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. 
Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: 
—«No les queda vino.» 
Jesús le contestó: 
—«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.» 
Su madre dijo a los sirvientes: 
—«Haced lo que él diga.» 
Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de 
unos cien litros cada una. 
Jesús les dijo: 
—«Llenad las tinajas de agua.» 
Y las llenaron hasta arriba. 
Entonces les mandó: 
—«Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.» 
Ellos se lo llevaron. 
El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los 
sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al novio y le 
dijo: 
—«Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; 
tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.» 
Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe 
de sus discípulos en él. 
Después bajó a Cafarnaún con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no 
se quedaron allí muchos días. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias del tiempo de Navidad antes de la Epifanía 
 
Estos textos pueden usarse en lagar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 
 
1 



Jn 1, 14. 12b 
La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. A cuantos la recibieron, les da 
poder para ser hijos de Dios. 
 
2 
Hb 1, 1-2 
En distintas ocasiones habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. 
Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. 
 
3 
Nos ha amanecida un día sagrado; venid, naciones, adorad al Señor, porque hoy 
una gran luz ha bajado a la tierra. 
 
 
 

LECTURAS PARA DESPUÉS DE LA EPIFANÍA 
 
Si la Epifanía se celebra el día 6 de enero, se dicen las lecturas correspondientes al día del mes; si se 
celebra el domingo que cae entre los días 2 al 8 de enero, se dicen las lecturas correspondientes al 
día de la semana. 
 
 

7 DE ENERO 
 

o bien 
 

LUNES DESPUÉS DEL DOMINGO DE EPIFANÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Examinad si los espíritus vienen de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 22-4, 6 
 
Queridos hermanos: 
Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y 
hacemos lo que le agrada. 
Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que 
nos amemos unos a otros, tal como nos lo mando. Quien guarda sus mandamientos 
permanece en Dios, y Dios en el; en esto conocemos que permanece en nosotros: 
por el Espíritu que nos dio. 
Queridos: no os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus vienen de 
Dios, pues muchos falsos profetas han salido al mundo. 



Podréis conocer en esto el espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo 
venido en carne es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios: es 
del Anticristo. El cual habéis oído que iba a venir; pues bien, ya está en el mundo. 
Vosotros, hijos míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en vosotros 
es más que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan según el 
mundo y el mundo los escucha. 
Nosotros somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no 
nos escucha. 
En esto conocemos el espíritu de la verdad y el espíritu del error. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 2, 7-8. 10-12a (R/.: 8a) 
R/. Te daré en herencia las naciones. 
 
Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy. Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los 
confines de la tierra.» R/. 
Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: servid al Señor con 
temor, rendidle homenaje temblando. R/. 
 
 
Aleluya Mt 4, 23 
Jesús proclamaba el Evangelio del reino, curando las dolencias del pueblo. 
En lugar del versículo antes del evangelio propuesto para cada día. se puede 
escoger alguno de lar que se hallan en la p. 103. 
 
 
EVANGELIO 
Está cerca el reino de los cielos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 4, 12-17. 23-25 
 
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que hablan arrestado a Juan se retiró a 
Galilea. 
Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de 
Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: 
«País de Zabulón y país de Neftalí, 
camino del mar, al otro lado del Jordán, 
Galilea de los gentiles. 
El pueblo que habitaba en tinieblas 
vio una luz grande; 
a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, 
una luz les brilló.» 
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: 



—«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.» 
Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del 
reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo. 
Su fama se extendió por toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda 
clase de enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y él los 
curaba. 
Y le seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y 
Trasjordania. 
Palabra del Señor. 
 
 

8 DE ENERO 
 

o bien 
 

MARTES DESPUÉS DEL DOMINGO DE EPIFANÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios es amor 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-10 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8 (R/.: cf. 11) 
R. Que todos los pueblos de la tierra se postren ante ti, Señor. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R/. 
Que los montes traigan paz, y los collados justicia; que él defienda a los humildes 
del pueblo, socorra a los hijos del pobre. R/. 
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R/. 
 
 
Aleluya Lc 4, 18 



El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 
 
 
EVANGELIO 
Jesús se revela como profeta en la multiplicación de los panes 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 34-44 
 
En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, porque andaban 
como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con calma. 
Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle: 
—«Estamos en despoblado, y ya es muy tarde. Despídelos, que vayan a los cortijos 
y aldeas de alrededor y se compren de comer.» 
Él les replicó: 
—«Dadles vosotros de comer.» 
Ellos le preguntaron: 
-«¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?» 
Él les dijo: 
—«¿Cuántos panes tenéis? Id a ver.» 
Cuando lo averiguaron le dijeron: 
—«Cinco, y dos peces.» 
Él les mandó que hicieran recostarse a la gente sobre la hierba en grupos. Ellos se 
acomodaron por grupos de ciento y de cincuenta. 
Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran. Y 
repartió entre todos los dos peces. 
Comieron todos y se saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de 
peces. 
Los que comieron eran cinco mil hombres. 
Palabra del Señor. 
 
 

9 DE ENERO 
 

o bien 
 

MIÉRCOLES DESPUÉS DEL DOMINGO DE EPIFANÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 11-18 
 



Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros. 
Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él. 
En esto ha llegado el amor a su plenitud con nosotros: en que tengamos confianza 
en el día del juicio, pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 
No hay temor en el amor, sino que el amor perfecto expulsa el temor, porque el 
temor mira el castigo; quien teme no ha llegado a la plenitud en el amor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 10-11. 12-13 (R/.: cf. 11) 
R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R. 
Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Que fas reyes de Saba y de 
Arabia le ofrezcan sus dones; que se postren ante él todos los reyes, y que todos los 
pueblos le sirvan. R/. 
Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R/. 
 
 
Aleluya cf. 1 Tm 3,16 
Gloria a ti, Cristo, proclamado a las naciones; gloria a ti, Cristo, creído en el mundo. 
 
 
EVANGELIO 
Lo vieron andar sobre el lago 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 45-52 
 
Después que se saciaron los cinco mil hombres, Jesús en 
seguida apremió a los discípulos a que subieran a la barca y se le 
adelantaran hacia la orilla de Betsaida, mientras él despedía a la 
gente. Y después de despedirse de ellos, se retiró al monte a orar. 
Llegada la noche, la barca estaba en mitad del lago, y Jesús, solo, en tierra. 
Viendo el trabajo con que remaban, porque tenían viento contrario, a eso de la 
madrugada, va hacia ellos andando sobre el lago, e hizo ademán de pasar de largo. 



Ellos, viéndolo andar sobre el lago, pensaron que era un fantasma y dieron un grito, 
porque al verlo se habían sobresaltado. 
Pero él les dirige en seguida la palabra y les dice: 
—«Ánimo, soy yo, no tengáis miedo.» 
Entró en la barca con ellos, y amainó el viento. 
Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, 
porque eran torpes para entender. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

10 DE ENERO 
 

o bien 
 

JUEVES DESPUÉS DEL DOMINGO DE EPIFANÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Quien ama a Dios, ame también a su hermano 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 19-5, 4 
 
Queridos hermanos: 
Nosotros amamos a Dios, porque él nos amó primero. Si alguno dice: «Amo a 
Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, 
a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
Y hemos recibido de él este mandamiento: Quien ama a Dios, ame también a su 
hermano. 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios 
que da el ser ama también al que ha nacido de él. 
En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos 
sus mandamientos. 
Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos. 
Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al 
mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 71, 1-2. 14 y 15bc. 17 (R/.: cf. 11) 
R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R/. 



Él rescatará sus vidas de la violencia, su sangre será preciosa a sus ojos. Que recen 
por él continuamente y lo bendigan todo el día. R/. 
Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; que él sea la bendición de 
todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/. 
 
 
Aleluya Lc 4, 18 
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 
 
 
EVANGELIO 
Hoy se cumple esta Escritura 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 14-22a 
 
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se 
extendió por toda la comarca. 
Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. 
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre 
los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta 
Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos 
la libertad, y a los ciegos, la vista. 
Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor.» 
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga 
tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: 
—«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.» 
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que 
salían de sus labios. 
Palabra del Señor. 
 
 

11 DE ENERO 
 

o bien 
 

VIERNES DESPUÉS DEL DOMINGO DE EPIFANÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El Espíritu, el agua y la sangre 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 5-13 



 
Queridos hermanos: 
¿Quien es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. 
No solo con agua, sino con agua y con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, 
porque el Espíritu es la verdad. 
Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de 
acuerdo. 
Si aceptamos el testimonio humano, mas fuerza tiene el testimonio de Dios. 
Éste es el testimonio de Dios, un testimonio acerca de su Hijo. El que cree en el Hijo 
de Dios tiene dentro el testimonio. 
Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que 
Dios ha dado acerca de su Hijo. 
Y éste es el testimonio: Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. 
Quien tiene al Hijo tiene la vida, quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. 
Os he escrito estas cosas a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que os 
deis cuenta de que tenéis vida eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R/.: 12a) 
R/. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/. 
Ha puesto paz en tus fronteras, te secta con flor de harina. Él envía su mensaje a la 
tierra, y su palabra corre veloz. R/. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 
obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R/. 
 
 
Aleluya Mt 4, 23 
Jesús proclamaba el Evangelio del reino, curando las dolencias del pueblo. 
 
 
EVANGELIO 
En seguida le dejó la lepra 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 12-16 
 
Una vez, estando Jesús en un pueblo, se presentó un hombre lleno de lepra; al ver a 
Jesús cayó rostro a tierra y le suplicó: —«Señor, si quieres puedes limpiarme.» Y 



Jesús extendió la mano y lo tocó diciendo: —«Quiero, queda limpio.» Y en seguida 
le dejo la lepra. Jesús le recomendó que no lo dijera a nadie, y añadió: —«Ve a 
presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés para que 
les conste.» 
Se hablaba de él cada vez más, y acudía mucha gente a oírle y a que los curara de 
sus enfermedades. 
Pero él solía retirarse a despoblado para orar. 
Palabra del Señor. 
 
 
12 DE ENERO 
 
o bien 
 

SÁBADO DESPUÉS DEL DOMINGO DE EPIFANÍA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Nos escucha en lo que le pedimos 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 14-21 
 
Queridos hermanos: 
En esto está la confianza que tenemos en él: en que si le pedimos algo según su 
voluntad, nos escucha. 
Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que tenemos 
conseguido lo que le hayamos pedido. 
Si alguno ve que su hermano comete un pecado que no es de muerte, pida y Dios le 
dará vida -a los que cometan pecados que no son de muerte, pues hay un pecado 
que es de muerte, por el cual no digo que pida—. 
Toda injusticia es pecado, pero hay pecado que no es de muerte. 
Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el Engendrado de 
Dios lo guarda, y el Maligno no llega a tocarle. 
Sabemos que somos de Dios, y que el mundo entero yace en poder del Maligno. 
Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que 
conozcamos al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. 
Este es el Dios verdadero y la vida eterna. 
Hijos míos, guardaos de los ídolos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b (R/.: 4a) 
R/. El Señor ama a su pueblo. 
 
O bien: 



Aleluya. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sión por su Rey. R/. 
Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y citaras; porque el Señor 
ama a su pueblo y adorna con la victoria a los humildes. R/. 
Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas, con vítores a Dios en la 
boca; es un honor para todos sus fieles. R/. 
 
 
Aleluya Mt 4, 16 
El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra 
y sombras de muerte, una luz les brilló. 
 
 
EVANGELIO 
El amigo del esposo se alegra con la voz del esposo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 22-30 
 
En aquel tiempo, fue Jesús con sus discípulos a Judea, se quedó allí con ellos y 
bautizaba. 
También Juan estaba bautizando en Enón, cerca de Salín, porque había allí agua 
abundante; la gente acudía y se bautizaba. A Juan todavía no le habían metido en la 
cárcel. 
Se originó entonces una discusión entre un judío y los discípulos de Juan acerca de 
la purificación; ellos fueron a Juan y le dijeron: 
—«Oye, rabí, el que estaba contigo en la otra orilla del Jordán, de quien tú has dado 
testimonio, ése está bautizando, y todo el mundo acude a él.» 
Contestó Juan: 
—«Nadie puede tomarse algo para sí, si no se lo dan desde el cielo. Vosotros 
mismos sois testigos de que yo dije: "Yo no soy el Mesías, sino que me han enviado 
delante de él." El que lleva a la esposa es el esposo; en cambio, el amigo del esposo, 
que asiste y lo oye, se alegra con la voz del esposo; pues esta alegría mía está 
colmada. Él tiene que crecer, y yo tengo que menguar.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias del tiempo de Navidad después de la Epifanía 
 
Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan rada día antes del evangelio. 
 



 
1 
Mt 4, 16 
El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra 
y sombras de muerte, una luz les brilló. 
 
2 
Mt 4, 23 
Jesús proclamaba el Evangelio del reino, curando las dolencias del pueblo. 
 
3 
Lc 4, 18 
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 
 
4 
Lc 7, 16 
Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo. 
 
5 
Cf. 1 Tm 3, 16 
Gloria a ti, Cristo, proclamado a las naciones; gloria a ti, Cristo, creído en el mundo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TIEMPO DE CUARESMA 
 
 

MIÉRCOLES DE CENIZA 
 
PRIMERA LECTURA 
Rasgad los corazones y no las vestiduras 



 
Lectura de la profecía de Joel 2, 12-18 
 
«Ahora —oráculo del Señor— convertíos a mí de todo corazón con ayuno, con 
llanto, con luto. 
Rasgad los corazones y no las vestiduras; convertíos al Señor, Dios vuestro, 
porque es compasivo y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad; y se 
arrepiente de las amenazas.» 
Quizá se arrepienta y nos deje todavía su bendición, la ofrenda, la libación para el 
Señor, vuestro Dios. 
Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la reunión. Congregad al 
pueblo, santificad la asamblea, reunid a los ancianos. Congregad a muchachos y 
niños de pecho. 
Salga el esposo de la alcoba, la esposa del tálamo. 
Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: 
—«Perdona, Señor, a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la dominen 
los gentiles; no se diga entre las naciones: ¿Dónde está su Dios? 
El Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su pueblo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 50, 3-4. 5-6a. 12-13. 14 y 17 (R/.: cf. 3a) 
R/. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R/.. 
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti 
sólo pequé, cometí la maldad que aborreces. R/. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R/. 
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Señor, me 
abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. R/. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 20 -- 6, 2 
 
Hermanos: 
Nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara 
por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. 
Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que 
nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 



Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios, 
porque él dice: 
«En tiempo favorable te escuché, en día de salvación vine en tu ayuda»; pues mirad, 
ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación. 
Palabra de Dios. 
 
 
Versículo antes del evangelio Sal 94, 8ab 
Véanse las aclamaciones substitutivas del Aleluya en la p. 207. 
No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor. 
 
En lugar de! versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno de los 
que se hallan en las pp. 207-209. 
 
 
EVANGELIO 
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 1-6. 16-18 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos 
por ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por 
tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por 
los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. 
Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu 
derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo 
pagará. 
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las 
sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Os aseguro que 
ya han recibido su paga. 
Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, 
que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará. 
Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que desfiguran su cara 
para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. 
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu 
ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que 
ve en lo escondido, te recompensará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES DESPUÉS DE CENIZA 
 
 
PRIMERA LECTURA 



Hoy te pongo delante bendición y maldición 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 30, 15-20 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Mira: hoy te pongo delante la vida y el bien, 
la muerte y el mal. 
Si obedeces los mandatos del Señor, tu Dios, 
que yo te promulgo hoy, 
amando al Señor, tu Dios, siguiendo sus caminos, 
guardando sus preceptos, mandatos y decretos, vivirás y crecerás; 
el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra donde vas a entrar para conquistarla. 
Pero, si tu corazón se aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar y te prosternas 
dando culto a dioses extranjeros, yo te anuncio hoy que morirás sin remedio, que, 
después de pasar el Jordán y de entrar en la tierra para tomarla en posesión, no 
vivirás muchos años en ella. 
Hoy cito como testigos contra vosotros al cielo y a la tierra; te pongo delante vida y 
muerte, bendición y maldición. Elige la vida, y viviréis tú y tu descendencia, 
amando al Señor tu Dios, escuchando su voz, pegándote a él, pues él es tu vida y 
tus muchos años en la tierra que había prometido dar a tus padres Abrahán, Isaac y 
Jacob.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R/.: Sal 39, 5a) 
R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de 
los pecadores,  ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley del 
Señor, y medita su ley día  y noche. R. 
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se 
marchitan sus  hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. P<. 
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege 
el camino de  los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Mt 4, 17 
Convertíos —dice el Señor—, porque está cerca el reino de los cielos. 
 
 
EVANGELIO 
El que pierda su vida por mi causa la salvará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 22-25 
 



En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, 
sumos  sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día.» 
Y, dirigiéndose a todos, dijo: 
—«El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y 
se venga  conmigo. Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda 
su vida por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve  a uno ganar el mundo entero si se 
pierde o se perjudica a sí mismo?» Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES DESPUÉS DE CENIZA 
 
PRIMERA LECTURA 
El ayuno que quiere el Señor 
 
Lectura del libro de Isaías 58, 1-9a 
 
Así dice el Señor Dios: 
«Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz como una trompeta, 
denuncia a mi pueblo sus delitos, a la casa de Jacob sus pecados. 
Consultan mi oráculo a diario, muestran deseo de conocer mi camino, 
como un pueblo que practicara la justicia y no abandonase el mandato de Dios. 
Me piden sentencias justas, desean tener cerca a Dios. 
"¿Para qué ayunar, si no haces caso?; ¿mortificarnos, si tú no te fijas?" 
Mirad: el día de ayuno buscáis vuestro interés y apremiáis a vuestros servidores; 
mirad: ayunáis entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. 
No ayunéis como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. 
¿Es ése el ayuno que el Señor desea, para el día en que el hombre se mortifica?, 
mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y ceniza, 
¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor? 
El ayuno que yo quiero es éste: Abrir las prisiones injustas, -- hacer saltar los 
cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu 
pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, y 
no cerrarte a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; te 
abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y 
te responderá; gritarás, y te dirá: "Aquí estoy."» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial. Sal 50, 3-4. 5-6a. 18-19 (R/.: 19b) 
R. Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo desprecias. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R. 



Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti 
solo pequé, cometí la maldad que aborreces. R/. 
Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi 
sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado, tú no lo 
desprecias. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Am 5, 14 
Buscad el bien y no el mal, y viviréis, y así estará con vosotros el Señor. 
 
 
EVANGELIO 
Cuando se lleven al novio, entonces ayunarán 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 14-15 
 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, preguntándole: 
—«¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a menudo y, en cambio, tus 
discípulos no ayunan?» 
Jesús les dijo: 
—«¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el novio está con 
ellos? 
Llegará un día en que se lleven al novio, y entonces ayunarán.» 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO DESPUÉS DE CENIZA 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Cuando partas tu pan con el hambriento..., brillará tu luz en las tinieblas 
 
Lectura del libro de Isaías 58, 9b-14 
 
Así dice el Señor Dios: «Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y 
la maledicencia, cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del 
indigente, brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor 
te dará reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus 
huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena nunca 
engaña; reconstruirás viejas ruinas, levantarás sobre cimientos de antaño; te 
llamarán reparador de brechas, restaurador de casas en ruinas. 
Si detienes tus pies el sábado y no traficas en mi día santo, si llamas al sábado tu 
delicia, y lo consagras a la gloria del Señor, si lo honras absteniéndote de viajes, de 
buscar tu interés, de tratar tus asuntos, entonces el Señor será tu delicia. Te asentaré 
sobre mis montañas, te alimentaré con la herencia de tu padre Jacob.» 



Ha hablado la boca del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 85, 1-2. 3-4. 5-6 (R/.: 11a) 
R. Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad. 
 
Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; protege mi vida, 
que soy un fiel tuyo; salva a tu siervo, que confía en ti. R. 
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; alegra 
el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti. R/. 
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los que te 
invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi súplica. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Ez 33, 11 
No quiero la muerte del malvado —dice el Señor—, sino que cambie de conducta y 
viva. 
 
 
EVANGELIO 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 27-32 
 
En aquel tiempo, Jesús vio a un publicano llamado Leví, sentado al mostrador de 
los impuestos, y le dijo: 
—«Sígueme.» 
Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su honor un gran banquete 
en su casa, y estaban a la mesa con ellos un gran número de publicanos y otros. Los 
fariseos y los escribas dijeron a sus discípulos, criticándolo: 
—«¿Cómo es que coméis y bebéis con publicanos y pecadores?» 
Jesús les replicó: 
—«No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los 
justos, sino a los pecadores a que se conviertan.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

PRIMERA SEMANA DE CUARESMA 
 
 

LUNES 
 
 



PRIMERA LECTURA 
Juzga con justicia a tu conciudadano 
 
Lectura del libro del Levítico 19, 1-2. 11-18 
 
El Señor habló a Moisés: 
—«Habla a la asamblea de los hijos de Israel y diles: 
"Seréis santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. 
No robaréis ni defraudaréis ni engañaréis a ninguno de vuestro pueblo. 
No juraréis en falso por mi nombre, profanando el nombre de Dios. Yo soy el Señor. 
No explotarás a tu prójimo ni lo expropiarás. No dormirá contigo hasta el día 
siguiente el jornal del obrero. 
No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezos al ciego. Teme a tu Dios. Yo soy el 
Señor. 
No daréis sentencias injustas. No serás parcial ni por favorecer al pobre ni por 
honrar al rico. Juzga con justicia a tu conciudadano. 
No andarás con cuentos de aquí para allá, ni declararás en falso contra la vida de tu 
prójimo. 
Yo soy el Señor. 
No odiarás de corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente, para que no 
cargues tú con su pecado. 
No te vengarás ni guardarás rencor a tus parientes, sino que amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 
Yo soy el Señor."» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R/.: 6, 63b) 
R/. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al  ignorante. R. 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a  los ojos. R/. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos  y enteramente justos. R. 
Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu presencia el meditar de mi 
corazón, Señor,  roca mía, redentor mío. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio 2 Co 6, 2b 
Ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación. 
 
 
EVANGELIO 



Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el  trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación  del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." 
Entonces los justos le contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" 
Y el rey les dirá: 
"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis." 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
"Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." 
Entonces también éstos contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel, y no te asistimos?" 
Y él replicará: 
"Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo." 
Y éstos Irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Mi palabra hará mi voluntad 
 
Lectura del libro de Isaías 55, 10-11 



 
Así dice el Señor: 
«Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, 
y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla 
germinar, 
para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de 
mi boca: no volverá a mi vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 4-5. 6-7. 16-17. 18-19 (R/.: 18b) 
R/. El Señor libra de sus angustias a los justos. 
 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/. 
Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; pero el Señor se 
enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. R. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra dé sus angustias; el Señor está cerca 
de los atribulados, salva a los abatidos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Vosotros rezad así 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 7-15 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan 
que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro Padre  sabe 
lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Vosotros rezad así: 
"Padre nuestro del cielo, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu 
voluntad en la tierra  como en el cielo, danos hoy el pan nuestro de cada día, 
perdónanos nuestras ofensas, pues  nosotros hemos perdonado a los que nos han 
ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino  líbranos del Maligno." 
Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también vuestro Padre del cielo os 
perdonará a  vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre 
perdonará vuestras culpas.»  Palabra del Señor. 
 
 



MIÉRCOLES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 
 
Lectura de la profecía de Jonás 3, 1-10 
 
Vino la palabra del Señor sobre Jonás: 
—«Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo.» 
Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, 
tres días  hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y 
caminó durante un día,  proclamando: 
—«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» 
Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, 
grandes y pequeños. 
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el manto, se cubrió de 
saco, se sentó  en el polvo y mandó al heraldo a proclamar en su nombre a Nínive: 
—«Hombres y animales, vacas y ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; 
vístanse de saco hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus manos; quizá se 
arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el incendio de su ira, y no 
pereceremos.» 
Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió 
Dios de la catástrofe con que habla amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 50, 3-4. 12-13. 18-19 (R/.: 19b) 
R/. Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo desprecias. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R/. 
Oh Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R/. 
Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi 
sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado, tú no lo 
desprecias. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio   Jl  2, 12-13 
Ahora —oráculo del Señor— convertíos a mi de todo corazón, porque soy 
compasivo y misericordioso. 
 
 



EVANGELIO 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 29-32 
 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se puso a decirles: 
—«Esta generación es una generación perversa. Pide un signo, pero no se le dará 
más signo que el signo de Jonás. Como Jonás fue un signo para los habitantes de 
Nínive, lo mismo será el Hijo del hombre para esta generación. 
Cuando sean juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur se levantará 
y hará que los condenen; porque ella vino desde los confines de la tierra para 
escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que Salomón. 
Cuando sea juzgada esta generación, los hombres de Nínive se alzarán y harán que 
los condenen; porque ellos se convirtieron con la predicación de Jonás, y aquí hay 
uno que es más que Jonás.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor 
 
Lectura del libro de Ester 14, 1. 3-5. 12-14 
 
En aquellos días, la reina Ester, temiendo el peligro inminente, acudió al Señor y 
rezó así al Señor, Dios de Israel: 
—«Señor mío, único rey nuestro. 
Protégeme, que estoy sola 
y no tengo otro defensor fuera de ti, 
pues yo misma me he expuesto al peligro. 
Desde mi infancia oí, en el seno de mi familia, cómo tú, Señor, 
escogiste a Israel entre las naciones, 
a nuestros padres entre todos sus antepasados, 
para ser tu heredad perpetua; y les cumpliste lo que hablas prometido. 
Atiende, Señor, muéstrate a nosotros en la tribulación, y dame valor, Señor, rey de 
los dioses y señor de poderosos. 
Pon en mi boca un discurso acertado cuando tenga que hablar al león; 
haz que cambie y aborrezca a nuestro enemigo, para que perezca con todos sus 
cómplices. 
A nosotros, líbranos con tu mano; y a mi, que no tengo otro auxilio fuera de ti, 
protégeme tú, Señor, que lo sabes todo.» 
Palabra de Dios 
 



 
Salmo responsorial Sal 137, 1-2a. 2bc y 3. 7c-8 (R/.: 3a) 
R/. Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti, me 
postraré hacia tu santuario. R. 
Daré gracias a tu nombre, por tu misericordia y tu lealtad; cuando te invoqué, me 
escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R. 
Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: Señor, tu 
misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Sal 50, 12a. 14a 
Oh Dios, crea en mi un corazón puro, devuélveme la alegría de tu salvación. 
 
 
EVANGELIO 
Quien pide recibe 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 7-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien 
pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. 
Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide 
pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los 
que le piden! 
En resumen: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en esto consiste la 
Ley y los profetas.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
¿Acaso quiero yo la muerte del malvado, 
y no que se convierta de su conducta y que viva? 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 18, 21-28 
 
Así dice el Señor Dios: 
«Si el malvado se convierte de los pecados cometidos y guarda mis preceptos, 
practica el derecho y la justicia, ciertamente vivirá y no morirá. 
No se le tendrán en cuenta los delitos que cometió, por la justicia que hizo, vivirá. 



¿Acaso quiero yo la muerte del malvado 
—oráculo del Señor-, 
y no que se convierta de su conducta y que viva? 
Si el justo se aparta de su justicia y comete maldad, imitando las abominaciones del 
malvado,  ¿vivirá acaso?; no se tendrá en cuenta la justicia que hizo: 
por la iniquidad que perpetró y por el pecado que cometió, morirá. 
Comentáis: “No es justo el proceder del Señor." 
Escuchad, casa de Israel: ¿Es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que 
es injusto? 
Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la maldad y muere, muere por la 
maldad que cometió. 
Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el derecho y la 
justicia, él mismo salva su vida. 
Si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no 
morirá.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 129, 1-2. 3-4. 5-7a. 7bc-8 (R/.: 3) 
R/. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la 
voz de mi súplica. P<. 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 
perdón, y así infundes respeto. R/. 
Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más 
que el centinela la aurora. Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora. P<. 
Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; y él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Ez 18, 31 
Quitaos de encima vuestros delitos —dice el Señor—, y estrenad un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. 
 
 
EVANGELIO 
Vete primero a reconciliarte con tu hermano 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 20-26 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos. 



Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será procesado. 
Pero yo os digo: Todo el que esté peleado con su hermano será procesado. Y si uno 
llama a su hermano "imbécil", tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
"renegado", merece la condena del fuego. 
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de 
que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete 
primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. 
Con el que te pone pleito, procura arreglarte en seguida, mientras vais todavía de 
camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. 
Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último cuarto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Serás el pueblo santo del Señor 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 26, 16-19 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: —«Hoy te manda el Señor, tu Dios, 
que cumplas estos mandatos y decretos. 
Guárdalos y cúmplelos con todo el corazón y con toda el alma. 
Hoy te has comprometido a aceptar lo que el Señor te propone: Que él será tu Dios, 
que tú iras por sus caminos, guardarás sus mandatos, preceptos y decretos, y 
escucharás su voz. 
Hoy se compromete el Señor a aceptar lo que tú le propones: Que serás su propio 
pueblo, como te prometió, que guardarás todos sus preceptos, que él te elevará en 
gloria, nombre y esplendor, por encima de todas las naciones que ha hecho, y que 
serás el pueblo santo del Señor, como ha dicho.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 118, 1-2. 4-5. 7-8 (R/.: cf. 1) 
R. Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
 
Dichoso el que, con vida intachable, camina en la voluntad del Señor; dichoso el 
que, guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón. R/. 
Tú promulgas tus decretos para que se observen exactamente. Ojalá este firme mi 
camino, para cumplir tus consignas. R. 
Te alabaré con sincero corazón cuando aprenda tus justos mandamientos. Quiero 
guardar tus leyes exactamente, tú, no me abandones. R/. 
 
 



Versículo antes del evangelio  2 Co 6, 2b 
Ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación. 
 
 
EVANGELIO 
Sed perfectos como vuestro Padre celestial 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 43-48 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. 
Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os 
persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

 
SEGUNDA SEMANA DE CUARESMA 

 
 

LUNES 
 

 
PRIMERA LECTURA 
Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos 
 
Lectura de la profecía de Daniel 9, 4b-10 
 
Señor, Dios grande y terrible, que guardas la alianza y eres leal con los que te aman 
y cumplen tus mandamientos. 
Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado 
apartándonos de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus siervos, los 
profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, padres 
y terratenientes. 
Tú, Señor, tienes razón, a nosotros nos abruma hoy la vergüenza: a los habitantes 
de Jerusalén, a judíos e israelitas, cercanos y lejanos, en todos los países por donde 
los dispersaste por los delitos que cometieron contra ti. 
Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros reyes, príncipes y padres, porque 
hemos pecado contra ti. 



Pero, aunque nosotros nos hemos rebelado, el Señor, nuestro Dios, es compasivo y 
perdona. No obedecimos al Señor, nuestro Dios, siguiendo las normas que nos daba 
por sus siervos, los profetas. 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 78, 8. 9.11 y 13 (R/.: Sal 102, 10a) 
R/. Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 
 
No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu compasión nos 
alcance pronto, pues estamos agotados. R/. 
Socórrenos, Dios, salvador nuestro, por el honor de tu nombre; líbranos y perdona 
nuestros pecados a causa de tu nombre. R. 
Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo poderoso, salva a los 
condenados a muerte. R/. 
Mientras, nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, te daremos gracias siempre, 
contaremos tus alabanzas de generación en generación. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 6, 63b. 68b 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Perdonad, y seréis perdonados 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 36-38 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis 
juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 
dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. 
La medida que uséis, la usarán con vosotros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Aprended a obrar bien, buscad el derecho 
 
Lectura del libro de Isaías 1, 10. 16-20 
 
Oíd la palabra del Señor, 
príncipes de Sodoma, 



escucha la enseñanza de nuestro Dios, 
pueblo de Gomorra: 
«Lavaos, purificaos, 
apartad de mi vista vuestras malas acciones. 
Cesad de obrar mal, 
aprended a obrar bien; 
buscad el derecho, 
enderezad al oprimido; 
defended al huérfano, 
proteged a la viuda. 
Entonces, venid y litigaremos 
—dice el Señor—. 
Aunque vuestros pecados sean como púrpura, 
blanquearán como nieve; 
aunque sean rojos como escarlata, 
quedarán como lana. 
Si sabéis obedecer, 
lo sabroso de la tierra comeréis; 
si rehusáis y os rebeláis, 
la espada os comerá. 
Lo ha dicho el Señor.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 49, 8-9. 16bc-17. 21 y 23 (R/.: 23b) 
R/. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
 
«No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mi. Pero no 
aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus rebaños. R/. 
¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi alianza, tú que 
detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis mandatos? R/. 
Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú? El que me ofrece acción de 
gracias, ése me honra; al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios.» 
R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Ez 18, 31 
Quitaos de encima vuestros delitos —dice el Señor—, y estrenad un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. 
 
 
EVANGELIO 
No hacen lo que dicen 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 23, 1-12 



 
En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: 
—«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: haced y 
cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no hacen lo 
que dicen. 
Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los hombros, 
pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar. 
Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y ensanchan 
las franjas del manto; les gustan los primeros puestos en los banquetes y los 
asientos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la 
gente los llame maestros. 
Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro 
maestro, y todos  vosotros sois hermanos. 
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. 
No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
El primero entre vosotros será vuestro servidor. 
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Venid, lo heriremos con su propia lengua 
 
Lectura del libro de Jeremías 18, 18-20 
 
Dijeron: 
—«Venid, maquinemos contra Jeremías, porque no falta la ley del sacerdote, ni el 
consejo del  sabio, ni el oráculo del profeta; venid, lo heriremos con su propia 
lengua y no haremos caso de sus  oráculos.» 
Señor, hazme caso, oye cómo me acusan. ¿Es que se paga el bien con mal, que han 
cavado una  fosa para mí?? 
Acuérdate de cómo estuve en tu presencia, intercediendo en su favor, para apartar 
de ellos tu  enojo. 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 30, 5-6. 14.15-16 (R/.: 17b) 
R. Sálvame, Señor, por tu misericordia. 
 
Sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi amparo. A tus manos 
encomiendo mi  espíritu: tú, el Dios leal, me librarás, R. 



Oigo el cuchicheo de la gente, y todo me da miedo; se conjuran contra mí y traman 
quitarme la vida. R/. 
Pero yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú eres mi Dios.» En tu mano están mis azares: 
líbrame de los enemigos que me persiguen. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 
EVANGELIO 
Lo condenarán a muerte 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 17-28 
 
En aquel tiempo, mientras iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomando aparte a los 
Doce, les dijo por el camino: 
—«Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entregado a 
los sumos sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán a muerte y lo entregarán a los 
gentiles, para que se burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen; y al tercer día 
resucitará.» 
Entonces se le acercó la madre de los Zebedeos con sus hijos y se postró para 
hacerle una petición. Él le preguntó: 
—«¿Qué deseas?» 
Ella contestó: 
—«Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro 
a tu izquierda'> 
Pero Jesús replicó: 
—«No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?» 
Contestaron: 
—«Lo somos.» 
El les dijo: 
—«Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 
mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 
Los otros diez, que lo hablan oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
—«Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 
No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 



 
PRIMERA LECTURA 
Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor 
 
Lectura del libro de Jeremías 17, 5-10 
 
Así dice el Señor: 
«Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, apartando su 
corazón del Señor. 
Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; 
habitara la aridez del desierto, tierra salobre e inhóspita. 
Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. 
Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; 
cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; 
en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto. 
Nada más falso y enfermo que el corazón: ¿quién lo entenderá? 
Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo las entrañas, 
para dar al hombre según su conducta, según el fruto de sus acciones.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R/.: Sal 39, 5a) 
R/. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de 
los pecadores, ni se sienta en la reunión de [os cínicos; sino que su gozo es la ley del 
Señor, y medita su ley día y noche. R. 
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se 
marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. R/. 
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el Señor protege 
el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio cf. Lc 8, 15 
Dichosos los que con un corazón noble y generoso guardan la palabra de Dios y 
dan fruto perseverando. 
 
 
EVANGELIO 
Recibiste tus bienes, y Lázaro males: por eso encuentra aquí consuelo, 
mientras que tú padeces 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 16, 19-31 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 



—«Habla un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba 
espléndidamente cada día. 
Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con 
ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico. 
Y hasta los perros se le acercaban a lamerle la llagas. 
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de Abrahán. 
Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de los 
tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y 
gritó: 
"Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas." 
Pero Abrahán le contestó: 
"Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces. 
Y además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no 
puedan cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí 
hasta nosotros." 
El rico insistió: 
"Te ruego, entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo 
cinco hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan también ellos a este 
lugar de tormento. 
Abrahán le dice: 
"Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen." 
El rico contestó: 
"No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán." 
Abrahán le dijo: 
"Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite un 
muerto.”» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Ahí viene el de los sueños, vamos a matarlo 
 
Lectura del libro del Génesis 37, 3-4. 12-13a. 17b-28 
 
José era el preferido de Israel, porque le habla nacido en la vejez, y le hizo una 
túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los demás, 
empezaron a odiarlo y le negaban el saludo. 
Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su padre. Israel dijo a José: 
—«Tus hermanos deben estar con los rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar 
donde están ellos.» 



José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotan. Ellos lo vieron desde lejos. 
Antes de que se acercara, maquinaron su muerte. Se decían unos a otros: 
-«Ahí viene el de los sueños. Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego 
diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños.» 
Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: 
—«No le quitemos la vida.» Y añadió: 
—«No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis 
las manos en él.» 
Lo decía para librarlo de sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José al 
lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica con mangas, 
lo cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a comer. 
Levantando la vista, vieron una caravana de ismaelitas que transportaban en 
camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus hermanos: 
—«¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con tapar su sangre? Vamos a 
venderlo a los ismaelitas y no pondremos nuestras manos en él, que al fin es 
hermano nuestro y carne nuestra.» 
Los hermanos aceptaron. 
Al pasar unos comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo sacaron del pozo 
y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas. Éstos se llevaron a José a 
Egipto. 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 104, 16-17. 18-19. 20-21 (R/.: 5a) 
R/. Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: cortando el sustento de pan; por delante 
había enviado a un hombre, a José, vendido como esclavo. R/. 
Le trabaron los pies con grillos, le metieron el cuello en la argolla, hasta que se 
cumplió su predicción, y la palabra del Señor lo acreditó. R/. 
El rey lo mandó desatar, el señor de pueblos le abrió la prisión, lo nombró 
administrador de su casa, señor de todas sus posesiones. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 3, 16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único; todos los que creen en él 
tienen vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Éste es el heredero: venid, lo mataremos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 21, 33-43. 45-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los 



ancianos del pueblo: 
—«Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con 
una cerca, cavó en ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos 
labradores y se marchó de viaje. 
Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus criados a los labradores, para percibir 
los frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, 
apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. 
Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: "Tendrán respeto a mi hijo." 
Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: “Éste es el heredero: venid, lo matamos 
y nos quedamos con su herencia." 
Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo mataron. 
Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?» 
Le contestaron: 
—«Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros 
labradores, que le entreguen los frutos a sus tiempos.» 
Y Jesús les dice: 
—«¿No habéis leído nunca en la Escritura: 
"La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente"? 
Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo 
que produzca sus frutos.» 
Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que 
hablaba de ellos. 
Y, aunque buscaban echarle mano, temieron a la gente, que lo tenía por profeta. 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos 
 
Lectura de la profecía de Miqueas 7, 14-15. 18-20 
 
Señor, pastorea a tu pueblo con el cayado, 
a las ovejas de tu heredad, 
a las que habitan apartadas en la maleza, 
en medio del Carmelo. 
Pastarán en Basán y Galaad, 
como en tiempos antiguos; 
como cuando saliste de Egipto 
y te mostraba mis prodigios. 
¿Qué Dios como tú, que perdonas el pecado 
y absuelves la culpa al resto de tu heredad? 



No mantendrá por siempre la ira, 
pues se complace en la misericordia. 
Volverá a compadecerse 
y extinguirá nuestras culpas, 
arrojará a lo hondo del mar 
todos nuestros delitos. 
Serás fiel a Jacob, piadoso con Abrahán, 
como juraste a nuestros padres en tiempos remotos. 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 9-10. 11-12 (R/.: 8a) 
R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R/. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; no nos trata como merecen 
nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. R. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Lc 15, 18 
Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: «Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti.» 
 
 
EVANGELIO 
Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: 
—«Ése acoge a los pecadores y come con ellos.» 
Jesús les dijo esta parábola: 
—«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." 
El padre les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó 
él a pasar necesidad. 



Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos; y nadie le daba de comer. 
Recapacitando entonces, se dijo: 
"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a 
uno de tus jornaleros." 
Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo 
vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. 
Su hijo le dijo: 
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." 
Pero el padre dijo a sus criados: 
"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." 
Y empezaron el banquete. 
Su hijo mayor estaba en el campo. 
Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de 
los mozos, le preguntó qué pasaba. 
Éste le contestó: 
"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha 
recobrado con salud." 
Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 
Y él replicó a su padre: 
"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha 
venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el 
ternero cebado." 
El padre le dijo: 
"Hijo, tu siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque 
este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado."» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
TERCERA SEMANA DE CUARESMA 
 
MISA DE LIBRE ELECCIÓN 
 
Puede emplearse cualquier día de la semana principalmente en los años B y C cuando el evangelio 
de la samaritana no se lee en el tercer domingo de Cuaresma. 
 
 



PRIMERA LECTURA 
Saldrá agua para que beba el pueblo 
 
Lectura del libro del Éxodo 17, 1-7 
 
En aquellos días, la asamblea de los israelitas se marchó del desierto de Sin, por 
etapas, según  las órdenes del Señor, y acamparon en Radifín, donde el pueblo no 
encontró agua de beber. El  pueblo riñó con Moisés, diciendo: 
—«Danos agua de beber.» 
Él les respondió: 
—«¿Por qué me reñís a mí y tentáis al Señor?» 
El pueblo? torturado por la sed, murmuró contra Moisés: 
—«¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a 
nuestros hijos y a  nuestros ganados?» 
Clamó Moisés al Señor y dijo: 
—«¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco falta para que me apedreen.» 
Respondió el Señor a Moisés: 
—«Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva 
también en tu  mano el cayado con que golpeaste el río, y vete, que allí estaré yo 
ante ti, sobre la peña, en Horeb;  golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que 
beba el pueblo.» 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por nombre a aquel 
lugar Massá y  Meribá, por la reyerta de los hijos de Israel y porque habían tentado 
al Señor, diciendo: 
—«¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 94, 1-2. 6-7. 8-9 (R/.: 8) 
R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón.» 
 
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; entremos a su 
presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R. 
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. Porque él es 
nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él gula. R. 
Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en Meribá, como el 
día de Masá en el desierto; cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me 
tentaron, aunque habían visto mis obras.» R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 4, 42. 15 
Señor, tú eres de verdad el Salvador del mundo; dame agua viva: así no tendré más 
sed. 
 
 



EVANGELIO 
Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 4, 5-42 
 
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo 
que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del 
mediodía. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
—«Dame de beber.» 
Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. 
La samaritana le dice: 
—«¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» 
Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. 
Jesús le contestó: 
—«Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y 
él te daría agua viva.» 
La mujer le dice: 
—«Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres 
tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?» 
Jesús le contestó: 
-«El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le 
daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» 
La mujer le dice: 
—«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.» 
El le dice: 
—«Anda, llama a tu marido y vuelve.» 
La mujer le contesta: 
—«No tengo marido.» 
Jesús le dice: 
—«Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu 
marido. En eso has dicho la verdad.» 
La mujer le dice: 
—«Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y 
vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.» 
Jesús le dice: 
—«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis 
culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 
que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero 
adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. 
Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.» 



La mujer le dice: 
—«Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo.» 
Jesús le dice: 
—«Soy yo, el que habla contigo.» 
En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una 
mujer, aunque ninguno le dijo: «¿Qué le preguntas o de qué le hablas?» 
La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: 
—«Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será éste el 
Mesías?» 
Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. 
Mientras tanto sus discípulos le insistían: 
—«Maestro, come.» 
Él les dijo: 
—«Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis.» 
Los discípulos comentaban entre ellos: 
—«¿Le habrá traído alguien de comer?» 
Jesús les dice: 
—«Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. 
¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo 
esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la 
siega; el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: 
y así, se alegran lo mismo sembrador y segador. 
Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo 
que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros recogéis el fruto de sus sudores.» 
En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había 
dado la mujer: «Me ha dicho todo lo que he hecho.» 
Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y 
se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a 
la mujer: 
—«Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos 
que él es de verdad el Salvador del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Muchos leprosos había en Israel, 
sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el sirio 
 
Lectura del segundo libro de los Reyes 5, 1-15a 
 
En aquellos días, Naamán, general del ejército del rey sirio, era un hombre que 
gozaba de la estima y del favor de su señor, pues por su medio el Señor había dado 
la victoria a Siria. 



Era un hombre muy valiente, pero estaba enfermo de lepra. 
En una incursión, una banda de sirios llevó de Israel a una muchacha, que quedó 
como criada de la mujer de Naamán, y dijo a su señora: 
—«Ojalá mi señor fuera a ver al profeta de Samaria: él lo libraría de su 
enfermedad.» 
Naamán fue a informar a su señor: 
—«La muchacha israelita ha dicho esto y esto.» 
El rey de Siria le dijo: 
—«Ven, que te doy una carta para el rey de Israel.» 
Naamán se puso en camino, llevando tres quintales de plata, seis mil monedas de 
oro y diez trajes. Presentó al rey de Israel la carta, que decía así: 
—«Cuando recibas esta carta, verás que te envío a mi ministro Naamán para que lo 
libres de su enfermedad.» 
Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras, exclamando: 
—«¿Soy yo un dios capaz de dar muerte o vida, para que éste me encargue de librar 
a un hombre de su enfermedad? Fijaos bien, y veréis cómo está buscando un 
pretexto contra mí.» 
El profeta Eliseo se enteró de que el rey de Israel se había rasgado las vestiduras y le 
envió este  recado: 
—«¿Por qué te has rasgado las vestiduras? Que venga a mí y verá que hay un 
profeta en Israel.» 
Naamán llegó con sus caballos y su carroza y se detuvo ante la puerta de Eliseo. 
Eliseo le mandó  uno a decirle: 
—«Ve a bañarte siete veces en el Jordán, y tu carne quedará limpia.» 
Naamán se enfadó y decidió irse, comentando: 
—«Yo me imaginaba que saldría en persona a verme, y que, puesto en pie, 
invocaría al Señor, su  Dios, pasaría la mano sobre la parte enferma y me libraría de 
mi enfermedad. ¿Es que los ríos de  Damasco, el Abana y el Farfar, no valen más 
que toda el agua de Israel? ¿No puedo bañarme en  ellos y quedar limpio?» 
Dio media vuelta y se marchaba furioso. Pero sus siervos se le acercaron y le 
dijeron: 
—«Señor, si el profeta te hubiera prescrito algo difícil, lo harías. Cuanto más si lo 
que te prescribe  para quedar limpio es simplemente que te bañes.» 
Entonces Naamán bajó al Jordán y se bañó siete veces, como había ordenado el 
profeta, y su  carne quedó limpia como la de un niño. Volvió con su comitiva y se 
presentó al profeta, diciendo: 
—«Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de Israel.» 
Palabra de Dios 
 
 
Salmo responsorial Sal 41, 2. 3; 42, 3. 4 (R/.: cf. 41, 3) 
R/. Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo veré el rostro de Dios? 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. R. 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? R. 



Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R/. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Sal 129, 5. 7 
Espero en el Señor, espero en su palabra. porque de él viene la misericordia, la 
redención copiosa. 
 
 
EVANGELIO 
Jesús, igual que Elías y Eliseo, no ha sido enviado únicamente a los judíos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 24-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús al pueblo en la sinagoga de Nazaret: 
—«Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en 
Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres 
años y seis meses, y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna 
de ellas fue enviado Elías, más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. 
Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; sin embargo, 
ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el sirio.» 
Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron 
fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con 
intención de despeñarlo. 
Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba. 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde 
 
Lectura de la profecía de Daniel 3, 25. 34-43 
 
En aquellos días, Azarías se detuvo a orar y, abriendo los labios 
en medio del fuego, dijo: 
—«Por el honor de tu nombre, no nos desampares para siempre, no rompas tu 
alianza, no apartes de nosotros tu misericordia. 
Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; por Israel, tu consagrado; 
a quienes prometiste multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo, como 
la arena de las playas marinas. 
Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los pueblos; 



hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nuestros pecados. 
En este momento no tenemos príncipes, ni profetas, ni jefes; 
ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; 
ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar misericordia. 
Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde, 
como un holocausto de carneros y toros o una multitud de corderos cebados. 
Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea agradable en tu presencia: 
porque los que en ti confían no quedan defraudados. 
Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y buscamos tu rostro, no nos 
defraudes, Señor. 
Trátanos según tu piedad, según tu gran misericordia. 
Líbranos con tu poder maravilloso y da gloria a tu nombre, Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 24, 4-5ab. 6 y 7bc. 8-9 (R/.: cf. 6a) 
R/. Señor, recuerda tu misericordia. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mí con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R/. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio   Jl  2, 12-13 
Ahora —oráculo del Señor— convertíos a mi de todo corazón, 
porque soy compasivo y misericordioso. 
 
 
EVANGELIO 
Si cada cual no perdona de corazón a su hermano, 
tampoco el Padre os perdonará 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 21-35 
 
En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: 
 
—«Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta 
siete veces?» 
Jesús le contesta: 
—«No te digo hasta siete voces, sino hasta setenta veces siete. 
Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar las 
cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía 



diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a 
él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. 
El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: 
"Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo." 
El señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. 
Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía 
cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 
"Págame lo que me debes." 
El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: 
"Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré." 
Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 
Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su 
señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: 
"¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No 
debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de 
ti?" 
Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 
Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón 
a su hermano.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Poned por obra los mandatos 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 4, 1. 5-9 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos 
que yo os mando cumplir. 
Así viviréis y entraréis a tomar posesión 
de la tierra que el Señor, Dios de vuestros padres, 
os va a dar. 
Mirad, yo os enseño los mandatos y decretos que me mandó el Señor, mi Dios, 
para que los cumpláis en la tierra donde vais a entrar para tomar posesión de ella. 
Ponedlos por obra, 
que ellos son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia 
a los ojos de los pueblos que, cuando tengan noticia de todos ellos, dirán: 
"Cierto que esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente." 
Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses tan cerca 
como lo está el Señor Dios de nosotros, siempre que lo invocamos? 
Y, ¿cuál es la gran nación, cuyos mandatos y decretos sean tan justos como toda esta 
ley que hoy os doy? 



Pero, cuidado, guárdate muy bien de olvidar 
los sucesos que vieron tus ojos, que no se aparten de tu memoria mientras vivas; 
cuéntaselos a tus hijos y nietos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 147,12-13.15-16. 19-20 (R/.: 12a) 
R. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/. 
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza. R/. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 
obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 6, 63b. 68b 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Quien cumpla y enseñe será grande 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 17-19 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino 
a dar plenitud. 
Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la 
última letra o tilde de la Ley. 
El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los 
hombres será el menos importante en el reino de los cielos. 
Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Aquí está la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios 
 
Lectura del libro de Jeremías 7, 23-28 
Así dice el Señor: 
«Ésta fue la orden que di a vuestros padres: 



"Escuchad mi voz. 
Yo seré vuestro Dios, 
y vosotros seréis mi pueblo; 
caminad por el camino que os mando, 
para que os vaya bien." 
Pero no escucharon ni prestaron oído, 
caminaban según sus ideas, 
según la maldad de su corazón obstinado, 
me daban la espalda y no la frente. 
Desde que salieron vuestros padres de Egipto hasta hay 
les envié a mis siervos, los profetas, 
un día y otro día; 
pero no me escucharon ni prestaron oído: 
endurecieron la carvi', 
fueron peores que sus padres. 
Ya puedes repetirles este discurso, 
que no te escucharán; 
ya puedes gritarles, 
que no te responderán. 
Les dirás: "aquí está la gente 
que no escuchó la voz del Señor, su Dios, 
y no quiso escarmentar. 
La sinceridad se ha perdido, 
se la han arrancado de la boca."» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 94, 1-2. 6-7. 8-9 (R/.: 8) 
R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón.» 
 
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; entremos a su 
presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R/. 
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. Porque él es 
nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él gula. R/. 
Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en Meribá, como el 
día de Masa en el desierto; cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me 
tentaron, aunque habían visto mis obras.» R. 
 
 
Versículo antes del evangelio   Jl  2, 12-13 
Ahora —oráculo del Señor— convertíos a mí de todo corazón, porque soy 
compasivo y misericordioso. 
 
 
EVANGELIO 



El que no está conmigo está contra mí 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 14-23 
 
En aquel tiempo, Jesús estaba echando un demonio que era mudo y, apenas salió el 
demonio, habló el mudo. La multitud se quedó admirada, pero algunos de ellos 
dijeron: 
—«Si echa los demonios es por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios.» 
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, leyendo sus 
pensamientos, les dijo: 
—«Todo reino en guerra civil va a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también 
Satanás está en guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo 
los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios con el poder de 
Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los echan? Por eso, ellos mismos serán 
vuestros jueces. Pero, si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que 
el reino de Dios ha llegado a vosotros. 
Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están 
seguros. Pero, si otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se 
fiaba y reparte el botín. 
El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge conmigo desparrama.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
No volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos 
 
Lectura de la profecía de Oseas 14, 2-10 
 
Así dice el Señor: 
«Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque tropezaste por tu pecado. 
Preparad vuestro discurso, volved al Señor y decidle: 
"Perdona del todo la iniquidad, recibe benévolo el sacrificio de nuestros labios. 
No nos salvará Asiria, no montaremos a caballo, no volveremos a llamar Dios a la 
obra de nuestras manos. 
En ti encuentra piedad el huérfano." 
Yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo merezcan, mi cólera se apartará de 
ellos. 
Seré para Israel como rocío, florecerá como azucena, arraigará como el Líbano. 
Brotarán sus vástagos, será su esplendor como un olivo, su aroma como el Líbano. 
Vuelven a descansar a su sombra: harán brotar el trigo, florecerán como la viña; 
será su fama como la del vino del Líbano. 
Efraín, ¿qué te importan los (dolos? 



Yo le respondo y le miro: yo soy como un ciprés frondoso: de mí proceden tus 
frutos. 
¿Quién es el sabio que lo comprenda, el prudente que lo entienda? 
Rectos son los caminos del Señor: los justos andan por ellos, los pecadores tropiezan 
en ellos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 80, 6c-8a. 8bc-9. 10-11ab. 14 y 17 (R/.:  cf. 11 y 9a) 
R/. Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 
 
Oigo un lenguaje desconocido: «Retiré sus hombros de la carga, y sus manos 
dejaron la espuerta. Clamaste en la aflicción, y te libré. R/. 
Te respondí oculto entre los truenos, te puse a prueba junto a la fuente de Meribá. 
Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; ¡ojalá me escuchases, Israel! R/. 
No tendrás un dios extraño, no adorarás un dios extranjero; yo soy el Señor, Dios 
tuyo, que te saqué del país de Egipto. R/. 
¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino!:!: te alimentaría 
con flor de harina, te saciaría con miel silvestre.» R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Mt 4, 17 
Convertíos —dice el Señor—, porque está cerca el reino de los cielos. 
 
 
EVANGELIO 
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 12, 28b-34 
 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: 
—«¿Qué mandamiento es el primero de todos?» 
Respondió Jesús: 
—«El primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amaras 
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con 
todo tu ser." El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo." No hay 
mandamiento mayor que éstos.» 
El escriba replicó: 
—«Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay 
otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con 
todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios.» Jesús, viendo que habla respondido sensatamente, le dijo: 
—«No estás lejos del reino de Dios.» Y nadie se abrevió a hacerle más preguntas. 
Palabra del Señor. 
 



 
SÁBADO 

 
PRIMERA LECTURA 
Quiero misericordia, y no sacrificios 
 
Lectura de la profecía de Oseas 6, 1-6 
 
Vamos a volver al Señor: él, que nos despedazó, nos sanará; él, que nos hirió, nos 
vendará. 
En dos días nos sanará; al tercero nos resucitará; y viviremos delante de él. 
Esforcémonos por conocer al Señor: 
su amanecer es como la aurora, y su sentencia surge como la luz. 
Bajará sobre nosotros como lluvia temprana, como lluvia tardía que empapa la 
tierra. 
—«¿Qué haré de ti, Efraín? ¿Qué haré de ti, Judá? 
Vuestra piedad es como nube mañanera, como rocío de madrugada que se evapora. 
Por eso os herí por medio de los profetas, os condené con la palabra de mi boca. 
Quiero misericordia, y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 50, 3-4. 18-19. 20-21 ab (R/.: Os 6, 6) 
R. Quiero misericordia, y no sacrificios. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R. 
Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi 
sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado, tú no lo 
desprecias. R. 
Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Sal 94, 8ab 
No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor. 
 
 
EVANGELIO 
El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 9-14 
 
En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí 
mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola: 



—«Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así en su interior: "¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy 
como los demás: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos 
veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo." 
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo; 
sólo se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador." 
Os digo que este bajo a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
Palabra del Señor. 
 
 
CUARTA SEMANA DE CUARESMA 
 
MISA DE LIBRE ELECCIÓN 
 
Puede emplearse cualquier día de la semana, principalmente en los años B y C, cuando el 
evangelio del ciego de nacimiento no se lee en el cuarto domingo de Cuaresma. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Si caí, me alzaré; si me siento en tinieblas, el Señor es mi luz 
 
Lectura de la profecía de Miqueas 7, 7-9 
 
Yo miro atento al Señor, espero en Dios, mi salvador; mi Dios me escuchara. 
No te alegres, enemiga, de mi desgracia: si caí, me alzaré; 
si me siento en tinieblas, el Señor es mi luz. 
Soportaré la ira del Señor, pues pequé contra él, 
en tanto juzga mi causa 
y me hace justicia; me conducirá a la luz, y veré su justicia. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 26, 1. 7-8a. 8b-9abc. 13-14 (R/.: 1a) 
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R/. 
Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: 
«Buscad mi rostro.» R/. 
Tu rostro buscare, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio; no me deseches. R/. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R/. 
 



 
Versículo antes del evangelio Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 
EVANGELIO 
Fue, se lavó, y volvió con vista 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 9, 1-41 
 
En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. 
Y sus discípulos le preguntaron: 
—«Maestro, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego?» 
Jesús contestó: 
—«Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios. 
Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la 
noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.» 
Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego 
y le dijo: 
—«Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).» 
Él fue, se lavo, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir 
limosna preguntaban: 
—«¿No es ése el que se sentaba a pedir?» 
Unos decían: 
—«El mismo.» 
Otros decían: 
—«No es él, pero se le parece.» 
Él respondía: 
—«Soy yo.» 
Y le preguntaban: 
—«¿Y cómo se te han abierto los ojos?» 
Él contestó: 
—«Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en 
los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces 
fui, me lavé, y empecé a ver.» 
Le preguntaron: 
—«¿Dónde está él?» 
Contestó: 
—«No sé.» 
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo 
barro y le abrió 
los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. 
Él les contestó: 
—«Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.» 
Algunos de los fariseos comentaban: 



—«Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.» 
Otros replicaban: 
—«¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?» 
Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: 
—«Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?» 
Él contestó: 
—«Que es un profeta.» 
Pero los judíos no se creyeron que aquél había sido ciego y 
había recibido la vista, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: 
—«¿Es éste vuestro hijo, de quien decís vosotros que nació 
ciego? ¿Cómo es que ahora ve?» 
Sus padres contestaron: 
—«Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo 
sabemos nosotros, y quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. 
Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse.» 
Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos; porque los judíos ya 
habían acordado excluir de la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por 
eso sus padres dijeron: «Ya es mayor, preguntádselo a él.» 
Llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron: 
—«Confiésalo ante Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.» 
Contestó él: 
—«Si es un pecador, no lo sé; sólo sé que yo era ciego y ahora veo.» 
Le preguntan de nuevo: 
—«¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?» 
Les contestó: 
—«Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso; ¿para qué queréis oírlo otra vez?; 
¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos?» 
Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: 
—«Discípulo de ése lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. 
Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero ése no sabemos de dónde 
viene.» 
Replicó él: 
—«Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene y, sin embargo, me ha 
abierto los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es 
religioso y hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un 
ciego de nacimiento; si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder.» 
Le replicaron: 
—«Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?» 
Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: 
—«Crees tú en el Hijo del hombre?» 
Él contestó: 
—«¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» 
Jesús le dijo: 
—«Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es.» 
Él dijo: 



—«Creo, Señor.» 
Y se postró ante él. 
Jesús añadió: 
—«Para un juicio he venido yo a este mundo; para que los 
que no ven vean, y los que ven queden ciegos.» 
Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron: 
—«¿También nosotros estamos ciegos?» 
Jesús les contestó: 
—«Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado, pero como 
decís que veis, vuestro pecado persiste.» 
Palabra del Señor. 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Ya no se oirán gemidos ni llantos 
 
Lectura del libro de (salas 65, 17-21 
 
Así dice el Señor: «Mirad: yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva: de lo 
pasado no habrá recuerdo ni vendrá pensamiento, sino que habrá gozo y alegría 
perpetua por lo que voy a crear. Mirad: voy a transformar a Jerusalén en alegría, y a 
su pueblo en gozo; me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi pueblo, y ya no se 
oirán en ella 
gemidos ni llantos; 
ya no habrá allí niños malogrados ni adultos que no colmen sus años, 
pues será joven el que muera a los cien años, y el que no los alcance se tendrá por 
maldito. 
Construirán casas y las habitaran, plantarán viñas y comerán sus frutos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b (R/.: 2a) 
R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se 
rían de mi.  Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la 
fosa. R/. 
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su cólera dura un 
instante; su  bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el 
júbilo. R/. 
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi luto en danzas. 
Señor, Dios  mío, te daré gracias por siempre. R/. 
 
 



Versículo antes del evangelio Am 5, 14 
Buscad el bien y no el mal, y viviréis, y así estará con vosotros el Señor. 
 
 
EVANGELIO 
Anda, tu hijo está curado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 4, 43-54 
 
En aquel tiempo, salió Jesús de Samaria para Galilea. Jesús mismo habla hecho esta 
afirmación: 
«Un profeta no es estimado en su propia patria.» 
Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron bien, porque hablan visto todo lo 
que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos hablan ido a la 
fiesta. 
Fue Jesús otra vez a Cana de Galilea, donde habla convertido el agua en vino. 
Habla un funcionario real que tenía un hijo enfermo en Cafarnaún. Oyendo que 
Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue a verle, y le pedía que bajase a curar a su 
hijo que estaba muriéndose. 
Jesús le dijo: 
—«Como no veáis signos y prodigios, no creéis.» 
El funcionario insiste: 
—«Señor, baja antes de que se muera mi niño.» 
Jesús le contesta: 
—«Anda, tu hijo está curado.» 
El hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando 
sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo estaba curado. Él les 
preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Y le contestaron: 
—«Hoy a la una lo dejó la fiebre.» 
El padre cayó en la cuenta de que ésa era la hora cuando Jesús le había dicho: «Tu 
hijo está curado.» Y creyó él con toda su familia. 
Este segundo signo lo hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea. 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Vi que manaba agua del lado derecho del templo, 
y habrá vida dondequiera que llegue la corriente 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-9. 12 
 
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. 



Del zaguán del templo manaba agua hacia levante —el templo miraba a levante-. El 
agua iba bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del altar. 
Me saco por la puerta septentrional y me llevó a la puerta exterior que mira a 
levante. El agua iba corriendo por el lado derecho. 
El hombre que llevaba el cordel en la mano salió hacia levante. Midió mil codos y 
me hizo atravesar las aguas: ¡agua hasta los tobillos! 
Midió otros mil y me hizo cruzar las aguas: ¡agua hasta las rodillas! 
Midió otros mil y me hizo pasar: ¡agua hasta la cintura! 
Midió otros mil. Era un torrente que no pude cruzar, pues habían crecido las aguas 
y no se hacia pie; era un torrente que no se podía vadear. 
Me dijo entonces: 
—«¿Has visto, hijo de Adán?» 
A la vuelta me condujo por la orilla del torrente. 
Al regresar, vi a la orilla del río una gran arboleda en sus dos márgenes. 
Me dijo: 
—«Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán hasta la estopa, 
desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo sanearán. 
Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque la corriente, tendrán vida; 
y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí estas aguas, quedará saneado el 
mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente. 
A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase de frutales; no se 
marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible y sus 
hojas medicinales.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9 (R/.: 8) 
R/. El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el peligro. Por eso 
no tememos aunque tiemble la tierra, y los montes se desplomen en el mar. R/. 
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su morada. 
Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora. R/. 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob. Venid 
a ver las obras del Señor, las maravillas que hace en la tierra. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Sal 50, 12a. 14a 
Oh Dios, crea en mi un corazón puro, devuélveme la alegría de tu salvación. 
 
 
EVANGELIO 
Al momento aquel hombre quedó sano 
 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 1-3. 5-16 
 
En aquel tiempo, se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. 
Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, una piscina que llaman en hebreo 
Betesda. Ésta tiene cinco soportales, y allí estaban echados muchos enfermos, 
ciegos, cojos, paralíticos. 
Estaba también allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. 
Jesús, al verlo echado, y sabiendo que ya llevaba mucho tiempo, le dice: 
—«¿Quieres quedar sano?» 
El enfermo le contestó: 
—«Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se remueve el agua; 
para cuando llego yo, otro se me ha adelantado.» 
Jesús le dice: 
—«Levántate, toma tu camilla y echa a andar.» 
Y al momento el hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar. 
Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había quedado sano: 
—«Hoy es sábado, y no se puede llevar la camilla.» 
Él les contestó: 
—«El que me ha curado es quien me ha dicho: Toma tu camilla y echa a andar.» 
Ellos le preguntaron: 
—«¿Quién es el que te ha dicho que tomes la camilla y eches a andar?» 
Pero el que habla quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, aprovechando el 
barullo de aquel sitio, se había alejado. 
Más tarde lo encuentra Jesús en el templo y le dice: 
—«Mira, has quedado sano; no peques más, no sea que te ocurra algo peor.» 
Se marchó aquel hombre y dijo a los judíos que era Jesús quien lo había sanado. 
Por esto los judíos acosaban a Jesús, porque hacia tales cosas en sábado. 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Te he constituido alianza del pueblo, para restaurar el país 
 
Lectura del libro de Isaías 49, 8-15 
 
Así dice el Señor: 
«En tiempo de gracia te he respondido, 
en día propicio te he auxiliado; 
te he defendido y constituido alianza del pueblo, 
para restaurar el país, para repartir heredades desoladas, 
para decir a los cautivos: “Salid", 
a los que están en tinieblas: "Venid a la luz." 



Aun por los caminos pastarán, tendrán praderas en todas las dunas; no pasarán 
hambre ni sed, no les hará daño el bochorno ni el sol; porque los conduce el 
compasivo y los guía a manantiales de agua. 
Convertiré mis montes en caminos, y mis senderos se nivelarán. 
Miradlos venir de lejos; miradlos, del norte y del poniente, y los otros del país de 
Sin. 
Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque el Señor consuela 
a su pueblo y se compadece de los desamparados. 
Sión decía: "Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha olvidado." 
¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura, no conmoverse por el hijo de sus 
entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 144, 8-9. 13cd-14. 17-18 (R/.: 8a) 
R. El Señor es clemente y misericordioso. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es 
bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R. 
El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. R/. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 11, 25a. 26 
Yo soy la resurrección y la vida 
—dice el Señor—; 
el que cree en mí no morirá para siempre. 
 
 
EVANGELIO 
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, 
así también el Hijo da vida a los que quiere 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 17-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
—«Mi Padre sigue actuando, y yo también actúo.» 
Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: porque no sólo abolía el sábado, 
sino también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios. 
Jesús tomó la palabra y les dijo: 
—«Os lo aseguro: El Hijo no puede hacer por su cuenta nada que no vea hacer al 
Padre. Lo que hace éste, eso mismo hace también el Hijo, pues el Padre ama al Hijo 



y le muestra todo lo que él hace, y le mostrará obras mayores que ésta, para vuestro 
asombro. 
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da 
vida a los que quiere. 
Porque el Padre no juzga a nadie, sino que ha confiado al Hijo el juicio de todos, 
para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no 
honra al Padre que le envió. 
Os lo aseguro: Quien escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida 
eterna y no se le llamará a juicio, porque ha pasado ya de la muerte a la vida. 
Os aseguro que llega la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que hayan oído vivirán. 
Porque, igual que el Padre dispone de la vida, así ha dado también al Hijo el 
disponer de la vida. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del hombre. 
No os sorprenda, porque viene la hora en que los que están en el sepulcro oirán su 
voz: los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; los que hayan 
hecho el mal, a una resurrección de juicio. 
Yo no puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, 
porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo 
 
Lectura del libro del Éxodo 32, 7-14 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: 
—«Anda, baja del monte, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de 
Egipto. Pronto se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho 
un novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: “Éste es tu 
Dios, Israel, el que te sacó de Egipto."» 
Y el Señor añadió a Moisés: 
—«Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a 
encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo.» 
Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: 
—«¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de 
Egipto, con gran poder y mano robusta? ¿Tendrán que decir los egipcios: “Con 
mala intención los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la 
superficie de la tierra"? Aleja el incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza 
contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos, Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste 
por ti mismo, diciendo: "Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del 
cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra descendencia para 
que la posea por siempre."» 



Y el Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 105, 19-20. 21-22. 23 (R/.: 4a) 
R/. Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 
 
En Horeb se hicieron un becerro, adoraron un ídolo de fundición; cambiaron su 
gloria por la imagen de un toro que come hierba. R/. 
Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho prodigios en Egipto, maravillas 
en el país de Cam, portentos junto al mar Rojo. R. 
Dios hablaba ya de aniquilarlos; pero Moisés, su elegido, se puso en la brecha frente 
a él, para apartar su cólera del exterminio. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 3, 16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único; todos los que creen en él 
tienen vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 31-47 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
—«Si yo doy testimonio de mi mismo, mi testimonio no es válido. Hay otro que da 
testimonio de mí, y sé que es válido el testimonio que da de mi. 
Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. No es 
que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que vosotros os 
salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un 
instante de su luz. 
Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me 
ha concedido realizar; esas obras que hago dan testimonio de mí: que el Padre me 
ha enviado. 
Y el Padre que me envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis 
escuchado su voz, ni visto su semblante, y su palabra no habita en vosotros, porque 
al que él envió no le creéis. 
Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues ellas están 
dando testimonio de mí, ¡y no queréis venir a mí para tener vida! No recibo gloria 
de los hombres; además, os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros. 
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro viene en nombre 
propio, a ése si lo recibiréis. 
¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no buscáis la 
gloria que viene del único Dios? No penséis que yo os voy a acusar ante el Padre, 



hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza. Si creyerais a 
Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. Pero, si no dais fe a sus escritos, 
¿cómo daréis fe a mis palabras?» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Lo condenaremos a muerte ignominiosa 
 
Lectura del libro de la Sabiduría 2, 1a. 12-22 
 
Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: «Acechemos al justo, que nos 
resulta incómodo: se opone a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros pecados, 
nos reprende nuestra educación errada; declara que conoce a Dios y se da el 
nombre de hijo del Señor; es un reproche para nuestras ideas y sólo verlo da grima; 
lleva una vida distinta de los demás, y su conducta es diferente; nos considera de 
mala ley y se aparta de nuestras sendas como si fueran impuras; declara dichoso el 
fin de los justos y se gloria de tener por padre a Dios. Veamos si sus palabras son 
verdaderas, comprobando el desenlace de su vida. Si es el justo hijo de Dios, lo 
auxiliará y lo librará del poder de sus enemigos; lo someteremos a la prueba de la 
afrenta y la tortura, para comprobar su moderación y apreciar su paciencia; lo 
condenaremos a muerte ignominiosa, pues dice que hay quien se ocupa de él.» 
Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; no conocen los secretos de 
Dios, no esperan el premio de la virtud ni valoran el galardón de una vida 
intachable. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 17-18. 19-20. 21 y 23 (R/.: 19a) 
R. El Señor está cerca de los atribulados. 
 
El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias. R/. 
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. Aunque el justo sufra 
muchos males, de todos lo librará el Señor. R. 
Él cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará. El Señor redime a sus 
siervos, no será castigado quien se acoge a él. R. 
 
 
Versículo antes del evangelio Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
 



EVANGELIO 
Intentaban agarrarlo, pero todavía no había llegado su hora 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 7, 1-2. 10. 25-30 
 
En aquel tiempo, recorría Jesús la Galilea, pues no quería andar por Judea porque 
los judíos trataban de matarlo. Se acercaba la fiesta judía de las tiendas. 
Después que sus parientes se marcharon a la fiesta, entonces subió él también, no 
abiertamente, sino a escondidas. 
Entonces algunos que eran de Jerusalén dijeron: 
—«¿No es éste el que intentan matar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no le 
dicen nada. ¿Será que los jefes se han convencido de que éste es el Mesías? Pero éste 
sabemos de dónde viene, mientras que el Mesías, cuando llegue, nadie sabrá de 
dónde viene.» 
Entonces Jesús, mientras enseñaba en el templo, gritó: 
—«A mí me conocéis, y conocéis de dónde vengo. Sin embargo, yo no vengo por mi 
cuenta, sino enviado por el que es veraz; a ése vosotros no lo conocéis; yo lo 
conozco, porque procedo de él, y él me ha enviado.» 
Entonces intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar mano, porque todavía no 
había llegado su hora. 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Yo, como cordero manso, llevado al matadero 
 
Lectura del libro de Jeremías 11, 18-20 
 
El Señor me instruyó, y comprendí, me explicó lo que hacían. 
Yo, como cordero manso, llevado al matadero, no sabía los planes homicidas que 
contra mí planeaban: 
«Talemos el árbol en su lozanía, arranquémoslo de la tierra vital, que su nombre no 
se pronuncie más.» 
Pero tú, Señor de los ejércitos, juzgas rectamente, pruebas las entrañas y el corazón; 
veré mi venganza contra ellos, porque a ti he encomendado mi causa. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 7, 2-3. 9bc-10. 11-12 (R/.: 2a) 
R/. Señor, Dios mío, a ti me acojo. 
 
Señor, Dios mío, a ti me acojo, líbrame de mis perseguidores y sálvame, que no me 
atrapen como leones y me desgarren sin remedio. R/. 



Júzgame, Señor, según mi justicia, según la inocencia que ay en mí. Cese la maldad 
de los culpables, y apoya tú al inocente, tú que sondeas el corazón y las entrañas, 
tú? el Dios justo. R/. 
Mi escudo es Dios, que salva a los rectos de corazón. Dios es un juez justo, Dios 
amenaza cada día. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 3, 16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único; todos los que creen en él 
tienen vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 7, 40-53 
 
En aquel tiempo, algunos de entre la gente, que hablan oído los discursos de Jesús, 
decían: 
—«Éste es de verdad el profeta.» 
Otros decían: 
—«Este es el Mesías.» 
Pero otros decían: 
—«¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? ¿No dice la Escritura que el Mesías 
vendrá del linaje de David, y de Belén, el pueblo de David?» 
Y así surgió entre la gente una discordia por su causa. 
Algunos querían prenderlo, pero nadie le puso la mano encima. 
Los guardias del templo acudieron a los sumos sacerdotes y fariseos, y éstos les 
dijeron: 
—«¿Por qué no lo habéis traído?» 
Los guardias respondieron: 
—«Jamás ha hablado nadie como ese hombre.» 
Los fariseos les replicaron: 
—«¿También vosotros os habéis dejado embaucar? ¿Hay algún jefe o fariseo que 
haya creído en él? Esa gente que no entiende de la Ley son unos malditos.» 
Nicodemo, el que había ido en otro tiempo a visitarlo y que era fariseo, les dijo: 
—«¿Acaso nuestra ley permite juzgar a nadie sin escucharlo primero y averiguar lo 
que ha hecho?» 
Ellos le replicaron: 
—«¿También tú eres galileo? Estudia y verás que de Galilea no salen profetas.» 
Y se volvieron cada uno a su casa. 
Palabra del Señor. 
 
 
 



QUINTA SEMANA DE CUARESMA 
 
MISA DE LIBRE ELECCIÓN 
 
Puede emplearse cualquier día de la semana, principalmente en los años B y C, cuando el 
evangelio de Lázaro no se lee en el quinto domingo de Cuaresma 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Se echó sobre el niño, y la carne del niño fue entrando en calor 
 
Lectura del segundo libro de los Reyes 4, 18b-21. 32-37 
 
Un día, el hijo de la sunamita fue adonde su padre, que estaba con los segadores, y 
dijo: 
—«¡Me duele la cabeza!»!» 
Su padre dijo a un criado: 
—«Llévalo a su madre.» 
El criado lo cogió y se lo llevó a su madre. Ella lo tuvo en sus rodillas hasta el 
mediodía, y el niño murió. 
Lo subió y lo acostó en la cama del profeta. Cerró la puerta y salió. 
Eliseo entró en la casa y encontró al niño muerto tendido en la cama. 
Entró, cerró la puerta y oró al Señor. Luego subió a la cama y se echó sobre el niño, 
boca con boca, ojos con ojos, manos con manos, encogido sobre él; la carne del niño 
fue entrando en calor. Entonces Eliseo se puso a pasear por la habitación, de acá 
para allá; subió de nuevo a la cama y se encogió sobre el niño, y así hasta siete 
veces; el niño estornudó y abrió los ojos. Eliseo llamó entonces a Guejazi y le dijo: 
—«Llama a la sunamita.» 
La llamó, y cuando llegó le dijo Eliseo: 
—«Toma a tu hijo.» 
Ella entró y se arrojó a sus pies, postrada en tierra. Luego cogió a su hijo y salió. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 16, 1. 6-7. 8b y 15 (R/.: 15b) 
R/. Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 
 
Señor, escucha mi apelación, atiende a mis clamores, presta oído a mi súplica, que 
en mis labios no hay engaño. R/. 
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; inclina el oído y escucha mis 
palabras. Muestra las maravillas de tu misericordia, tú que salvas de los adversarios 
a quien se refugia a tu derecha. R/. 
A la sombra de tus alas escóndeme. Yo con mi apelación vengo a tu presencia, y al 
despertar me saciaré de tu semblante. R/. 
 



 
Versículo antes del evangelio Jn 11, 25a. 26 
Yo soy la resurrección y la vida —dice el Señor—; el que cree en mí no morirá para 
siempre. 
 
 
EVANGELIO 
Yo soy la resurrección y la vida 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 1-45 
 
En aquel tiempo, un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su 
hermana, había caído enfermo. María era la que ungió al Señor con perfume y le 
enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro. Las hermanas 
mandaron recado a Jesús, diciendo: —«Señor, tu amigo está enfermo.» Jesús, al 
oírlo, dijo: —«Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. 
Sólo entonces dice a sus discípulos: 
—«Vamos otra vez a Judea.» 
Los discípulos le replican: 
—«Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a volver allí?» 
Jesús contestó: 
—«¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, porque ve la luz 
de este mundo; pero si camina de noche, tropieza, porque le falta la luz.» 
Dicho esto, añadió: 
—«Lázaro, nuestro amigo, está dormido; voy a despertarlo.» 
Entonces le dijeron sus discípulos: 
—«Señor, si duerme, se salvará.» 
Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño 
natural. 
Entonces Jesús les replicó claramente: 
—«Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para 
que creáis. Y ahora vamos a su casa.» 
Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: 
—«Vamos también nosotros y muramos con él.» 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania distaba poco 
de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a 
María, para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de que 
llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta 
a Jesús: 
—«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 
Jesús le dijo: 



—«Tu hermano resucitara.» 
Marta respondió: 
—«Sé que resucitará en la resurrección del último día.» 
Jesús le dice: 
—«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y 
el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 
Ella le contestó: 
—«Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo.» 
Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: 
-«El Maestro está ahí y te llama.» 
Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él; porque Jesús no había entrado 
todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había encontrado. Los 
judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y 
salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar allí. Cuando llegó 
María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies diciéndole: 
—«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano.» 
Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, sollozó 
y, muy conmovido, preguntó: 
—«¿Dónde lo habéis enterrado?» 
Le contestaron: 
—«Señor, ven a verlo.» 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: 
—«¡Cómo lo quería!» 
Pero algunos dijeron: 
—«Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que 
muriera éste?» 
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una 
losa. 
Dice Jesús: 
—«Quitad la losa.» 
Marta, la hermana del muerto, le dice: 
—«Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.» 
Jesús le dice: 
—«¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 
Entonces quitaron la losa. 
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: 
—«Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas 
siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has 
enviado.» 
Y dicho esto, gritó con voz potente: 
—«Lázaro, ven afuera.» 
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un 
sudario. Jesús les dijo: 
—«Desatadlo y dejadlo andar.» 



Y muchos judíos que hablan venido a casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él. 
Palabra del Señor. 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Ahora tengo que morir, siendo inocente 
 
Lectura de la profecía de Daniel 13, 1-9. 15-17. 19-30. 33-62 
 
En aquellos días, vivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín, casado con 
Susana, hija de Jelcías, mujer muy bella y religiosa. 
Sus padres eran honrados y habían educado a su hija según la ley de Moisés. 
Joaquín era muy rico y tenía un parque junto a su casa; como era el más respetado 
de todos, los judíos solían reunirse allí. 
Aquel año fueron designados jueces dos ancianos del pueblo, de esos que el Señor 
denuncia diciendo: 
«En Babilonia la maldad ha brotado de los viejos jueces, que pasan por guías del 
pueblo.» 
Solían ir a casa de Joaquín, y los que tenían pleitos que resolver acudían a ellos. 
A mediodía, cuando la gente se marchaba, Susana salía a pasear por el parque de su 
marido. Los dos ancianos la veían a diario, cuando salía a pasear en el parque, y se 
enamoraron de ella. 
Pervirtieron su corazón y desviaron los ojos, para no mirar a Dios ni acordarse de 
sus justas leyes. 
Un día, mientras acechaban ellos el momento oportuno, salió ella como de 
ordinario, sola con dos criadas, y tuvo ganas de bañarse en el parque, porque hacía 
mucho calor. Y no habla nadie allí, fuera de los dos ancianos escondidos y 
acechándola. 
Susana dijo a las criadas: 
—«Traedme el perfume y las cremas y cerrad la puerta del parque mientras me 
baño.» 
Apenas salieron las criadas, se levantaron los dos ancianos, corrieron hacia ella y le 
dijeron: 
—«Las puertas del parque están cerradas, nadie nos ve, y nosotros estamos 
enamorados de ti; consiente y acuéstate con nosotros. Si no, daremos testimonio 
contra ti diciendo que un joven estaba contigo y que por eso habías despachado a 
las criadas.» 
Susana lanzó un gemido y dijo: 
—«No tengo salida: si hago eso, seré rea de muerte; si no lo hago, no escaparé de 
vuestras manos. Pero prefiero no hacerlo y caer en vuestras manos antes que pecar 
contra Dios.» 



Susana se puso a gritar, y los ancianos, por su parte, se pusieron también a gritar. 
Uno de ellos fue corriendo y abrió la puerta del parque. 
Al oír los gritos en el parque, la servidumbre vino corriendo por la puerta lateral a 
ver qué le había pasado. Y cuando los ancianos contaron su historia, los criados 
quedaron abochornados, porque Susana nunca había dado que hablar. 
Al día siguiente, cuando la gente vino a casa de Joaquín, su marido, vinieron 
también los dos ancianos con el propósito criminal de hacer morir a Susana. En 
presencia del pueblo ordenaron: 
—«Id a buscar a Susana, hija de Jelcías, mujer de Joaquín.» 
Fueron a buscarla y vino ella con sus padres, hijos y parientes. 
Toda su familia y cuantos la velan lloraban. 
Entonces los dos ancianos se levantaron en medio de la asamblea y pusieron las 
manos sobre la cabeza de Susana. 
Ella, llorando, levantó la vista al cielo, porque su corazón confiaba en el Señor. Los 
ancianos declararon: 
—«Mientras paseábamos nosotros solos por el parque, salió ésta con dos criadas, 
cerró la puerta del parque y despidió a las criadas. 
Entonces se le acercó un joven que estaba escondido y se acostó con ella. 
Nosotros estábamos en un rincón del parque y, al ver aquella maldad, corrimos 
hacia ellos. 
Los vimos abrazados, pero no pudimos sujetar al joven, porque era más fuerte que 
nosotros y, abriendo la puerta, salió corriendo. 
En cambio, a ésta le echamos mano y le preguntamos quién era el joven, pero no 
quiso decírnoslo. 
Damos testimonio de ello.» 
Como eran ancianos del pueblo y jueces, la asamblea los creyó y condenó a muerte 
a Susana. 
Ella dijo gritando: 
—«Dios eterno, que ves lo escondido, que lo sabes todo antes de que suceda, tú 
sabes que han dado falso testimonio contra mi, y ahora tengo que morir, siendo 
inocente de lo que su maldad ha inventado contra mi.» 
El Señor la escuchó. 
Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios movió con su santa inspiración a un 
muchacho llamado Daniel; éste dio una gran voz: 
—«¡No soy responsable de ese homicidio!» 
Toda la gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: 
—«¿Qué pasa, qué estás diciendo?» 
Él, plantado en medio de ellos, les contestó: 
—«Pero, ¿estáis locos, israelitas? ¿Conque, sin discutir la causa ni apurar los hechos 
condenáis a una hija de Israel? 
Volved al tribunal, porque ésos han dado falso testimonio contra ella.» 
La gente volvió a toda prisa, y los ancianos le dijeron: 
—«Ven, siéntate con nosotros y explícate, porque Dios mismo te ha nombrado 
anciano.» 
Daniel les dijo: 



—«Separadlos lejos uno del otro, que los voy a interrogar yo.» 
Los apartaron, él llamó a uno y le dijo: 
—«¡Envejecido en años y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados pasados, cuando 
dabas sentencias injustas condenando inocentes y absolviendo culpables, contra el 
mandato del Señor: "No matarás al inocente ni al justo." Ahora, puesto que tú la 
viste, dime debajo de qué árbol los viste abrazados.» 
Él respondió: 
—«Debajo de una acacia.» 
Respondió Daniel: 
—«Tu calumnia se vuelve contra ti. El ángel de Dios ha recibido la sentencia divina 
y te va a partir por medio.» 
Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: 
—«¡Hijo de Canaán, y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu 
corazón. Lo mismo hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se acostaban 
con vosotros; pero una mujer judía no ha tolerado vuestra maldad. 
Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?» 
Él contestó: 
—«Debajo de una encina.» 
Replicó Daniel: 
—«Tu calumnia se vuelve contra ti. El ángel de Dios aguarda con la espada para 
dividirte por medio. Y así acabará con vosotros.» 
Entonces toda la asamblea se puso a gritar bendiciendo a Dios, que salva a los que 
esperan en él. Se alzaron contra los dos ancianos a quienes Daniel había dejado 
convictos de falso testimonio por su propia confesión. Según la ley de Moisés, les 
aplicaron la pena que ellos habían tramado contra su prójimo y los ajusticiaron. 
Aquel día se salvó una vida inocente. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
 
Lectura de la profecía de Daniel 13, 41c-62 
 
En aquellos días, la asamblea condenó a muerte a Susana. Ella dijo gritando: 
—«Dios eterno, que ves lo escondido, que lo sabes todo antes de que suceda, tú 
sabes que han dado falso testimonio contra mí, y ahora tengo que morir, siendo 
inocente de lo que su maldad ha inventado contra mí.» 
El Señor la escuchó. 
Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios movió con su santa inspiración a un 
muchacho llamado Daniel; éste dio una gran 
voz: 
—«¡No soy responsable de ese homicidio!» 
Toda la gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: 
—«¿Qué pasa, qué estás diciendo?» 
Él, plantado en medio de ellos, les contestó: 



—«Pero, ¿estáis locos, israelitas? ¿Conque, sin discutir la causa ni apurar los hechos 
condenáis a una hija de Israel? 
Volved al tribunal, porque ésos han dado falso testimonio contra ella.» 
La gente volvió a toda prisa, y los ancianos le dijeron: 
—«Ven, siéntate con nosotros y explícate, porque Dios mismo te ha nombrado 
anciano.» 
Daniel les dijo: 
—«Separadlos lejos uno del otro, que los voy a interrogar yo.» Los apartaron, él 
llamó a uno y le dijo: 
—«¡Envejecido en anos y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados pasados, cuando 
dabas sentencias injustas condenando inocentes y absolviendo culpables, contra el 
mandato del Señor: "No matarás al inocente ni al justo." Ahora, puesto que tú la 
viste, dime debajo de qué árbol los viste abrazados.» 
Él respondió: 
—«Debajo de una acacia» 
Respondió Daniel: 
—«Tu calumnia se vuelve contra ti. El ángel de Dios ha recibido la sentencia divina 
y te va a partir por medio.» 
Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: 
—«¡Hijo de Canaán, y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu 
corazón. Lo mismo hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se acostaban 
con vosotros; pero una mujer judía no ha tolerado vuestra maldad. 
Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?» 
Él contestó: 
—«Debajo de una encina.» 
Replicó Daniel: 
—«Tu calumnia se vuelve contra ti. El ángel de Dios aguarda con la espada para 
dividirte por medio. Y así acabará con vosotros.» 
Entonces toda la asamblea se puso a gritar bendiciendo a Dios, que salva a los que 
esperan en él. Se alzaron contra los dos ancianos a quienes Daniel habla dejado 
convictos de falso testimonio por su propia confesión. Según la ley de Moisés, les 
aplicaron la pena que ellos habían tramado contra su prójimo y los ajusticiaron. 
Aquel día se salvó una vida inocente. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R/.: 4ab) 
R/. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R/. 
Me gula por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por 
cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me 
sosiegan. R/. 



Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R/. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Ez 33, 11 
No quiero la muerte del malvado —dice el Señor—, sino que cambie de conducta y 
viva. 
 
 
EVANGELIO 
El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 1-11 
 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de 
nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. 
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio y, 
colocándola en medio, le dijeron: 
—«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés 
nos manda apedrear a las adulteras; tu, ¿que dices?» 
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: 
—«El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra.» 
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los mas viejos. 
Y quedó solo Jesús, con la mujer, que seguía allí delante. 
Jesús se incorporó y le preguntó: 
—«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?» 
Ella contestó: 
—«Ninguno, Señor.» 
Jesús dijo: 
—«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más.» 
Palabra del Señor. 
 
O bien en el año C, cuando el evangelio precedente se ha leído el domingo anterior: 
Yo soy la luz del mundo 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 12-20 
 
En aquel tiempo, Jesús volvió a hablar a los fariseos: 
—«Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida.» 
Le dijeron los fariseos: 



—«Tú das testimonio de ti mismo, tu testimonio no es válido.» 
Jesús les contestó: 
—«Aunque yo doy testimonio de mi mismo, mi testimonio es válido, porque sé de 
dónde he venido y adónde voy; en cambio, vosotros no sabéis de dónde vengo ni 
adónde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y, si juzgo yo, mi 
juicio es legitimo, porque no estoy yo solo, sino que estoy con el que me ha enviado, 
el Padre; y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos es válido. Yo doy 
testimonio de mi mismo, y además da testimonio de mí el que me envió, el Padre.» 
Ellos le preguntaban: 
—«¿Dónde está tu Padre?» 
Jesús contestó: 
—«Ni me conocéis a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mi, conoceríais también a 
mi Padre.» 
Jesús tuvo esta conversación junto al arca de las ofrendas, cuando enseñaba en el 
templo. Y nadie le echó mano, porque todavía no habla llegado su hora. 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Los mordidos de serpientes quedarán sanos 
al mirar a la serpiente de bronce 
 
Lectura del libro de los Números 21, 4-9 
 
En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos hacia el mar Rojo, 
rodeando el territorio de Edom. 
El pueblo estaba extenuado del camino, y habló contra Dios y contra Moisés: 
—«¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni pan 
ni agua, y nos da náusea ese pan sin cuerpo.» 
El Señor envió contra el pueblo serpientes venenosas, que los mordían, y murieron 
muchos israelitas. 
Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: 
—«Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que 
aparte de nosotros las serpientes.» 
Moisés rezó al Señor por el pueblo, y el Señor le respondió: 
—«Haz una serpiente venenosa y colócala en un estandarte: los mordidos de 
serpientes quedarán sanos al mirarla 
Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. Cuando una 
serpiente mordía a uno, él miraba a la serpiente de bronce y quedaba curado. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 101, 2-3. 16-18. 19-21 (R/.: 2) 



R/. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 
 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; no me escondas tu rostro el 
día de la desgracia. Inclina tu oído hacia mí; cuando te invoco, escúchame en 
seguida. R/. 
Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu gloria. Cuando el Señor 
reconstruya Sión y aparezca en su gloria, y se vuelva a las súplicas de los 
indefensos, y no desprecie sus peticiones. R/. 
Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será creado alabará al 
Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado 
en la tierra, para escuchar los gemidos de los cautivos y librar a los condenados a 
muerte. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio 
La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive 
para siempre. 
 
 
EVANGELIO 
Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 21-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: 
—«Yo me voy y me buscaréis, y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no 
podéis venir vosotros.» 
Y los judíos comentaban: 
—«¿Será que va a suicidarse, y por eso dice: "Donde yo voy no podéis venir 
vosotros"?» 
Y él continuaba: 
—«Vosotros sois de aquí abajo, yo soy de allá arriba: vosotros sois de este mundo, 
yo no soy de este mundo. Con razón os he dicho que moriréis por vuestros pecados: 
pues, si no creéis que yo soy, moriréis por vuestros pecados.» 
Ellos le decían: 
—«¿Quién eres tú?» 
Jesús les contestó: 
—«Ante todo, eso mismo que os estoy diciendo. Podría decir y condenar muchas 
cosas en vosotros; pero el que me envió es veraz, y yo comunico al mundo lo que he 
aprendido de él.» 
Ellos no comprendieron que les hablaba del Padre. Y entonces dijo Jesús: 
—«Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy, y que no hago nada 
por mi cuenta, sino que hablo como el Padre me ha enseñado. El que me envió está 
conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le agrada.» 
Cuando les exponía esto, muchos creyeron en él. 



Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Envió un ángel a salvar a sus siervos 
 
Lectura de la profecía de Daniel 3, 14-20. 91-92. 95 
 
En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: 
—«¿Es cierto, Sidrac, Misac y Abdénago, que no respetáis a mis dioses ni adoráis la 
estatua de oro que he erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la flauta, la cítara, el 
laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, estáis dispuestos a 
postraros adorando la estatua que he hecho, hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis 
arrojados al punto al horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?» 
Sidrac, Misac y Abdénago contestaron: 
—«Majestad, a eso no tenemos por qué responder. El Dios a quien veneramos 
puede librarnos del horno encendido y nos librará de tus manos. Y aunque no lo 
haga, conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni adoramos la estatua de 
oro que has erigido.» 
Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el rostro 
desencajado por la rabia, mandó encender el horno siete voces más fuerte que de 
costumbre, y ordenó a sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y 
Abdénago y los echasen en el horno encendido. 
El rey los oyó cantar himnos; extrañado, se levantó y, al verlos vivos, preguntó, 
estupefacto, a sus consejeros: 
—«¿No eran tres los hombres que atamos y echamos al horno?» 
Le respondieron: 
—«Así es, majestad.» 
Preguntó: 
—«¿Entonces, cómo es que veo cuatro hambres, sin atar, paseando por el horno sin 
sufrir nada? Y el cuarto parece un ser divino.» 
Nabucodonosor entonces dijo: 
—«Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, que envió un ángel a salvar a 
sus siervos que, confiando en él, desobedecieron el decreto real y prefirieron 
arrostrar el fuego antes que venerar y adorar otros dioses que el suyo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, bendito tu nombre santo y glorioso. 
 
R/. A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 



A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres sobre el trono de tu reino. 
R/. A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. 
R/. A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres en la bóveda del cielo. 
R/. A ti gloria y alabanza por los siglos. 
 
 
Versículo antes del evangelio cf. Lc 8, 15 
Dichosos los que con un corazón noble y generoso guardan la palabra de Dios y 
dan fruto perseverando. 
 
 
EVANGELIO 
Si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 31-42 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: 
—«Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoceréis la 
verdad, y la verdad os hará libres.» 
Le replicaron: 
—«Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: 
"Seréis libres"?» 
Jesús les contestó: 
—«Os aseguro que quien comete pecado es esclavo. El esclavo no se queda en la 
casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si el Hijo os hace libres, seréis 
realmente libres. Ya sé que sois linaje de Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, 
porque no dais cabida a mis palabras. Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, 
pero vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro padre.» 
Ellos replicaron: 
—«Nuestro padre es Abrahán.» 
Jesús les dijo: 
—«Si fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis de 
matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le escuché a Dios, y eso no lo 
hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que hace vuestro padre.» 
Le replicaron: 
—«Nosotros no somos hijos de prostitutas; tenemos un solo padre: Dios.» 
Jesús les contestó: 
—«Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais, porque yo salí de Dios, y aquí estoy. 
Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me envió.» 
Palabra del Señor. 
 
 



JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Serás padre de muchedumbre de pueblos 
 
Lectura del libro del Génesis 17, 3-9 
 
En aquellos días, Abrán cayó de bruces, y Dios le dijo: 
—«Mira, éste es mi pacto contigo: 
Serás padre de muchedumbre de pueblos. 
Ya no te llamarás Abrán, sino que te llamarás Abrahán, 
porque te hago padre de muchedumbre de pueblos. 
Te haré crecer sin medida, 
sacando pueblos de ti, 
y reyes nacerán de ti. 
Mantendré mi pacto contigo 
y con tu descendencia 
en futuras generaciones, 
como pacto perpetuo. 
Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. 
Os daré a ti y a tu descendencia futura 
la tierra en que peregrinas, la tierra de Canaán, 
como posesión perpetua, 
y seré su Dios.» 
Dios añadió a Abrahán: 
—«Tú guarda mi pacto, 
que hago contigo y tus descendientes 
por generaciones.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 104, 4-5. 6-7. 8-9 (R/.: 8a) 
R/. El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
 
Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. Recordad las 
maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su boca. R/. 
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es nuestro Dios, 
él gobierna toda la tierra. R/. 
Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil generaciones; de 
la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho a Isaac. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Sal 94, 8ab 
No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor. 
 



 
EVANGELIO 
 
Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 51-59 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
—«Os aseguro: quien guarda mi palabra no sabrá lo que es morir para siempre.» 
Los judíos le dijeron: 
—«Ahora vemos claro que estás endemoniado; Abrahán murió, los profetas 
también, ¿y tú dices:"Quien guarde mi palabra no conocerá lo que es morir para 
siempre"? ¿Eres tú más que nuestro padre Abrahán, que murió? También los 
profetas murieron, ¿por quién te tienes?» 
Jesús contestó: 
—«Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada. El que me glorifica es 
mi Padre, de quien vosotros decís: "Es nuestro Dios", aunque no lo conocéis. Yo sí lo 
conozco, y si dijera: "No lo conozco" seria, como vosotros, un embustero; pero yo lo 
conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando 
ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría.» 
Los judíos le dijeron: 
—«No tienes todavía cincuenta años, ¿y has visto a Abrahán?» 
Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que antes que naciera Abrahán, existo yo.» 
Entonces cogieron piedras para tirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo. 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
El Señor está conmigo, como fuerte soldado 
 
Lectura del libro de Jeremías 20, 10-13 
 
Ola el cuchicheo de la gente: «Pavor en torno; delatadlo, vamos a delatarlo.» Mis 
amigos acechaban mi traspié: «A ver si se deja seducir, y lo abatiremos, lo 
cogeremos y nos vengaremos de él.» 
Pero el Señor está conmigo, como fuerte soldado; mis enemigos tropezarán y no 
podrán conmigo. Se avergonzarán de su fracaso con sonrojo eterno que no se 
olvidará. 
Señor de los ejércitos, que examinas al justo y sondeas lo intimo del corazón, que yo 
vea la venganza que tomas de ellos, porque a ti encomendé mi causa. 
Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró la vida del pobre de manos de los 
impíos. 



Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 5-6. 7 (R/.: 7) 
R/. En el peligro invoqué al Señor, y me escucho. 
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R/. 
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis enemigos. P>. 
Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me aterraban, me envolvían las 
redes del abismo, me alcanzaban los lazos de la muerte. R/. 
En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios: desde su templo él escuchó mi voz, 
y mi grito llegó a sus oídos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 6, 63b. 68b 
 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Intentaron detenerlo, pero se les escabulló de las manos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 31-42 
 
En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. 
Él les replicó: 
—«Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi Padre: ¿por cuál de 
ellas me apedreáis?» 
Los judíos le contestaron: 
—«No te apedreamos por una obra buena, sino por una blasfemia: porque tú, 
siendo un hombre, te haces Dios.» 
Jesús les replicó: 
—«¿No está escrito en vuestra ley: "Yo os digo: Sois dioses"? Si la Escritura llama 
dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y no puede fallar la Escritura), a 
quien el Padre consagró y envió al mundo, ¿decís vosotros que blasfema porque 
dice que es hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las 
hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que comprendáis y sepáis 
que el Padre está en mí, y yo en el Padre.» 
Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. Se marchó de 
nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes habla bautizado Juan, y se 
quedó allí. Muchos acudieron a él y decían: 
—«Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de éste era verdad.» 
Y muchos creyeron en él allí. 
Palabra del Señor. 



 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Los haré un solo pueblo 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 37, 21-28 
 
Así dice el Señor: 
«Yo voy a recoger a los israelitas por las naciones adonde marcharon, 
voy a congregarlos de todas partes y los voy a repatriar. 
Los haré un solo pueblo en su país, en los montes de Israel, y un solo rey reinará 
sobre todos ellos. 
No volverán a ser dos naciones ni a desmembrarse en dos monarquías. 
No volverán a contaminarse con sus ídolos y fetiches y con todos sus crímenes. 
Los libraré de sus pecados y prevaricaciones, los purificaré: 
ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. 
Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. 
Caminarán según mis mandatos y cumplirán mis preceptos, poniéndolos por obra. 
Habitarán en la tierra que le di a mi siervo Jacob, en la que habitaron vuestros 
padres; 
allí vivirán para siempre, ellos y sus hijos y sus nietos; 
y mi siervo David será su príncipe para siempre. 
Haré con ellos una alianza de paz, alianza eterna pactaré con ellos. 
Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario para siempre; 
tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 
Y sabrán las naciones que yo soy el Señor que consagra a Israel, cuando esté entre 
ellos mi santuario para siempre.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Jr 31, 10. 11-1 2ab. 13 (R/.: 10 d) 
R/. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño 
 
Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en las islas remotas: «El que 
dispersó a Israel lo reunirá, lo guardará como un pastor a su rebaño.» R/. 
Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una mano más fuerte. Vendrán con 
aclamaciones a la altura de Sión, afluirán hacia los bienes del Señor. R/. 
Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán los jóvenes y los viejos; 
convertiré su tristeza en gozo, los alegraré y aliviaré sus penas. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio Ez 18, 31 



Quitaos de encima vuestros delitos —dice el Señor—, y estrenad un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. 
 
 
EVANGELIO 
Para reunir a los hijos de Dios dispersos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 45-57 
 
En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que 
había hecho Jesús, creyeron en él. 
Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo que habla hecho Jesús. 
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 
—«¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos 
creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación.» 
Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: 
—«Vosotros no entendéis ni palabra; no comprendéis que os conviene que uno 
muera por el pueblo, y que no perezca la nación entera.» 
Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, 
habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no sólo por 
la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos. 
Y aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba públicamente con 
los judíos, sino que se retiró a la región vecina al desierto, a una ciudad llamada 
Efraín, y pasaba allí el tiempo con los discípulos. 
Se acercaba la Pascua de los judíos, y muchos de aquella región subían a Jerusalén, 
antes de la Pascua, para purificarse. Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se 
preguntaban: 
—«¿Qué os parece? ¿No vendrá a la fiesta?»?» 
Los sumos sacerdotes y fariseos habían mandado que el que se enterase de dónde 
estaba les avisara para prenderlo. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
ACLAMACIONES SUBSTITUTIVAS DEL ALELUYA para el tiempo de Cuaresma 
 
1. Gloria y alabanza a ti, Cristo. 
2. Gloria a ti, Cristo, Sabiduría de Dios Padre. 
3. Gloria a ti, Cristo, Palabra de Dios. 
4. Gloria a ti, Señor, Hijo de Dios vivo. 
5. Alabanza y honor a ti, Señor Jesús. 
6. Alabanza a ti, Cristo, rey de la gloria eterna. 
7. Grandes y maravillosas son tus obras, Señor. 
8. La salvación y la gloria y el poder son del Señor Jesucristo. 
 



 
 
VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
Ferias de Cuaresma 
 
Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 
 
1 
Sal 50, 12a. 14a 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, devuélveme la alegría de tu salvación. 
 
2 
Sal 94, 8ab 
No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor. 
 
3 
Sal 129, 5. 7 
Espero en el Señor, espero en su palabra, porque de él viene la misericordia, la 
redención copiosa. 
 
4 
Ez 18, 31 
Quitaos de encima vuestros delitos —dice el Señor—, y estrenad un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. 
 
5 
Ez 33, 11 
No quiero la muerte del malvado —dice el Señor—, sino que cambie de conducta y 
viva. 
 
6 
Jl 2, 12-13 
Ahora —oráculo del Señor— convertíos a mí de todo corazón, porque soy 
compasivo y misericordioso. 
 
7 
Am 5, 14 
Buscad el bien y no el mal, y viviréis, y así estará con vosotros el Señor. 
 
8 
Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
9 



Mt 4, 17 
Convertíos —dice el Señor—, porque está cerca el reino de los cielos. 
 
10 
Cf. Lc 8, 15 
Dichosos los que con un corazón noble y generoso guardan la palabra de Dios y 
dan fruto perseverando. 
 
11 
Lc 15, 18 
Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: «Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti.» 
 
12 
Jn 3, 16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único; todos los que creen en él 
tienen vida eterna. 
 
13 
Jn 6, 63b. 68b 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
14 
Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
15 
Jn 11, 25a. 26 
Yo soy la resurrección y la vida —dice el Señor—; el que cree en mí no morirá para 
siempre. 
 
16 
2 Co 6, 2b 
Ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación. 
 
17 
La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive 
para siempre. 
 
 
 
SEMANA SANTA 
 
 

LUNES SANTO 



 
 
PRIMERA LECTURA 
No gritará, no voceará por las calles 
 
Lectura del libro de Isaías 42, 1-7 
 
Así dice el Señor: 
«Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. 
Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. 
No gritará, no clamará, no voceará por las calles. 
La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. 
Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará, 
hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las islas.» 
Así dice el Señor Dios, que creó y desplegó los cielos, consolidó la tierra con su 
vegetación, 
dio el respiro al pueblo que la habita y el aliento a los que se mueven en ella: 
«Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, 
te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. 
Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la 
mazmorra a los que habitan las tinieblas.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 26, 1. 2. 3. 13-14 (R/.: 1a) 
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R/. 
Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos? enemigos y 
adversarios, tropiezan y caen. R/. 
Si un ejército acampa contra mi, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me 
siento tranquilo. R/. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio 
Salve, Rey nuestro, 
solamente tú te has compadecido de nuestros errores. 
 
 
EVANGELIO 
Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura 
 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 12,1-11 
 
Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien habla 
resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una cena; Marta servia, y Lázaro 
era uno de los que estaban con el a la mesa. 
María tomó una libra de perfume de nardo, autentico y costoso, le ungió a Jesús los 
pies y se los enjugo con su cabellera. Y la casa se lleno de la fragancia del perfume. 
Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: 
—«¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios para dárselos a 
los pobres?» 
Esto lo dijo, no porque le importasen los pobres, sino porque era un ladrón; y como 
tenía la bolsa llevaba lo que iban echando. 
Jesús dijo: 
—«Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a los pobres los 
tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me tenéis.» 
Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fueron, no sólo por 
Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado de entre los muertos. 
Los sumos sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos, 
por su causa, se les iban y creían en Jesús. 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES SANTO 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra 
 
Lectura del libro de Isaías 49, 1-6 
 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: 
Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y pronunció 
mi nombre. 
Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la sombra de su mano; 
me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba 
y me dijo: «Tú eres mi siervo, de quien estoy orgulloso.» 
Mientras yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis 
fuerzas», en realidad mi derecho lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi Dios. 
Y ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para que le 
trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel —tanto me honró el Señor, y mi Dios 
fue mi fuerza—: «Es poco que seas mi siervo y restablezcas las tribus de Jacob y 
conviertas a los supervivientes de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi 
salvación alcance hasta el confín de la tierra.» 
Palabra de Dios. 



 
 
Salmo responsorial 
 
Sal 70, 1-2. 3-4a. 5-6ab. 15 y 17 (R/.: cf. 15) 
R/. Mi boca contará tu salvación, Señor. 
 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que eres justo, 
líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R/. 
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar 
eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa. R/. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías. R/. 
Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde 
mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio 
Salve, Rey nuestro, obediente al Padre; fuiste llevado a la crucifixión, como manso 
cordero a la matanza. 
 
 
EVANGELIO 
Uno de vosotros me va a entregar... 
No cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 13, 21-33. 36-38 
 
En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: 
—«Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.» 
Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién lo decía. 
Uno de ellos, el que Jesús tanto amaba, estaba reclinado a la mesa junto a su pecho. 
Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. Entonces él, 
apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: 
—«Señor, ¿quién es?» 
Le contestó Jesús: 
—«Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado.» 
Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. 
Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: 
—«Lo que tienes que hacer hazlo en seguida.» 
Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas guardaba la 
bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba comprar lo necesario para la fiesta o 
dar algo a los pobres. 
Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. Cuando salió, 
dijo Jesús: 



—«Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es 
glorificado en el, también Dios lo glorificara en sí mismo: pronto lo glorificara. Hijos 
míos, me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que dije a los 
judíos os lo digo ahora a vosotros: "Donde yo voy, vosotros no podéis ir."» 
Simón Pedro le dijo: 
—«Señor, ¿a dónde vas?» 
Jesús le respondió: 
—«Adonde yo voy no me puedes acompañar ahora, me 
acompañarás más tarde.» 
Pedro replicó: 
—«Señor, ¿por qué no puedo acompañarte ahora? Daré mi 
vida por ti.» Jesús le contestó: —«¿Con que darás tu vida por mi? Te aseguro que no 
cantará el gallo antes que me hayas negado tres voces.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES SANTO 
 
 
PRIMERA LECTURA 
No me tapé el rostro ante ultrajes 
 
Lectura del libro de Isaías 50, 4-9a 
 
Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los 
iniciados. 
El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la espalda a los que 
me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante 
ultrajes ni salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como 
pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 
Tengo cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mí?? Comparezcamos juntos. 
¿Quién tiene algo contra mi? Que se me acerque. Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién 
me condenará? 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 68, 8-10. 21-22. 31 y 33-34 (R/.: 14c y b) 
R/. Señor, que me escuche tu gran bondad el día de tu favor. 
 
Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. Soy un extraño para 
mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi madre; porque me devora el celo 
de tu templo, y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R/. 



La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. Espero compasión, y no la hay; 
consoladores, y no los encuentro. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me 
dieron vinagre. R/. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con acción de 
gracias. Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá vuestro 
corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. R/. 
 
 
Versículo antes del evangelio 
Salve, Rey nuestro, 
solamente tú te has compadecido de nuestros errores. 
 
O bien: 
 
Salve, Rey nuestro, obediente al Padre; fuiste llevado a la crucifixión, como manso 
cordero a la matanza. 
 
 
EVANGELIO 
El Hijo del hombre se va, como está escrito; 
pero, ¡ay del que va a entregarlo! 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 26, 14-25 
 
En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso: 
—«¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo entrego?» 
Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba buscando 
ocasión propicia para entregarlo. 
El primer día de los Ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 
—«¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?» 
Él contestó: 
—«Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está 
cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos."» 
Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. 
Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo: 
—«Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.» 
Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro: 
—«¿Soy yo acaso, Señor?» 
Él respondió: 
—«El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!; más le valdría no haber nacido.» 
Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: 
—«¿Soy yo acaso, Maestro?» 



Él respondió: 
—«Tú lo has dicho.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 

JUEVES SANTO 
 

MISA CRISMAL 
 
 
PRIMERA LECTURA 
El Señor me ha ungido 
y me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren 
y derramar sobre ellos perfume de fiesta 
 
Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a. 6a. 8b-9 
 
El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, 
para vendar los corazones desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, 
y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, 
el día del desquite de nuestro Dios, 
para consolar a los afligidos, 
los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, 
su traje de luto en perfume de fiesta, 
su abatimiento en cánticos. 
Vosotros os llamaréis «Sacerdotes del Señor», 
dirán de vosotros: «Ministros de nuestro Dios.» 
Les daré su salario fielmente 
y haré con ellos un pacto perpetuo. 
Su estirpe será célebre entre las naciones, 
y sus vástagos entre los pueblos. 
Los que los vean reconocerán 
que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 21-22. 25 y 27   (R/.: cf. 2a) 
R/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 



 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R/. 
Mi fidelidad y misericordia lo acampanarán, por mi nombre crecerá su poder. El me 
invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R/. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios Padre 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 1, 5-8 
 
Gracia y paz a vosotros de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre 
los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra. 
Aquel que nos ama, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, nos ha 
convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A él la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén. 
Mirad: Él viene en las nubes. Todo ojo lo verá; también los que lo atravesaron. 
Todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa. 
Sí. Amén. 
Dice el Señor Dios: 
«Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Versículo antes del evangelio Lc 4, 18 
El Espíritu del Señor está sobre mí; 
me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres. 
 
 
EVANGELIO 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 16-21 
 
En aquel tiempo, fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, 
como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
estaba escrito: 
«El Espíritu del Señor está sobre mi, porque él me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos 
la libertad, y a los ciegos la vista; 
para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor.» 
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga 
tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: 



—«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

TIEMPO PASCUAL 
 
 

OCTAVA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios resucitó a este Jesús, y todos nosotros somos testigos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 14. 22-33 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les dirigió la 
palabra: 
—«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, escuchad mis palabras y enteraos bien de lo 
que pasa. Escuchadme, israelitas: Os hablo de Jesús Nazareno, el hombre que Dios 
acreditó ante vosotros realizando por su medio los milagros, signos y prodigios que 
conocéis. Conforme al designio previsto y sancionado por Dios, os lo entregaron, y 
vosotros, por mano de paganos, lo matasteis en una cruz. Pero Dios lo resucitó, 
rompiendo las ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio, pues David dice, refiriéndose a él: 
"Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. 
Por eso se me alegra el corazón, exulta mi lengua, y mi carne descansa esperanzada. 
Porque no me entregarás a la muerte ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
Me has enseñado el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia." 
Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: El patriarca David murió y lo 
enterraron, y conservamos su sepulcro hasta el día de hoy. Pero era profeta y sabía 
que Dios le había prometido con juramento sentar en su trono a un descendiente 
suyo; cuando dijo que "no lo entregaría a la muerte y que su carne no conocería la 
corrupción", hablaba previendo la resurrección del Mesías. Pues bien, Dios resucitó 
a este Jesús, de lo cual todos nosotros somos testigos. 
Ahora, exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo que 
estaba prometido, y lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11 (R/.: 1) 
R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 



 
O bien: 
Aleluya. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R/. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R/. 
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R/. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R/. 
 
 
Aleluya Sal 117, 24 
Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
EVANGELIO 
Comunicad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 8-15 
 
En aquel tiempo, las mujeres se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas 
y llenas de alegría, corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió 
al encuentro y les dijo: 
—«Alegraos.» 
Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. 
Jesús les dijo: 
—«No tengáis miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me 
verán.» 
Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia fueron a la ciudad y 
comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo ocurrido. Ellos, reunidos con los 
ancianos, llegaron a un acuerdo y dieron a los soldados una fuerte suma, 
encargándoles: 
—«Decid que sus discípulos fueron de noche y robaron el cuerpo mientras vosotros 
dormíais. Y si esto llega a oídos del gobernador, nosotros nos lo ganaremos y os 
sacaremos de apuros.» 
Ellos tomaron el dinero y obraron conforme a las instrucciones. Y esta historia se ha 
ido difundiendo entre los judíos hasta hay. 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 



 
PRIMERA LECTURA 
Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 36-41 
 
El día de Pentecostés, decía Pedro a los judíos: 
—«Todo Israel esté cierto de que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, 
Dios lo ha constituido Señor y Mesías.» 
Estas palabras les traspasaron el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás 
apóstoles: 
—«¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» 
Pedro les contestó: 
—«Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen 
los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa vale para 
vosotros y para vuestros hijos y, además, para todos los que llame el Señor, Dios 
nuestro, aunque estén lejos.» 
Con estas y otras muchas razones les urgía, y los exhortaba diciendo: 
—«Escapad de esta generación perversa.» 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día se les agregaron unos tres 
mil. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22 (R/.: 5b) 
R/. La misericordia del Señor llena la tierra. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia y el 
derecho, y su misericordia llena la tierra. R/. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu misericordia, 
Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. R/. 
 
 
Aleluya Sal 117, 24 
Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
EVANGELIO 
He visto al Señor 
 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 11-18 
 
En aquel tiempo, fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. Mientras lloraba, 
se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la 
cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. 
Ellos le preguntan: 
—«Mujer, ¿por qué lloras?» 
Ella les contesta: 
—«Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto» 
Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. 
Jesús le dice: 
—«Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?» 
Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: 
—«Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré.» 
Jesús le dice: 
—«¡María!» 
Ella se vuelve y le dice: 
—«¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!» 
Jesús le dice: 
—«Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: 
"Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro."» 
María Magdalena fue y anunció a los discípulos: 
—«He visto al Señor y ha dicho esto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo, echa a andar 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 1-10 
 
En aquellos días, subían al templo Pedro y Juan, a la oración de media tarde, 
cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. Solían colocarlo todos los 
días en la puerta del templo llamada «Hermosa», para que pidiera limosna a los que 
entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro y a Juan, les pidió limosna. Pedro, con 
Juan a su lado, se le quedó mirando y le dijo: 
—«Míranos.» 
Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. Pedro le dijo: 
—«No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, 
echa a andar.» 
Agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los pies 
y los tobillos, se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos en el templo 



por su pie, dando brincos y alabando a Dios. La gente lo vio andar alabando a Dios; 
al caer en la cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta 
Hermosa, quedaron estupefactos ante lo sucedido. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9 (R/.: 3b) 
R/. Que se alegren los que buscan al Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a los pueblos. 
Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas. R/. 
Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 
Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. R/. 
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es nuestro Dios, 
él gobierna toda la tierra. R/. 
Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil generaciones; de 
la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho a Isaac. R/. 
 
 
Aleluya Sal 117, 24 
Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
EVANGELIO 
Lo reconocieron al partir el pan 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-35 
 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a 
una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: 
—«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: 
—«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos 
días?» 
Él les preguntó: —«¿Qué?» 
Ellos le contestaron: 
—«Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante 
Dios y ante todo el pueblo; como lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 



él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace ya dos días que sucedió esto. Es 
verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron 
muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo 
que habían visto una aparición de ángeles, que les hablan dicho que estaba vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían 
dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» 
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería 
a él en toda la Escritura. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: 
—«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció. 
Ellos comentaron: 
—«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?» 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
—«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan. 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Matasteis al autor de la vida; pero Dios lo resucitó de entre los muertos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 11-26 
 
En aquellos días, mientras el paralítico curado seguía aún con Pedro y Juan, la 
gente, asombrada, acudió corriendo al pórtico de Salomón, donde ellos estaban. 
Pedro, al ver a la gente, les dirigió la palabra: 
—«Israelitas, ¿por qué os extrañáis de esto? ¿Por qué nos miráis como si 
hubiéramos hecho andar a éste con nuestro propio poder o virtud? El Dios de 
Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo 
Jesús, al que vosotros entregasteis y rechazasteis ante Pilato, cuando habla decidido 
soltarlo. 



Rechazasteis al santo, al justo, y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al 
autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos 
testigos. 
Como éste que veis aquí y que conocéis ha creído en su nombre, su nombre le ha 
dado vigor; su fe le ha restituido completamente la salud, a vista de todos vosotros. 
Sin embargo, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, y vuestras autoridades lo 
mismo; pero Dios cumplió de esta manera lo que habla predicho por los profetas, 
que su Mesías tenía que padecer. 
Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados; a ver si el 
Señor manda tiempos de consuelo, y envía a Jesús, el Mesías que os estaba 
destinado. Aunque tiene que quedarse en el cielo hasta la restauración universal 
que Dios anunció por boca de los santos profetas antiguos. 
Moisés dijo: "El Señor Dios sacará de entre vosotros un profeta como yo: 
escucharéis todo lo que os diga; y quien no escuche al profeta será excluido del 
pueblo." Y, desde Samuel, todos los profetas anunciaron también estos días. 
Vosotros sois los hijos de los profetas, los hijos de la alianza que hizo Dios con 
vuestros padres, cuando le dijo a Abrahán: "Tu descendencia será la bendición de 
todas las razas de la tierra." Dios resucitó a su siervo y os lo envía en primer lugar a 
vosotros, para que os traiga la bendición, si os apartáis de vuestros pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 8, 2a y 5. 6-7. 8-9 (R/.: 2ab) 
R/. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¡Señor, dueño nuestro, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser 
humano, para darle poder? R/. 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el 
mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies. R/. 
Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los peces 
del mar, que trazan sendas por el mar. R/. 
 
 
Aleluya Sal 117, 24 
Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
EVANGELIO 
Así estaba escrito: el Mesías padecerá 
y resucitará de entre los muertos al tercer día 
 



  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 35-48 
 
En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y 
cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. 
Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les 
dice: 
—«Paz a vosotros.» 
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: 
—«¿Por qué os alarmáis?,?, ¿por que surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis 
manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma 
no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo.» 
Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la 
alegría, y seguían atónitos, les dijo: 
—«¿Tenéis ahí algo de comer?» 
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les 
dijo: 
—«Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley 
de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.» 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 
—«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Ningún otro puede salvar 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 1-12 
 
En aquellos días, mientras hablaban al pueblo Pedro y Juan, se les presentaron los 
sacerdotes, el comisario del templo y los saduceos, indignados de que enseñaran al 
pueblo y anunciaran la resurrección de los muertos por el poder de Jesús. Les 
echaron  mano y, como ya era tarde, los metieron en la cárcel hasta el día siguiente. 
Muchos de los que habían oído el discurso, unos cinco mil hombres, abrazaron la fe. 
Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los ancianos y los 
escribas; entre ellos el sumo sacerdote Anás, Caifás y Alejandro, y los demás que 
eran familia de sumos sacerdotes. Hicieron comparecer a Pedro y a Juan y los 
interrogaron: 
—«¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho eso?» 
Pedro, lleno de Espíritu Santo, respondió: 



—«Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos 
interrogáis hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien 
claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno, 
a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por su 
nombre, se presenta éste sano ante vosotros. Jesús es la piedra que desechasteis 
vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; ningún otro 
puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 117, 1-2 y 4. 22-24. 25-27a (R/.: 22) 
R/. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga la 
casa de Israel: eterna es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su 
misericordia. R/. 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/. 
Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que viene en 
nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; el Señor es Dios, él nos 
ilumina. R/. 
 
 
Aleluya Sal 117, 24 
Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
EVANGELIO 
 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 1-14 
 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 
Tiberíades. Y se apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de 
Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. 
Simón Pedro les dice: 
—«Me voy a pescar.» 
Ellos contestan: 
—«Vamos también nosotros contigo.» 



Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 
Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no 
sabían que era Jesús. 
Jesús les dice: 
—«Muchachos, ¿tenéis pescado?» 
Ellos contestaron: 
—«No.» 
Él les dice: 
—«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» 
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 
discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: 
—«Es el Señor.» 
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó 
al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra 
más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. 
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les 
dice: 
—«Traed de los peces que acabáis de coger.» 
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
Jesús les dice: 
—«Vamos, almorzad.» 
Ninguno de los discípulos se abrevia a preguntarle quién era, porque sabían bien 
que era el Señor. 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 
Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de 
entre los muertos. 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
 
PRIMERA LECTURA 
No podemos menos de contar lo que hemos visto y oído 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 13-21 
 
En aquellos días, los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas, viendo la 
seguridad de Pedro y Juan, y notando que eran hombres sin letras ni instrucción, se 
sorprendieron y descubrieron que habían sido compañeros de Jesús. Pero, viendo 
junto a ellos al hombre que habían curado, no encontraban respuesta. Les 
mandaron salir fuera del Sanedrín, y se pusieron a deliberar: 



—«¿Qué vamos a hacer con esta gente? Es evidente que han hecho un milagro: lo 
sabe todo Jerusalén, y no podemos negarlo; pero, para evitar que se siga 
divulgando, les prohibiremos que vuelvan a mencionar a nadie ese nombre.» 
Los llamaron y les prohibieron en absoluto predicar y enseñar en nombre de Jesús. 
Pedro y Juan replicaron: 
—«Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en vez de a él? Juzgadlo 
vosotros. Nosotros no podemos menos de contar lo que hemos visto y oído.» 
Repitiendo la prohibición, los soltaron. No encontraron la manera de castigarlos, 
porque el pueblo entero daba gloria a Dios por lo sucedido. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 117, 1 y 14-15. 16-18. 19-21 (R/.: 21a) 
R/. Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno,, porque es eterna su misericordia. El Señor 
es mi fuerza y mi energía, él es mi salvación. Escuchad: hay cantos de victoria en las 
tiendas de los justos. R/. 
La diestra del Señor es excelsa, la diestra del Señor es poderosa. No he de morir, 
viviré para contar las hazañas del Señor. Me castigó, me castigó el Señor, pero no 
me entregó a la muerte. R/. 
Abridme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta es la 
puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. Te doy gracias porque me 
escuchaste y fuiste mi salvación. R/. 
 
 
Aleluya Sal 117, 24 
Éste es el día en que actuó el Señor, 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
 
EVANGELIO 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 9-15 
 
Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció primero a 
María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a anunciárselo a 
sus compañeros, que estaban de duelo y llorando. 
Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, no la creyeron. 
Después se apareció en figura de otro a dos de ellos que iban caminando a una 
finca. 



También ellos fueron a anunciarlo a los demás, pero no los creyeron. 
Por último, se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en 
cara su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo 
habían visto resucitado. Y les dijo: 
—«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

SEGUNDA SEMANA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Al terminar la oración, los llenó a todos el Espíritu Santo, 
y anunciaban con valentía la palabra de Dios 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 23-31 
 
En aquellos días, puestos en libertad, Pedro y Juan volvieron al grupo de los suyos 
y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los ancianos. 
Al oírlo, todos juntos invocaron a Dios en voz alta: 
—«Señor, tú hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que contienen; tú inspiraste a 
tu siervo, nuestro padre David, para que dijera: 
"¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? Se alían los 
reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías." 
Así fue: en esta ciudad se aliaron Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el 
pueblo de Israel contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido, para realizar cuanto tu 
poder y tu voluntad hablan determinado. Ahora, Señor, mira cómo nos amenazan, 
y da a tus siervos valentía para anunciar tu palabra; mientras tu brazo realiza 
curaciones, signos y prodigios, por el nombre de tu santo siervo Jesús.» 
Al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos, los llenó a todos el 
Espíritu Santo, y anunciaban con valentía la palabra de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 2, 1-3. 4-6. 7-9 (R/.: cf. 12d) 
R/. Dichosos los que se refugian en ti, Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 



¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? Se alían los 
reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías: 
«Rompamos sus coyundas, sacudamos su yugo». R/. 
El que habita en el cielo sonríe, e! Señor se burla de ellos. Luego les habla con ira, 
los espanta con su cólera: «Yo mismo he establecido a mi rey en Sión, mi monte 
santo.» R/. 
Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy. Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los 
confines de la tierra: los gobernarás con cetro de hierro, los quebrarás como jarro de 
loza.» R/. 
 
 
Aleluya Col 3, 1 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios. 
 
En lagar del versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno de los 
que se bailan en las pp. 317-320. 
 
 
EVANGELIO 
El que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 1-8 
 
Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe judío. Éste fue a ver a Jesús de noche y le 
dijo: 
—«Rabí, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie 
puede hacer los signos que tú haces si Dios no está con él.» 
Jesús le contestó: 
—«Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios.» 
Nicodemo le pregunta: 
—«¿Cómo puede nacer un hombre, siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez 
entrar en el vientre de su madre y nacer?» 
Jesús le contestó: 
—«Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino 
de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu. No te 
extrañes de que te haya dicho: "Tenéis que nacer de nuevo"; el viento sopla donde 
quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el 
que ha nacido del Espíritu.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 



 
PRIMERA LECTURA 
Todos pensaban y sentían lo mismo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 32-37 
 
En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en 
común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía. 
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. 
Y Dios los miraba a todos con mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los 
que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a disposición de 
los apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno. 
José, a quien los apóstoles apellidaron Bernabé, que significa Consolado, que era 
levita y natural de Chipre, tenía un campo y lo vendió; llevó el dinero y lo puso a 
disposición de los apóstoles. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 92, 1ab. 1c-2. 5 (R/.: 1a) 
R/.  El Señor reina, vestido de majestad. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El Señor reina, vestido de majestad, el Señor, vestido y ceñido de poder. R/. 
Así está firme el orbe y no vacila. Tu trono está firme desde siempre, y tú eres 
eterno. R/. 
Tus mandatos son fieles y seguros; la santidad es el adorno de tu casa, Señor, por 
días sin término.  R/. 
 
 
Aleluya Jn 3,1 5 
El Hijo del hombre tiene que ser elevado, para que todo el que cree en él tenga vida 
eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, 
el Hijo del hombre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 5a. 7b-15 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
—«Tenéis que nacer de nuevo; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero 
no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu.» 



Nicodemo le preguntó: 
—«¿Cómo puede suceder eso?» 
Le contestó Jesús: 
—«Y tú, el maestro de Israel, ¿no lo entiendes? Te lo aseguro, de lo que sabemos 
hablamos; de lo que hemos visto damos testimonio, y no aceptáis nuestro 
testimonio. Si no creéis cuando os hablo de la tierra, ¿cómo creeréis cuando os hable 
del cielo? Porque nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del 
hombre. 
Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el 
Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Los hombres que metisteis en la cárcel 
están en el templo enseñando al pueblo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 17-26 
 
En aquellos días, el sumo sacerdote y los de su partido -la secta de los saduceos—, 
llenos de envidia, mandaron prender a los apóstoles y meterlos en la cárcel común. 
Pero, por la noche, el ángel del Señor les abrió las puertas de la celda y los sacó 
fuera, diciéndoles: 
—«Id al templo y explicadle allí al pueblo íntegramente este modo de vida.» 
Entonces ellos entraron en el templo al amanecer y se pusieron a enseñar. Llegó 
entre tanto el sumo sacerdote con los de su partido, convocaron el Sanedrín y el 
pleno de los ancianos israelitas, y mandaron por los presos a la cárcel. Fueron los 
guardias, pero no los encontraron en la celda, y volvieron a informar: 
—«Hemos encontrado la cárcel cerrada, con las barras echadas, y a los centinelas 
guardando las puertas; pero, al abrir, no encontramos a nadie dentro.» 
El comisario del templo y los sumos sacerdotes no atinaban a explicarse qué habla 
pasado con los presos. Uno se presentó, avisando: 
—«Los hombres que metisteis en la cárcel están ahí en el templo y siguen 
enseñando al pueblo.» 
El comisario salió con los guardias y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a 
que el pueblo los apedrease. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R/.: 7a) 
R/. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
 



O bien: 
Aleluya 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloria en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R/. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R/. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus heles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R/. 
 
 
Aleluya Jn 3,16 
 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único; todos los que creen en él 
tienen vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
Dios mandó su Hijo para que el mundo se salve por él 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 16-21 
 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno 
de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él. 
El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. 
El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no 
verse acusado por sus obras. 
En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 
están hechas según Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 27-33 



 
En aquellos días, los guardias condujeron a los apóstoles a presencia del Sanedrín, y 
el sumo sacerdote les interrogó: 
—«¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de 
la sangre de ese hombre.» 
Pedro y los apóstoles replicaron: 
—«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres 
resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con 
el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que 
Dios da a los que le obedecen.» 
Esta respuesta los exasperó, y decidieron acabar con ellos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 33, 2 y 9. 17-18.19-20 (R/.: 7a) 
R/. Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca. Gustad y 
ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R/. 
El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias. R/. 
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. Aunque el justo sufra 
muchos males, de todos lo libra el Señor. R/. 
 
 
Aleluya Jn 20, 29 
Porque me has visto, Tomás, has creído. 
Dichosos los que crean sin haber visto. 
 
 
EVANGELIO 
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 31-36 
 
El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la tierra es de la tierra 
y habla de la tierra. El que viene del cielo está por encima de todos. De lo que ha 
visto y ha oído da testimonio, y nadie acepta su testimonio. El que acepta su 
testimonio certifica la veracidad de Dios. El que Dios envió habla las palabras de 
Dios, porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto 



en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea al Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él. 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Salieron contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 34-42 
 
En aquellos días, un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la Ley, respetado por todo 
el pueblo, se levantó en el Sanedrín, mandó que sacaran fuera un momento a 
aquellos hombres y dijo: 
—«Israelitas, pensad bien lo que vais a hacer con esos hombres. No hace mucho 
salió un tal Teudas, dándoselas de hombre importante, y se le juntaron unos 
cuatrocientos hombres. Fue ejecutado, dispersaron a todos sus secuaces, y todo 
acabó en nada. 
Más tarde, cuando el censo, salió Judas el Galileo, arrastrando detrás de sí gente del 
pueblo; también pereció, y dispersaron a todos sus secuaces. 
En el caso presente, mi consejo es éste: No os metáis con esos hombres; soltadlos. Si 
su idea y su actividad son cosa de hombres, se dispersarán; pero, si es cosa de Dios, 
no lograréis dispersarlos, y os expondríais a luchar contra Dios.» 
Le dieron la razón y llamaron a los apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar 
en nombre de Jesús y los soltaron. Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de 
haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de 
enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el Evangelio de Jesucristo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 26, 1. 4. 13-14 (R/.: cf. 4ab) 
R/. Una cosa pido al Señor: habitar en su casa. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R/. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R/. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R/. 
 
 



Aleluya Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron. 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 1-15 
 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea (o de 
Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque habían visto los signos que hacía con 
los enfermos. 
Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 
Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al 
ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: 
—«¿Con qué compraremos panes para que coman estos?» 
Lo decía para tantearlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. 
Felipe le contestó: 
—«Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo.» 
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: 
—«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces; pero, 
¿qué es eso para tantos?» 
Jesús dijo: 
—«Decid a la gente que se siente en el suelo.» 
Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; solo los hombres eran unos cinco 
mil. 
Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban 
sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado. 
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: 
—«Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se desperdicie.» 
Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de 
cebada, que sobraron a los que habían comido. La gente entonces, al ver el signo 
que habla hecho, decía: 
—«Éste sí que es el Profeta que tenía que venir al mundo.» 
Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra vez a la 
montaña él solo. 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Eligieron a siete hombres llenos de espíritu 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 1-7 



 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se 
quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo que en el suministro diario no 
atendían a sus viudas. Los Doce convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: 
—«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la 
administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de 
buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.» 
La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de 
Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos 
orando. 
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el numero de 
discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19 (R/.: 22) 
R/. Que tu misericordia, Señor? venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. Dad gracias al 
Señor con la citara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. R/. 
Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia 
y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R/. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 
 
 
Aleluya 
Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas y se compadeció del género humano. 
 
 
EVANGELIO 
Vieron a Jesús caminando sobre el lago 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 16-21 
 
Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al lago, embarcaron y empezaron a 
atravesar hacia Cafarnaún. Era ya noche cerrada, y todavía Jesús no los había 
alcanzado; soplaba un viento fuerte, y el lago se iba encrespando. Hablan remado 
unos cinco o seis kilómetros, cuando vieron a Jesús que se acercaba a la barca, 
caminando sobre el lago, y se asustaron. Pero él les dijo: 



—«Soy yo, no temáis.» 
Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en seguida, en el sitio a donde 
iban. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

TERCERA SEMANA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
No lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 8-15 
 
En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes prodigios y 
signos en medio del pueblo. Unos cuantos de la sinagoga llamada de los libertos, 
oriundos de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; 
pero no lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba. Indujeron 
a unos que asegurasen: 
—«Le hemos oído palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios.» 
Alborotaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas, agarraron a Esteban por 
sorpresa y lo condujeron al Sanedrín, presentando testigos falsos que decían: 
—«Este individuo no para de hablar contra el templo y la Ley. Le hemos oído decir 
que ese Jesús de Nazaret destruirá el templo y cambiará las tradiciones que 
recibimos de Moisés.» 
Todos los miembros del Sanedrín miraron a Esteban, y su rostro les pareció el de un 
ángel. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 118, 23-24. 26-27. 29-30 (R/.: 1) 
R/. Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, tu siervo medita tus leyes; tus 
preceptos son mi delicia, tus decretos son mis consejeros. R/. 
Te expliqué mi camino, y me escuchaste: enséñame tus leyes; instrúyeme en el 
camino de tus decretos, y meditaré tus maravillas. R/. 
Apártame del camino falso, y dame la gracia de tu voluntad; escogí el camino 
verdadero, deseé tus mandamientos. R/. 



 
 
Aleluya Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
Trabajad, no por el alimento que perece, 
sino por el alimento que perdura para la vida eterna 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 22-29 
 
Después que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus discípulos lo vieron 
caminando sobre el lago. 
Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del lago notó que allí no 
había habido más que una lancha y que Jesús no había embarcado con sus 
discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado solos. 
Entretanto, unas lanchas de Tiberíades llegaron cerca del sitio donde habían comido 
el pan sobre el que el Señor pronunció la acción de gracias. Cuando la gente vio que 
ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca 
de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: 
—«Maestro, ¿cuándo has venido aquí?» 
Jesús les contestó: 
—«Os lo aseguro, me buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque comisteis 
pan hasta saciaros. Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento 
que perdura para la vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a éste lo ha 
sellado el Padre, Dios.» 
Ellos le preguntaron: 
—«Y, ¿qué obras tenemos que hacer para trabajar en lo que Dios quiere?» 
Respondió Jesús: 
—«La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en el que él ha enviado.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Señor Jesús, recibe mi espíritu 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 7, 51-8, 1a 
 
En aquellos días, Esteban decía al pueblo, a los ancianos y a los escribas: 
—«¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! Siempre resistís al 
Espíritu Santo, lo mismo que vuestros padres. ¿Hubo un profeta que vuestros 
padres no persiguieran? Ellos mataron a los que anunciaban la venida del Justo, y 



ahora vosotros lo habéis traicionado y asesinado; recibisteis la Ley por mediación 
de ángeles, y no la habéis observado.» 
Oyendo estas palabras, se recomían por dentro y rechinaban los dientes de rabia. 
Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la gloria de Dios, y a 
Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: 
—«Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios.» 
Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se 
abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. 
Los testigos, dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se pusieron 
también a apedrear a Esteban, que repetía esta invocación: 
—«Señor Jesús, recibe mi espíritu.» 
Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito: 
—«Señor, no les tengas en cuenta este pecado.» 
Y, con estas palabras, expiró. 
Saulo aprobaba la ejecución. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial 
 
Sal 30, 3cd-4. 6ab y 7b y 8a. 17 y 21ab (R/.: 6a) 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Sé la roca de mi refugio, 
un baluarte donde me salve, 
tú que eres mi roca y mi baluarte; 
por tu nombre dirígeme y guíame. R/. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: 
tú, el Dios leal, me librarás; 
yo confío en el Señor. 
Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. R/. 
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. 
En el asilo de tu presencia los escondes 
de las conjuras humanas. R/. 
 
 
Aleluya Jn 6, 35ab 
Yo soy el pan de la vida 
—dice el Señor—; 
el que viene a mi no pasará hambre. 
 



 
EVANGELIO 
No fue Moisés, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan del cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 30-35 
 
En aquel tiempo, dijo la gente a Jesús: —«¿Y qué signo vemos que haces tú, para 
que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comieron el maná en el 
desierto, como está escrito: “Les dio a comer pan del cielo."» 
Jesús les replicó: 
—«Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 
que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y 
da vida al mundo.» 
Entonces le dijeron: 
—«Señor, danos siempre de este pan.» 
Jesús les contestó: 
—«Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí 
nunca pasará sed.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Al ir de un lugar para otro, iban difundiendo el Evangelio 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 8, 1b-8 
 
Aquel día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de Jerusalén; todos, 
menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y Samaria. 
Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron gran duelo por él. 
Saulo se ensañaba con la Iglesia; penetraba en las casas y arrastraba a la cárcel a 
hombres y mujeres. 
Al ir de un lugar para otro, los prófugos iban difundiendo el Evangelio. Felipe bajó 
a la ciudad de Samaria y predicaba allí a Cristo. El gentío escuchaba con aprobación 
lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban 
viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y 
muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7a (R/.: 1) 
R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
 
O bien: 



Aleluya. 
 
Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, cantad himnos a su 
gloria Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus obras!» R/. 
Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que toquen para tu 
nombre. Venid a ver las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de los 
hombres. R/. 
Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. Alegrémonos con Dios, 
que con su poder gobierna enteramente. R/. 
 
 
Aleluya cf. Jn 6, 40 
Todo el que cree en el Hijo tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día —
dice el Señor—. 
 
 
EVANGELIO 
Ésta es la voluntad del Padre: que todo el que ve al Hijo tenga vida eterna 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 35-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí 
nunca pasará sed; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. 
Todo lo que me da el Padre vendrá a mi, y al que venga a mí no lo echaré afuera, 
porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
ha enviado. 
Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, 
sino que lo resucite en el último día. 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Siguió su viaje lleno de alegría 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 8, 26-40 
 
En aquellos días, el ángel del Señor le dijo a Felipe: 
—«Ponte en camino hacia el Sur, por la carretera de Jerusalén a Gaza, que cruza el 
desierto.» 



Se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, ministro de 
Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que habla ido en peregrinación a 
Jerusalén. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías. 
El Espíritu dijo a Felipe: 
—«Acércate y pégate a la carroza.» 
Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta (salas, y le preguntó: 
—«¿Entiendes lo que estás leyendo?» 
Contestó: 
—«¿Y cómo voy a entenderlo, si nadie me gula?» 
Invitó a Felipe a subir y a sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba 
leyendo era éste: 
«Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no 
abría la boca. 
Sin defensa, sin justicia se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? 
Lo arrancaron de los vivos.» 
El eunuco le preguntó a Felipe: 
—«Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?» 
Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de 
Jesús. En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
—«Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?» 
Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. Cuando 
salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, y siguió su viaje lleno de alegría. 
Felipe fue a parar a Azoto y fue evangelizando los poblados hasta que llegó a 
Cesarea. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 65, 8-9. 16-17. 20 (R/.: 1) 
R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, haced resonar sus alabanzas, porque él nos ha 
devuelto la vida y no dejó que tropezaran nuestros pies. R/. 
Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho conmigo: a él gritó mi 
boca y lo ensalzó mi lengua. R/. 
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R/. 
 
 
Aleluya Jn 6, 51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 
 



 
EVANGELIO 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 44-51 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Nadie puede venir a mi, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 
Y yo lo resucitaré el último día. 
Está escrito en los profetas: "Serán todos discípulos de Dios." 
Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mi. 
No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de Dios: ése ha visto al 
Padre. 
Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y 
murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no 
muera. 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Es un instrumento elegido por mí 
para dar a conocer mi nombre a los pueblos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 9, 1-20 
 
En aquellos días, Saulo seguía echando amenazas de muerte contra los discípulos 
del Señor. Fue a ver al sumo sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de 
Damasco, autorizándolo a traerse presos a Jerusalén a todos los que seguían el 
nuevo camino, hambres y mujeres. 
En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, una luz celeste lo envolvió con su 
resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía: 
—«Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» 
Pregunto el: 
—«¿Quién eres, Señor?» 
Respondió la voz: 
—«Soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán lo 
que tienes que hacer.» 
Sus compañeros de viaje se quedaron mudos de estupor, porque oían la voz, pero 
no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no 



veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días ciego, sin comer 
ni beber. 
Había en Damasco un discípulo, que se llamaba Ananías. El Señor lo llamó en una 
visión: 
—«Ananías.» 
Respondió él: 
—«Aquí estoy, Señor.» 
El Señor le dijo: 
—«Ve a la calle Mayor, a casa de Judas, y pregunta por un tal Saulo de Tarso. Está 
orando, y ha visto a un cierto Ananías que entra y le impone las manos para que 
recobre la vista.» 
Ananías contestó: 
—«Señor, he oído a muchos hablar de ese individuo y del daño que ha hecho a tus 
santos en Jerusalén. Además, trae autorización de los sumos sacerdotes para 
llevarse presos a todos los que invocan tu nombre.» 
El Señor le dijo: 
—«Anda, ve; que ese hombre es un instrumento elegido por mí para dar a conocer 
mi nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas. Yo le enseñaré lo que tiene que sufrir 
por mi nombre.» 
Salió Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y dijo: 
—«Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció cuando venías por el camino, 
me ha enviado para que recobres la vista y te llenes de Espíritu Santo.» 
Inmediatamente se le cayeron de los ojos una especie de escamas, y recobró la vista. 
Se levantó, y lo bautizaron. Comió, y le volvieron las fuerzas. 
Se quedó unos días con los discípulos de Damasco, y luego se puso a predicar en las 
sinagogas, afirmando que Jesús es el Hijo de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R/.: Mc 16, 15) 
R/. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R/. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R/. 
 
 
Aleluya Jn 6, 56 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él —dice el Señor—. 
 
 
EVANGELIO 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 



 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 52-59 
 
En aquel tiempo, disputaban los judíos entre si: 
—«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre.» 
Esto lo dijo Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
La Iglesia se iba construyendo y se multiplicaba, 
animada por el Espíritu Santo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 9, 31-42 
 
En aquellos días, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria. Se iba 
construyendo y progresaba en la fidelidad al Señor, y se multiplicaba, animada por 
el Espíritu Santo. 
Pedro recorría el país y bajó a ver a los santos que residían en Lida. Encontró allí a 
un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía ocho anos no se levantaba de la 
camilla. 
Pedro le dijo: 
—«Eneas, Jesucristo te da la salud; levántate y haz la cama.» 
Se levantó inmediatamente. Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Sarón, y se 
convirtieron al Señor. 
Había en Jafa una discípula llamada Tabita, que significa Gacela. Tabita hacia 
infinidad de obras buenas y de limosnas. Por entonces cayó enferma y murió. La 
lavaron y la pusieron en la sala de arriba. 
Lida está cerca de Jafa. Al enterarse los discípulos de que Pedro estaba allí, enviaron 
dos hombres a rogarle que fuera a Jafa sin tardar. Pedro se fue con ellos. Al llegar a 
Jafa, lo llevaron a la sala de arriba, y se le presentaron las viudas, mostrándole con 
lágrimas los vestidos y mantos que hacia Gacela cuando vivía. Pedro mandó salir 
fuera a todos. Se arrodilló, se puso a rezar y, dirigiéndose a la muerta, dijo: 



—«Tabita, levántate.» 
Ella abrió los ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él la cogió de la mano, la levantó 
y, llamando a los santos y a las viudas, se la presentó viva. 
Esto se supo por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 115, 12-13. 14-15. 16-17 (R/.: 12) 
R/. ¿Cómo pagaré al Señor todo bien que me ha hecho? 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R/. 
Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. Mucho le cuesta al 
Señor la muerte de sus fieles. R/. 
Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis cadenas. Te 
ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. R/. 
 
 
Aleluya cf. Jn 6, 63b. 68b 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 
¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 60-69 
 
En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: 
—«Este modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?» 
Adivinando Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: 
—«¿Esto os hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba 
antes? El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que os he 
dicho son espíritu y vida. Y con todo, algunos de vosotros no creen.» 
Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. 
Y dijo: 
—«Por eso os he dicho que nadie puede venir a mi, si el Padre no se lo concede.» 
Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con 
él. 
Entonces Jesús les dijo a los Doce: 
—«¿También vosotros queréis marcharos?» 
Simón Pedro le contestó: 



—«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros 
creemos y sabemos que tú eres el Santo consagrado por Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

CUARTA SEMANA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
También a los gentiles les ha otorgado Dios 
la conversión que lleva a la vida 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 1-18 
 
En aquellos días, los apóstoles y los hermanos de Judea se enteraron de que 
también los gentiles hablan recibido la palabra de Dios. Cuando Pedro subió a 
Jerusalén, los partidarios de la circuncisión le reprocharon: 
—«Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos.» 
Pedro entonces se puso a exponerles los hechos por su orden: 
—«Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve en éxtasis una visión: Algo 
que bajaba, una especie de toldo grande, cogido de los cuatro picos, que se 
descolgaba del cielo hasta donde yo estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos, fieras, 
reptiles y pájaros. Luego oí una voz que me decía: "Anda, Pedro, mata y come." Yo 
respondí: "Ni pensarlo, Señor; jamás ha entrado en mi boca nada profano o 
impuro." La voz del cielo habló de nuevo: "Lo que Dios ha declarado puro, no lo 
llames tú profano." Esto se repitió tres voces, y de un tirón lo subieron todo al cielo. 
En aquel preciso momento se presentaron, en la casa donde estábamos, tres 
hombres que venían de Cesarea con un recado para mí. El Espíritu me dijo que me 
fuera con ellos sin más. Me acompañaron estos seis hermanos, y entramos en casa 
de aquel hombre. Él nos contó que había visto en su casa al ángel que, en pie, le 
decía: "Manda recado a Jafa e invita a Simón Pedro a que venga; lo que te diga te 
traerá la salvación a ti y a tu familia." 
En cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, igual que habla bajado 
sobre nosotros al principio; me acordé de lo que había dicho el Señor: "Juan bautizó 
con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo." Pues, si Dios les ha 
dado a ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo, 
¿quién era yo para oponerme a Dios?» 
Con esto se calmaron y alabaron a Dios diciendo: 
—«También a los gentiles les ha otorgado Dios la conversión que lleva a la vida.» 
Palabra de Dios. 
 
 



Salmo responsorial Sal 41, 2-3; 42, 3. 4 (R/.: cf. 41, 3a) 
R/. Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
 
O bien: 
Aleluya 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío; tiene 
sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? R/. 
Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R/. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R/. 
 
 
Aleluya Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, que conozco a mis ovejas, y las mías me 
conocen. 
 
 
EVANGELIO 
 
Yo soy la puerta de las ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 1-10 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que 
salta por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es 
pastor de las ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, y él va 
llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las 
suyas, camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un 
extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños.» 
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por 
eso añadió Jesús: 
—«Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes 
de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos. 
El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien en el año A, cuando el evangelio precedente se ha leído el domingo anterior: 



 
 
El buen pastor da la vida por las ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-18 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 
Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo 
poder para recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Se pusieron a hablar también a los griegos, anunciándoles al Señor Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 11, 19-26 
 
En aquellos días, los que se habían dispersado en la persecución provocada por lo 
de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin predicar la palabra más 
que a los judíos. Pero algunos, naturales de Chipre y de Cirene, al llegar a 
Antioquía, se pusieron a hablar también a los helenistas, anunciándoles la Buena 
Noticia del Señor Jesús. Como la mano del Señor estaba con ellos, gran número 
creyó y se convirtió al Señor. 
Llegó la noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar 
y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró mucho, y exhortó a todos a seguir 
unidos al Señor con todo empeño; como era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo 
y de fe, una multitud considerable se adhirió al Señor. 
Más tarde, salió para Tarso, en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. 
Durante un año fueron huéspedes de aquella Iglesia e instruyeron a muchos. Fue en 
Antioquía donde por primera vez llamaron a los discípulos cristianos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 86, 1-3. 4-5. 6- 7 (R/.: Sal 116, 1a) 



R/. Alabad al Señor, todas las naciones. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las puertas de Sión a 
todas las  moradas de Jacob. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios! R/. 
«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos, tirios y etíopes han nacido 
allí.» Se dirá  de Sión: «Uno por uno todos han nacido en ella; el Altísimo en 
persona la ha fundado.» R/. 
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Éste ha nacido allí.» Y cantarán 
mientras  danzan: «Todas mis fuentes están en ti.» R/. 
 
 
Aleluya Jn 10, 27 
Mis ovejas escuchan mi voz —dice el Señor—, y yo las conozco, y ellas me siguen. 
 
 
EVANGELIO 
Yo y el Padre somos uno 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 22-30 
 
Se celebraba en Jerusalén la hasta de la Dedicación del templo. Era invierno, y Jesús 
se paseaba  en el templo por el pórtico de Salomón. Los judíos, rodeándolo, le 
preguntaban: 
—«¿Hasta cuando nos vas a tener en suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo 
francamente.» 
Jesús les respondió: 
—«Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre, ésas 
dan testimonio de mi. Pero vosotros no creéis, porque no sois ovejas mías. Mis 
ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida 
eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatara de mi mano. Mi Padre, 
que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del 
Padre. Yo y el Padre somos uno.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Apartadme a Bernabé y a Saulo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 12, 24-13, 5 
 



En aquellos días, la palabra de Dios cundía y se propagaba. Cuando cumplieron su 
misión, Bernabé y Saulo se volvieron de Jerusalén, llevándose con ellos a Juan 
Marcos. 
En la Iglesia de Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, Simeón, apodado el 
Moreno, Lucio el Cireneo, Manahén, hermano de leche del virrey Herodes, y Saulo. 
Un día que ayunaban y daban culto al Señor, dijo el Espíritu Santo: 
—«Apartadme a Bernabé y a Saulo para la misión a que los he llamado.» 
Volvieron a ayunar y a orar, les impusieron las manos y los despidieron. 
Con esta misión del Espíritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí zarparon para 
Chipre. Llegados a Salamina, anunciaron la palabra de Dios en las sinagogas de los 
judíos, llevando como asistente a Juan. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (R/.: 4) 
R/. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
O bien: 
Aleluya 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro so re nosotros; conozca la 
tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R/. 
Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los 
pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R/. 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que Dios nos 
bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R/. 
 
 
Aleluya Jn 8, 12b 
Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 
EVANGELIO 
Yo he venido al mundo como luz 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 44-50 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: 
—«El que cree en mí, no cree en mi, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a 
mí ve al que me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en 
mí no quedará en tinieblas. 
Al que oiga mis palabras y no las cumpla yo no lo juzgo, porque no he venido para 
juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta mis 
palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, ésa lo juzgará en 
el último día. Porque yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es 



quien me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. Y sé que su mandato 
es vida eterna. Por tanto, lo que yo hablo lo hablo como me ha encargado el Padre'> 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios sacó de la descendencia de David un salvador: Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 13-25 
 
En aquellos días, Pablo y sus compañeros se hicieron a la vela en Pafos y llegaron a 
Perge de Panfilia. Juan los dejó y se volvió a Jerusalén. Desde Perge siguieron hasta 
Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Acabada 
la lectura de la Ley y los profetas, los jefes de la sinagoga les mandaron a decir: 
—«Hermanos, si queréis exhortar al pueblo, hablad.» 
Pablo se puso en pie y, haciendo seña de que se callaran, dijo: 
—«Israelitas y los que teméis a Dios, escuchad: El Dios de este pueblo, Israel, eligió 
a nuestros padres y multiplicó al pueblo cuando vivían como forasteros en Egipto. 
Los sacó de allí con brazo poderoso; unos cuarenta años los alimentó en el desierto, 
aniquiló siete naciones en el país de Canaán y les dio en posesión su territorio, unos 
cuatrocientos cincuenta años. Luego les dio jueces hasta el profeta Samuel. Pidieron 
un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que reinó 
cuarenta años. Lo depuso y nombró rey a David, de quien hizo esta alabanza: 
"Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi corazón, que cumplirá todos 
mis preceptos." Según lo prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para 
Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de 
conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, decía: "Yo no soy quien pensáis; 
viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle las sandalias."» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 21-22. 25 y 27 (R/.: cf. 2a) 
R/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad.» R/. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R/. 



Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. El me 
invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R/. 
 
 
Aleluya Ap 1, 5ab 
Jesucristo, tú eres el testigo fiel, 
el primogénito de entre los muertos; 
tú nos amaste 
y nos has librado de nuestros pecados por tu sangre. 
 
 
EVANGELIO 
 
El que recibe a mi enviado me recibe a mí 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 13, 16-20 
 
Cuando Jesús acabó de lavar los pies a sus discípulos, les dijo: 
—«Os aseguro, el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que el que lo 
envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica. No lo digo 
por todos vosotros; yo sé bien a quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la 
Escritura: "El que compartía mi pan me ha traicionado." Os lo digo ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. 
Os lo aseguro: El que recibe a mi enviado me recibe a mí; y el que a mi me recibe 
recibe al que me ha enviado.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 26-33 
 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en la 
sinagoga: 
—«Hermanos, descendientes de Abrahán y todos los que teméis a Dios: A vosotros 
se os ha enviado este mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías que se leen los 
sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Aunque no encontraron nada que 
mereciera la muerte, le pidieron a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando 
cumplieron todo lo que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los 
que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante 



el pueblo. Nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios 
hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. Así está 
escrito en el salmo segundo: 
"Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.',» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 2, 6-7. 8-9. 10-11 (R/.: 7) 
R/. Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
«Yo mismo he establecido a mi rey en Sión, mi monte santo.» Voy a proclamar el 
decreto del Señor; él me ha dicho: «Tu eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.» R/. 
«Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los confines de la tierra: 
los gobernarás con cetro de hierro, los quebrarás como jarro de loza.» R/. 
Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: servid al Señor con 
temor, rendidle homenaje temblando. R/. 
 
 
Aleluya Jn 14, 6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—¡ nadie va al Padre, sino 
por mí. 
 
 
EVANGELIO 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 1-6 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mi. En la casa 
de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a 
prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para 
que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 
camino.» 
Tomás le dice: 
—«Señor, no sabemos adonde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le responde: 
—«Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mi.» 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 



 
PRIMERA LECTURA 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 44-52 
 
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de Dios. Al ver el 
gentío, a los judíos les dio mucha envidia y respondían con insultos a las palabras 
de Pablo. 
Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: 
—«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la 
rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de los gentiles, para 
que lleves la salvación hasta el extremo de la tierra."» 
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y los 
que estaban destinados a la vida eterna creyeron. 
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos incitaron 
a las señoras distinguidas y devotas y a los principales de la ciudad, provocaron 
una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron del territorio. 
Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la ciudad, y se fueron a 
Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu Santo. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4 (R/.: 3cd) 
R/. Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
 
O bien: 
Aleluya. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R/. 
El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia: 
se acordó de su misericordia y su fidelidad 
en favor de la casa de Israel. R/. 
Los confines de la tierra han contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad. R/. 
 
 
Aleluya Jn 8, 31b-32 
Si os mantenéis en mi palabra, 
seréis de verdad discípulos míos y conoceréis la verdad 
—dice el Señor—. 



 
 
EVANGELIO 
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 7-14 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo 
habéis visto.» 
Felipe le dice: 
—«Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» 
Jesús le replica: 
—«Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto 
a mi ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre, y el Padre en mi? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta 
propia. El Padre, que permanece en mí, hace sus obras. creedme: yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, 
también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre; 
y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo. 
Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

QUINTA SEMANA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Os predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos 
y os convirtáis al Dios vivo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 14, 5-18 
 
En aquellos días, se produjeron en Iconio conatos de parte de los gentiles y de los 
judíos, a sabiendas de las autoridades, para maltratar y apedrear a Pablo y a 
Bernabé; ellos se dieron cuenta de la situación y se escaparon a Licaonia, a las 
ciudades de Listra y Derbe y alrededores, donde predicaron el Evangelio. 
Había en Listra un hombre lisiado y cojo de nacimiento, que nunca había podido 
andar. Escuchaba las palabras de Pablo, y Pablo, viendo que tenía una fe capaz de 
curarlo, le gritó, mirándolo: 
—«Levántate, ponte derecho.» 



El hombre dio un salto y echó a andar. Al ver lo que Pablo habla hecho, el gentío 
exclamó en la lengua de Licaonia: 
—«Dioses en figura de hombres han bajado a visitarnos.» 
A Bernabé lo llamaban Zeus y a Pablo, Hermes, porque se encargaba de hablar. El 
sacerdote del templo de Zeus que estaba a la entrada de la ciudad, trajo a las 
puertas toros y guirnaldas y, con la gente, quería ofrecerles un sacrificio. 
Al darse cuenta los apóstoles Bernabé y Pablo, se rasgaron el manto e irrumpieron 
por medio del gentío, gritando: 
—«Hombres, ¿qué hacéis? Nosotros somos mortales igual que vosotros; os 
predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os convirtáis al Dios 
vivo que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo lo que contienen. En el pasado, dejó 
que cada pueblo siguiera su camino; aunque siempre se dio a conocer por sus 
beneficios, mandándoos desde el cielo la lluvia y las cosechas a sus tiempos, 
dándoos comida y alegría en abundancia.» 
Con estas palabras disuadieron al gentío, aunque a duras penas, de que les 
ofrecieran sacrificio. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 113 B, 1-2. 3-4. 15-16 (R/.: 1) 
R/. No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria, por tu bondad, 
por tu lealtad. ¿Por qué han de decir las naciones: «Dónde está su Dios»? R/. 
Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. Sus ídolos, en cambio, son plata 
y oro, hechura de manos humanas. R/. 
Benditos seáis del Señor, que hizo el cielo y la tierra. El cielo pertenece al Señor, la 
tierra se la ha dado a los hombres. R/. 
 
 
Aleluya Jn 14, 26 
El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os 
he dicho. 
 
 
EVANGELIO 
El Defensor que enviará el Padre os lo enseñará todo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 21-26 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 



—«El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo 
amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él.» 
Le dijo Judas, no el Iscariote: 
—«Señor, ¿qué ha sucedido para que te reveles a nosotros y no al mundo?» 
Respondió Jesús y le dijo: 
—«El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amara, y vendremos a el y 
haremos morada en el. 
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es 
mía, sino del Padre que me envió. 
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu 
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 14, 19-28 
 
En aquellos días, llegaron unos judíos de Antioquía y de Iconio y se ganaron a la 
gente; apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de la ciudad, dejándolo por 
muerto. Entonces lo rodearon los discípulos; él se levantó y volvió a la ciudad. 
Al día siguiente, salió con Bernabé para Derbe; después de predicar el Evangelio en 
aquella ciudad y de ganar bastantes discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a 
Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, 
diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el reino de Dios. 
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los encomendaban al 
Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron 
en Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían 
enviado, con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al llegar, 
reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos y 
cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe. Se quedaron allí bastante tiempo 
con los discípulos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 144, 10-11. 12-13ab. 21 (R/.: cf. 11) 
R/. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 



Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R/. 
Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu reinado. Tu 
reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. R/. 
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, todo viviente bendiga su santo nombre 
por siempre jamás. R/. 
 
 
Aleluya Lc 24, 26 
Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de entre los muertos, para entrar 
en su gloria. 
 
 
EVANGELIO 
Mi paz os doy 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 27-31a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no 
tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a 
vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es 
más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, 
sigáis creyendo. 
Ya no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el Príncipe del mundo; no es que 
él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el mundo comprenda que yo amo al 
Padre, y que lo que el Padre me manda yo lo hago.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Se decidió que subieran a Jerusalén 
a consultar a los apóstoles y presbíteros sobre la controversia 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 15, 1-6 
 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos 
que, si no se circuncidaban conforme a la tradición de Moisés, no podían salvarse. 
Esto provocó un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se 
decidió que Pablo, Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia. La Iglesia los proveyó para el viaje; 
atravesaron Fenicia y Samaria, contando a los hermanos cómo se convertían los 
gentiles y alegrándolos mucho con la noticia. Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los 



apóstoles y los presbíteros los recibieron muy bien; ellos contaron lo que Dios habla 
hecho con ellos. 
Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, intervinieron, 
diciendo: 
—«Hay que circuncidarlos y exigirles que guarden la ley de Moisés.» 
Los apóstoles y los presbíteros se reunieron a examinar el asunto. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 121, 1-2. 4-5 (R/.: cf. 1) 
R/. Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestro pies 
tus umbrales, Jerusalén. R/. 
Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
según la costumbre de Israel, 
a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de justicia, 
en el palacio de David. R/. 
 
 
Aleluya Jn 15, 4a. 5b 
Permaneced en mi, y yo en vosotros 
—dice el Señor—; 
el que permanece en mi da fruto abundante. 
 
 
EVANGELIO 
El que permanece en mi y yo en él, ése da fruto abundante 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, 
y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. 



Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
PRIMERA LECTURA 
A mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten a Dios 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 15, 7-21 
 
En aquellos días, después de una fuerte discusión, se levantó Pedro y dijo a los 
apóstoles y a los presbíteros: 
—«Hermanos, desde los primeros días, como sabéis, Dios me escogió entre vosotros 
para que los gentiles oyeran de mi boca el mensaje del Evangelio, y creyeran. Y 
Dios, que penetra los corazones, mostró su aprobación dándoles el Espíritu Santo 
igual que a nosotros. No hizo distinción entre ellos y nosotros, pues ha purificado 
sus corazones con la fe. ¿Por qué provocáis a Dios ahora, imponiendo a esos 
discípulos una carga que ni nosotros ni nuestros padres hemos podido soportar? 
No; creemos que lo mismo ellos que nosotros nos salvamos por la gracia del Señor 
Jesús .» 
Toda la asamblea hizo silencio para escuchar a Bernabé y Pablo, que les contaron 
los signos y prodigios que Dios había hecho por medio de ellos entre los gentiles. 
Cuando terminaron, Santiago resumió la discusión, diciendo: 
—«Escuchadme, hermanos: Simón ha contado la primera intervención de Dios para 
escogerse un pueblo entre los gentiles. Esto responde a lo que dijeron los profetas: 
"Después volveré para levantar de nuevo la choza caída de David; 
levantaré sus ruinas y la pondré en pie, 
para que los demás hombres busquen al Señor, 
y todos los gentiles que llevarán mi nombre: 
lo dice el Señor, que lo anunció desde antiguo." 
Por eso, a mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten a Dios; 
basta escribirles que no se contaminen con la idolatría ni con la fornicación y que no 
coman sangre ni animales estrangulados. Porque durante muchas generaciones, en 
la sinagoga de cada ciudad, han leído a Moisés todos los sábados y lo han 
explicado.» 



Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 10 (R/.: cf. 3) 
R/. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R/. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R/. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se moverá; él gobierna 
a los pueblos rectamente.» R/. 
 
 
Aleluya Jn 10, 27 
Mis ovejas escuchan mi voz —dice el Señor—, y yo las conozco. y ellas me siguen. 
 
 
EVANGELIO 
Permaneced en mi amor, para que vuestra alegría llegue a plenitud 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-11 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, 
no imponeros más cargas que las indispensables 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 15, 22-31 
 
En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron elegir 
algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas 



Barsabá y a Silas, miembros eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta 
carta: 
«Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, 
Siria y Cilicia convertidos del paganismo. 
Nos hemos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han alarmado 
e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por unanimidad, elegir algunos y 
enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la 
causa de nuestro Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, que 
os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, 
no imponeros más cargas que las indispensables: que os abstengáis de carne 
sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. 
Haréis bien en apartaros de todo esto. Salud.» 
Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la Iglesia y 
entregaron la carta. Al leer aquellas palabras alentadoras, se alegraron mucho. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 56, 8-9. 10-12 (R/.: 10a) 
R/. Te daré gracias ante los pueblos, Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme. Voy a cantar y a tocar: 
despierta, gloria mía; despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora. R/. 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor; tocaré para ti ante las naciones: por tu 
bondad, que es más grande que los cielos; por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 
Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria. R/. 
 
 
Aleluya Jn 15, 15b 
A vosotros os llamo amigos —dice el Señor—, porque todo lo que he oído a mi 
Padre os lo he dado a conocer. 
 
 
EVANGELIO 
Esto os mando: que os améis unos a otros 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 12-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 



Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os 
améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Ven a Macedonia y ayúdanos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 16, 1-10 
 
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Habla allí un discípulo que se 
llamaba Timoteo, hijo de un griego y de una judía creyente. Los hermanos de Listra 
y de Iconio daban buenos informes de él. Pablo quiso llevárselo y lo circuncidó, por 
consideración a los judíos de la región, pues todos sabían que su padre era griego. 
Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los apóstoles y presbíteros 
de Jerusalén, para que las observasen. Las Iglesias se robustecían en la fe y crecían 
en número de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la provincia de Asia, 
atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la frontera de Misia, intentaron entrar en 
Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado 
y bajaron a Troas. 
Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le apareció un macedonio, de pie, que le 
rogaba: «Ven a Macedonia y ayúdanos.» 
Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de salir para Macedonia, seguros 
de que Dios nos llamaba a predicarles el Evangelio. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 99, 1-2. 3. 5 (R/.: 1) 
R/. Aclama al Señor, tierra entera. 
 
O bien: 
Aleluya 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R/. 
Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. R/. 



El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades. R/. 
 
 
Aleluya Col 3,1 
Ya que habéis resucitado con Cristo, 
buscad los bienes de allá arriba, 
donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios. 
 
 
EVANGELIO 
No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 18-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mi antes que a vosotros. 
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os 
odia. 
Recordad lo que os dije: "No es el siervo más que su amo. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra." 
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que 
me envió.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

SEXTA SEMANA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
El Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 16, 11-15 
 
En aquellos días, zarpamos de Troas rumbo a Samotracia; al día siguiente salimos 
para Neápolis y de allí para Filipos, colonia romana, capital del distrito de 
Macedonia. Allí nos detuvimos unos días. 
El sábado salimos de la ciudad y fuimos por la orilla del río a un sitio donde 
pensábamos que se reunían para orar; nos sentamos y trabamos conversación con 



las mujeres que hablan acudido. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de 
Tiatira, vendedora de púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba escuchando; 
y el Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo. 
Se bautizó con toda su familia y nos invitó: 
—«Si estáis convencidos de que creo en el Señor, venid a hospedaros en mi casa.» 
Y nos obligó a aceptar. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b   (R/.: 4a) 
R/. El Señor ama a su pueblo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sión por su Rey. R/. 
Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y citaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes. R/. 
Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas, 
con vítores a Dios en la boca; 
es un honor para todos sus fieles. R/. 
 
 
Aleluya Jn 15, 26b. 27a 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mi 
—dice el Señor—; 
y también vosotros daréis testimonio. 
 
 
EVANGELIO 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mi 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 26-16, 4a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la 
verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis 
testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. 
Os he hablado de esto, para que no tambaleéis. Os excomulgarán de la sinagoga; 
más aún, llegará incluso una hora cuando el que os dé muerte pensará que da culto 
a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. 



Os he hablado de esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os lo 
había dicho.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 16, 22-34 
 
En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra Pablo y Silas, y los 
magistrados dieron orden de que los desnudaran y los apalearan; después de 
molerlos a palos, los metieron en la cárcel, encargando al carcelero que los vigilara 
bien; según la orden recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el 
cepo. 
A eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a Dios. Los otros 
presos escuchaban. De repente, vino una sacudida tan violenta que temblaron los 
cimientos de la cárcel. Las puertas se abrieron de golpe, y a todos se les soltaron las 
cadenas. El carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en par, sacó 
la espada para suicidarse, imaginando que los presos se habían fugado. Pablo lo 
llamó a gritos: 
—«No te hagas nada, que estamos todos aquí.» 
El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro, y se echó temblando a los pies de 
Pablo y Silas; los saco y les pregunto: 
—«Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?» 
Le contestaron: 
—«Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia.» 
Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. 
El carcelero se los llevo a aquellas horas de la noche, les lavó las heridas, y se 
bautizó en seguida con todos los suyos, los subió a su casa, les preparó la mesa, y 
celebraron una fiesta de familia por haber creído en Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial. Sal 137, 1-2a. 2bc y 3. 7c-8 (R/.: 7c) 
R/. Señor, tu derecha me salva. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti, me 
postraré hacia tu santuario. R/. 



Daré gracias a tu nombre por tu misericordia y tu lealtad. Cuando te invoqué, me 
escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R/. 
Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: Señor, tu 
misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. R/. 
 
 
Aleluya Jn 16, 7. 13 
Os enviaré el Espíritu de la verdad —dice el Señor—; él os enseñará la verdad 
plena. 
 
 
EVANGELIO 
Si no me voy, no vendrá a vosotros el Defensor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 5-11 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Ahora me voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: "¿Adónde 
vas?" Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin 
embargo, lo que os digo es la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me 
voy, no vendrá a vosotros el Defensor. En cambio, si me voy, os lo enviaré. 
Y cuando venga, dejará convicto al mundo con la prueba de un pecado, de una 
justicia, de una condena. De un pecado, porque no creen en mí; de una justicia, 
porque me voy al Padre, y no me veréis; de una condena, porque el Príncipe de este 
mundo está condenado.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 17, 15. 22 -- 18, 1 
 
En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron hasta Atenas, y se volvieron 
con encargo de que Silas y Timoteo se reuniesen con Pablo cuanto antes. 
Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: 
—«Atenienses, veo que sois casi nimios en lo que toca a religión. Porque, 
paseándome por ahí y fijándome en vuestros monumentos sagrados, me encontré 
un altar con esta inscripción: "Al Dios desconocido." 
Pues eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo. El Dios que hizo el mundo y 
lo que contiene, él es Señor de cielo y tierra y no habita en templos construidos por 
hombres, ni lo sirven manos humanas; como si necesitara de alguien, él que a todos 
da la vida y el aliento, y todo. De un solo hombre sacó todo el género humano para 



que habitara la tierra entera, determinando las épocas de su historia y las fronteras 
de sus territorios. 
Quería que lo buscasen a él, a ver si, al menos a tientas, lo encontraban; aunque no 
está lejos de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos; así 
lo dicen incluso algunos de vuestros poetas: "Somos estirpe suya." 
Por tanto, si somos estirpe de Dios, no podemos pensar que la divinidad se parezca 
a imágenes de oro o de plata o de piedra, esculpidas por la destreza y la fantasía de 
un hombre. Dios pasa por alto aquellos tiempos de ignorancia, pero ahora manda a 
todos los hombres en todas partes que se conviertan. Porque tiene señalado un día 
en que juzgará el universo con justicia, por medio del hombre designado por él; y 
ha dado a todos la prueba de esto, resucitándolo de entre los muertos.» 
Al oír «resurrección de muertos», unos lo tomaban a broma, otros dijeron: 
—«De esto te oiremos hablar en otra ocasión.» 
Pablo se marchó del grupo. Algunos se le juntaron y creyeron, entre ellos Dionisio 
el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos más. Después de esto, dejó 
Atenas y se fue a Corinto. Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 148, 1-2. 11-12. 13. 14 
R/. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. R/. 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jóvenes y también las 
doncellas, los viejos junto con los niños. R/. 
Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime. Su majestad sobre el cielo y 
la tierra. R/. 
Él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de todos sus fieles, de Israel, su pueblo 
escogido. R/. 
 
 
Aleluya Jn 14,16 
Le pediré al Padre que os dé otro Defensor, que esté siempre con vosotros. 
 
 
EVANGELIO 
El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 12-15 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 



—«Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues lo 
que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. 
Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que toma de lo mío y os lo 
anunciará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
En los lagares donde la celebración de la Ascensión del Señor se traslada al séptimo domingo de 
Pascua, hoy se leen las siguientes lecturas: 
 
PRIMERA LECTURA 
Se quedó a trabajar en su casa. Todos los sábados discutía en la sinagoga 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 18, 1-8 
 
En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí encontró a un tal Aquila, 
judío natural del Ponto, y a su mujer Priscila; habían llegado hacia poco de Italia, 
porque Claudio había decretado que todos los judíos abandonasen Roma. 
Se juntó con ellos y, como ejercía el mismo oficio, se quedó a trabajar en su casa; 
eran tejedores de lona. Todos los sábados discutía en la sinagoga, esforzándose por 
convencer a judíos y griegos. Cuando Silas y Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo 
se dedicó enteramente a predicar, sosteniendo ante los judíos que Jesús es el Mesías. 
Como ellos se oponían y respondían con insultos, Pablo se sacudió la ropa y les 
dijo: 
—«Vosotros sois responsables de lo que os ocurra, yo no tengo culpa. En adelante 
me voy con los gentiles.» 
Se marcho de allí y se fue a casa de Ticio Justo, hombre temeroso de Dios, que vivía 
al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su 
familia; también otros muchos corintios que escuchaban creían y se bautizaban. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4 (R/.: cf. 2d) 
R/. El Señor revela a las naciones su victoria. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R/. 



El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R/. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R/. 
 
 
Aleluya Jn 14, 18 
No os dejaré huérfanos —dice el Señor—; me voy y vuelvo a vuestro lado, y se 
alegrará vuestro corazón. 
 
 
EVANGELIO 
Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 16-20 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver.» 
Comentaron entonces algunos discípulos: 
—«¿Qué significa eso de "dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me 
volveréis a ver", y eso de "me voy con el Padre"?» 
Y se preguntaban: 
—«¿Qué significa ese "poco"? No entendemos lo que dice.» 
Comprendió Jesús que querían preguntarle y les dijo: 
—«¿Estáis discutiendo de eso que os he dicho: "Dentro de poco ya no me veréis, 
pero poco más tarde me volveréis a ver"? Pues sí, os aseguro que lloraréis y os 
lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero 
vuestra tristeza se convertirá en alegría.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Muchos de esta ciudad son pueblo mío 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 18, 9-18 
 
Estando Pablo en Corinto, una noche le dijo el Señor en una visión: 
—«No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy contigo, y nadie se 
atreverá a hacerte daño; muchos de esta ciudad son pueblo mío.» 
Pablo se quedó allí un año y medio, explicándoles la palabra de Dios. 
Pero, siendo Gallón procónsul de Acaya, los judíos se abalanzaron en masa contra 
Pablo, lo condujeron al tribunal y lo acusaron: 
—«Éste induce a la gente a dar a Dios un culto contrario a la Ley.» 



Iba Pablo a tomar la palabra, cuando Gallón dijo a los judíos: 
—«Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito grave, seria razón escucharos 
con paciencia; pero, si discutís de palabras, de nombres y de vuestra ley, arreglaos 
vosotros. Yo no quiero meterme a juez de esos asuntos.» 
Y ordenó despejar el tribunal. 
Entonces agarraron a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y le dieron una paliza delante 
del tribunal. Gallón no hizo caso. 
Pablo se quedó allí algún tiempo; luego se despidió de los hermanos y se embarcó 
para Siria con Priscila y Aquila. En Cencreas se afeitó la cabeza, porque había hecho 
un voto. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 46, 2-3. 4-5. 6-7 (R/.: 8a) 
R/. Dios es el rey del mundo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor es 
sublime y terrible, emperador de toda la tierra. R/. 
Él nos somete los pueblos y nos sojuzga las naciones; él nos escogió por heredad 
suya: gloria de Jacob, su amado. R/. 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas: tocad para Dios, 
tocad, tocad para nuestro Rey, tocad. R/. 
 
 
Aleluya Lc 24, 26 
Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de entre los muertos, para entrar 
en su gloria. 
 
Donde la Ascensión del Señor se celebra el jueves de la sexta semana de Pascua, en lugar del  
?versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno de los que se 
hallan en las pp. 32 1-322. 
 
 
EVANGELIO 
Nadie os quitará vuestra alegría 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 20-23a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará 
alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. 
La mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en 
cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo le 



ha nacido un hombre. También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros, 
y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me 
preguntaréis nada.» Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 
PRIMERA LECTURA 
Apolo demostraba con la Escritura que Jesús es el Mesías 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 18, 23-28 
 
Pasado algún tiempo en Antioquía, emprendió Pablo otro viaje y recorrió Galacia y 
Frigia, animando a los discípulos. 
Llegó a Éfeso un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente y 
muy versado en la Escritura. Lo hablan instruido en el camino del Señor, y era muy 
entusiasta; aunque no conocía más que el bautismo de Juan, exponía la vida de 
Jesús con mucha exactitud. 
Apolo se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo oyeron Priscila y 
Aquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron con más detalle el camino de Dios. 
Decidió pasar a Acaya, y los hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de 
allí que lo recibieran bien. Su presencia, con la ayuda de la gracia, contribuyó 
mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía vigorosamente en público a los 
judíos, demostrando con la Escritura que Jesús es el Mesías. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 46, 2-3. 8-9. 10 (R/.: 8a) 
R/. Dios es el rey del mundo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor es 
sublime y terrible, emperador de toda la tierra. R/. 
Porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. R/. 
Los príncipes de los gentiles se reúnen 
con el pueblo del Dios de Abrahán; 
porque de Dios son los grandes de la tierra, 
y él es excelso. R/. 
 
 



Aleluya Jn 16, 28 
Salí del Padre y he venido al mundo, 
otra vez dejo el mundo y me voy al Padre. 
 
 
EVANGELIO 
El Padre os quiere, porque vosotros me queréis y creéis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 23b-28 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo os aseguro, si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. 
Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que 
vuestra alegría sea completa. Os he hablado de esto en comparaciones; viene la hora 
en que ya no hablaré en comparaciones, sino que os hablaré del Padre claramente. 
Aquel día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, 
pues el Padre mismo os quiere, porque vosotros me queréis y creéis que yo salí de 
Dios. 
Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez dejo el mundo y me voy al Padre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

SÉPTIMA SEMANA DE PASCUA 
 
 

LUNES 
 
PRIMERA LECTURA 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 19, 1-8 
 
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y llegó a Éfeso. Allí 
encontró unos discípulos y les preguntó: 
—«¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?» 
Contestaron: 
—«Ni siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo.» 
Pablo les volvió a preguntar: 
—«Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?» 
Respondieron: 
—«El bautismo de Juan.» 
Pablo les dijo: 
—«El bautismo de Juan era signo de conversión, y él decía al pueblo que creyesen 
en el que iba a venir después, es decir, en Jesús.» 



Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando Pablo les impuso las 
manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, y se pusieron a hablar en lenguas y a 
profetizar. Eran en total unos doce hombres. 
Pablo fue a la sinagoga y durante tres meses habló en público del reino de Dios, 
tratando de persuadirlos. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 67, 2-3. 4-5ac. 6-7ab (R/.: 33a) 
R/. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, huyen de su presencia los que lo 
odian; como el humo se disipa, se disipan ellos; como se derrite la cera ante el 
fuego, así perecen los impíos ante Dios. R/. 
En cambio, los justos se alegran, gozan en la presencia de Dios, rebosando de 
alegría. Cantad a Dios, tocad en su honor, su nombre es el Señor. R/. 
Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios vive en su santa morada. Dios 
prepara casa a los desvalidos, libera a los cautivos y los enriquece. R/. 
 
 
Aleluya Col 3, 1 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios. 
 
Donde la celebración de la Ascensión del Señor se traslada al séptimo domingo de Pascua, en 
lugar del versículo antes del evangelio propuesto para cada día, se puede escoger alguno de los 
que se hallan en las pp. 321-322. 
 
 
EVANGELIO 
Tened valor: yo he vencido al mundo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 29-33 
 
En aquel tiempo, dijeron los discípulos a Jesús: 
—«Ahora sí que hablas claro y no usas comparaciones. Ahora vemos que lo sabes 
todo y no necesitas que te pregunten; por ello creemos que saliste de Dios.» 
Les contestó Jesús: 
—«¿Ahora creéis? Pues mirad: está para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que 
os disperséis cada cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no estoy solo, porque 
está conmigo el Padre. Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En 
el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo.» 
Palabra del Señor. 



 
 

MARTES 
 
PRIMERA LECTURA 
Completo mi carrera, y cumplo el encargo que me dio el Señor Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 20, 17-27 
 
En aquellos días, desde Mileto, mandó Pablo llamar a los presbíteros de la Iglesia de 
Éfeso. Cuando se presentaron, les dijo: 
—«Vosotros sabéis que todo el tiempo que he estado aquí, desde el día que por 
primera vez puse pie en Asia, he servido al Señor con toda humildad, en las penas y 
pruebas que me han procurado las maquinaciones de los judíos. 
Sabéis que no he ahorrado medio alguno, que os he predicado y enseñado en 
público y en privado, insistiendo a judíos y griegos a que se conviertan a Dios y 
crean en nuestro Señor Jesús. 
Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por el Espíritu. 
No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de ciudad en ciudad, me 
asegura que me aguardan cárceles y luchas. Pero a mí no me importa la vida; lo que 
me importa es completar mi carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: 
ser testigo del Evangelio, que es la gracia de Dios. 
He pasado por aquí predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me 
volverá a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la suerte de nadie: 
nunca me he reservado nada; os he anunciado enteramente el plan de Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 67, 10-11. 20-21 (R/.: 33a) 
R/. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, aliviaste la tierra extenuada; 
y tu rebaño habitó en la tierra que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres. R/. 
Bendito el Señor cada día, Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación. Nuestro 
Dios es un Dios que salva, el Señor Dios nos hace escapar de la muerte. R/. 
 
 
Aleluya Jn 14, 16 
Le pediré al Padre que os dé otro Defensor, que esté siempre con vosotros. 
 
 
EVANGELIO 



Padre, glorifica a tu Hijo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 1-11a 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 
—«Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique y, por 
el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna a los que le confiaste. 
Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo. 
Yo te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me encomendaste. 
Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la gloria que yo tenía cerca de ti, antes 
que el mundo existiese. 
He manifestado tu nombre 
a los hombres que me diste de en medio del mundo. 
Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu palabra. 
Ahora han conocido que todo lo que me diste procede de ti, porque yo les he 
comunicado las palabras que tú me diste, y ellos las han recibido, y han conocido 
verdaderamente que yo salí de ti, y han creído que tú me has enviado. 
Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. 
Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. 
Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, mientras yo voy a ti.» 
Palabra del Señor. 
 
 

MIÉRCOLES 
 
PRIMERA LECTURA 
Os dejo en manos de Dios, 
que tiene poder para construiros y daros parte en la herencia 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 20, 28-38 
 
En aquellos días, decía Pablo a los presbíteros de la Iglesia de Éfeso: 
—«Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado 
guardar, como pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con su propia sangre. 
Ya sé que, cuando os deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán 
piedad del rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la doctrina y 
arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad alerta: acordaos que durante tres años, de 
día y de noche, no he cesado de aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en 
particular. Ahora os dejo en manos de Dios y de su palabra de gracia, que tiene 
poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos. A nadie le he 
pedido dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que estas manos han ganado lo necesario 
para mí y mis compañeros. Siempre os he enseñado que es nuestro deber trabajar 



para socorrer a los necesitados, acordándonos de las palabras del Señor Jesús: "Hay 
más dicha en dar que en recibir."» 
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y rezó. Se echaron a llorar 
y, abrazando a Pablo, lo besaban; lo que más pena les daba era lo que había dicho, 
que no volverían a verlo. Y lo acompañaron hasta el barco. 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 67, 29-30. 33-35a. 35b y 36c (R/.: 33a) 
R/. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Oh Dios, despliega tu poder, tu poder, oh Dios, que actúa en favor nuestro. A tu 
templo de Jerusalén traigan los reyes su tributo. R/. 
Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor, que avanza por los cielos, los 
cielos antiquísimos, que lanza su voz, su voz poderosa: «Reconoced el poder de 
Dios.» R/. 
Sobre Israel resplandece su majestad, y su poder, sobre las nubes. ¡Dios sea bendito! 
R/. 
 
 
Aleluya cf. Jn 17, 17b. a 
Tu palabra, Señor, es verdad; conságranos en la verdad. 
 
 
EVANGELIO 
Que sean uno, como nosotros 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 11b-19 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se cumpliera 
la Escritura. 
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos tengan mi alegría 
cumplida. 
Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 
No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del mal. 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. 



Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. 
Y por ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad.» 
Palabra del Señor. 
 
 

JUEVES 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Tienes que dar testimonio en Roma 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 22, 30; 23, 6-1 1 
 
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de qué acusaban a Pablo los 
judíos, mandó desatarlo, ordenó que se reunieran los sumos sacerdotes y el 
Sanedrín en pleno, bajó a Pablo y lo presentó ante ellos. 
Pablo sabía que una parte del Sanedrín eran fariseos y otra saduceos y gritó: 
—«Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan porque espero la 
resurrección de los muertos.» 
Apenas dijo esto, se produjo un altercado entre fariseos y saduceos, y la asamblea 
quedó dividida. (Los saduceos sostienen que no hay resurrección, ni ángeles, ni 
espíritus, mientras que los fariseos admiten todo esto.) 
Se armó un griterío, y algunos escribas del partido fariseo se pusieron en pie, 
porfiando: 
—«No encontramos ningún delito en este hombre; ¿y si le ha hablado un espíritu o 
un ángel?» 
El altercado arreciaba, y el tribuno, temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó 
bajar a la guarnición para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel. 
La noche siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: 
—«¡Ánimo! Lo mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes que 
darlo en Roma.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11 (R/.: 1) 
R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R/. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R/. 



Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R/. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R/. 
 
 
Aleluya Jn 17, 21 
Que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, para que el mundo crea que 
tú me has enviado —dice el Señor—. 
 
 
EVANGELIO 
Que sean completamente uno 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, 
diciendo: 
—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, 
sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, 
para que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mi, y yo en ti, 
que ellos también lo sean en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí. 
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenías esté con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

VIERNES 
 
PRIMERA LECTURA 
Un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 25, 13-21 
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice para cumplimentar a 
Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. Festo expuso al rey el caso de Pablo, 
diciéndole: 



—«Tengo aquí un preso, que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, los sumos 
sacerdotes y los ancianos judíos presentaron acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es costumbre romana ceder a un hombre por las 
buenas; primero el acusado tiene que carearse con sus acusadores, para que tenga 
ocasión de defenderse. Vinieron conmigo a Cesarea, y yo, sin dar largas al asunto, 
al día siguiente me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo grave de los que yo 
suponía; se trataba sólo de ciertas discusiones acerca de su religión y de un difunto 
llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo. Yo, perdido en semejante 
discusión, le pregunté si quería ir a Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, como Pablo 
ha apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel, para que decida su majestad, he dado 
orden de tenerlo en prisión hasta que pueda remitirlo al César.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 11-12. 19-20ab   (R/.: 19a) 
R/. El Señor puso en el cielo su trono. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R/. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R/. 
El Señor puso en el cielo su trono, su soberanía gobierna el universo. Bendecid al 
Señor, ángeles suyos, poderosos ejecutores de sus órdenes. R/. 
 
 
Aleluya Jn 14, 26 
El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os 
he dicho. 
 
 
EVANGELIO 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21 ,15-19 
 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer con ellos, dice a 
Simón Pedro: —«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» El le contestó: —
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis corderos.» 
Por segunda vez le pregunta: 



—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: 
—«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
Él le dice: 
—«Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: 
—«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis ovejas. 
Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, 
cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no 
quieras.» 
Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. 
Dicho esto, añadió: 
—«Sígueme.» 
Palabra del Señor. 
 
 

SÁBADO 
 

MISA DE LA MAÑANA 
 
PRIMERA LECTURA 
Vivió en Roma, predicando el reino de Dios 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 28, 16-20. 30-31 
 
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por su cuenta en una casa, 
con un soldado que lo vigilase. 
Tres días después, convocó a los judíos principales; cuando se reunieron, les dijo: 
—«Hermanos, estoy aquí preso sin haber hecho nada contra el pueblo ni las 
tradiciones de nuestros padres; en Jerusalén me entregaron a los romanos. Me 
interrogaron y querían ponerme en libertad, porque no encontraban nada que 
mereciera la muerte; pero, como los judíos se oponían, tuve que apelar al César; 
aunque no es que tenga intención de acusar a mi pueblo. Por este motivo he 
querido veros y hablar con vosotros; pues por la esperanza de Israel llevo encima 
estas cadenas.» 
Vivió allí! dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos los que acudían, 
predicándoles el reino de Dios y enseñando lo que se refiere al Señor Jesucristo con 
toda libertad, sin estorbos. 
Palabra de Dios. 
 
 



Salmo responsorial Sal 10, 4. 5 y 7 (R/.: cf. 7b) 
R/. Los buenos verán tu rostro, Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El Señor está en su templo santo, el Señor tiene su trono en el cielo; sus ojos están 
observando, sus pupilas examinan a los hombres. R/. 
El Señor examina a inocentes y culpables, y al que ama la violencia él lo odia. 
Porque el Señor es justo y ama la justicia: los buenos verán su rostro. R/. 
 
 
Aleluya Jn 16, 7. 13 
Os enviaré el Espíritu de la verdad —dice el Señor—; él os enseñará la verdad 
plena. 
 
 
EVANGELIO 
 
Éste es el discípulo que ha escrito todo esto, 
y su testimonio es verdadero 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 20-25 
 
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el discípulo a quien Jesús 
tanto amaba, el mismo que en la cena se habla apoyado en su pecho y le habla 
preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va a entregar?» Al verlo, Pedro dice a Jesús: 
—«Señor, y éste ¿qué?» 
Jesús le contesta: 
—«Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.» 
Entonces se empezó a correr entre los hermanos el rumor de que ese discípulo no 
moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: «Si quiero que se quede hasta 
que yo venga, ¿a ti qué?» 
Este es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; y nosotros 
sabemos que su testimonio es verdadero. 
Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los libros 
no cabrían ni en todo el mundo. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias del tiempo pascual antes de la Ascensión 
 



Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 
 
1 
Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
2 
Lc 24, 26 
Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de entre los muertos, para entrar 
en su gloria. 
 
3 
Jn 3, 15 
El Hijo del hombre tiene que ser elevado, para que todo el que cree en él tenga vida 
eterna. 
 
4 
Jn 3, 16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único; todos los que creen en él 
tienen vida eterna. 
 
5 
Jn 6, 35ab 
Yo soy el pan de la vida —dice el Señor—; el que viene a mi no pasará hambre. 
 
6 
Cf. Jn 6, 40 
Todo el que cree en el Hijo tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día —
dice el Señor—. 
 
7 
Jn 6, 51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 
 
8 
Jn 6, 56 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él —dice el Señor—. 
 
9 
Cf. Jn 6, 63b. 68b 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna. 
 
10 
Jn 8, 12b 



Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
11 
Jn 8, 31b-32 
Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos y conoceréis la 
verdad —dice el Señor—. 
 
12 
Jn 10, 14 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, que conozco a mis ovejas, y las mías me 
conocen. 
 
13 
Jn 10, 27 
Mis ovejas escuchan mi voz —dice el Señor-, y yo las conozco, y ellas me siguen. 
 
14 
Jn 14, 6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—; nadie va al Padre, sino 
por mí. 
 
15 
Jn 15, 4a. 5b 
Permaneced en mi, y yo en vosotros —dice el Señor—; el que permanece en mí da 
fruto abundante. 
 
16 
Jn 15,15b 
A vosotros os llamo amigos —dice el Señor—, porque todo lo que he oído a mi 
Padre os lo he dado a conocer. 
 
17 
Jn 20, 29 
Porque me has visto, Tomás, has creído. Dichosos los que crean sin haber visto. 
 
18 
Rm 6, 9 
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no 
tiene dominio sobre él. 
 
19 
Col 3, 1 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios. 
 



20 
Ap 1, 5ab 
Jesucristo, tú eres el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos; 
tú nos amaste y nos has librado de nuestros pecados por tu sangre. 
 
21 
Cristo ha resucitado y con su claridad nos ilumina a nosotros, rescatados con su 
sangre. 
 
22 
El Señor ha resucitado del sepulcro, el que por nosotros colgó del madero. 
 
23 
Ha resucitado Cristo, que creo todas las cosas y se compadeció del genero humano. 
 
24 
Sabemos por tu gracia que estas resucitado; Rey vencedor, apiádate de la miseria 
humana. 
 
 
 
VERSÍCULOS PARA EL ALELUYA 
 
Ferias del tiempo pascual después de la Ascensión 
 
Estos textos pueden usarse en lugar de los que se hallan cada día antes del evangelio. 
 
1 
Mt 28, 19. 20 
Id y haced discípulos de todos los pueblos; yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. 
 
2 
Jn 14, 16 
Le pediré al Padre que os dé otro Defensor, que esté siempre con vosotros. 
 
3 
Jn 14, 18 
No os dejaré huérfanos —dice el Señor-; me voy y vuelvo a vuestro lado, y se 
alegrará vuestro corazón. 
 
4 
Jn 14, 26 
El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os 
he dicho. 



 
5 
Jn 15, 26b. 27a 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí —dice el Señor—; y también 
vosotros daréis testimonio. 
 
6 
Jn 16, 7. 13 
Os enviaré el Espíritu de la verdad —dice el Señor—; él os enseñará la verdad 
plena. 
 
7 
Jn 16, 28 
Salí del Padre y he venido al mundo, 
otra vez dejo el mundo y me voy al Padre. 
 
8 
Cf. Jn 17, 17b. a 
Tu palabra, Señor, es verdad; 
conságranos en la verdad. 
 
9 
Jn 17, 21 
Que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mi, y yo en ti, 
ara que el mundo crea que tú me has enviado 
—dice el Señor—. 
 
10 
Col 3, 1 
Ya que habéis resucitado con Cristo, 
buscad los bienes de allá arriba, 
donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios. 
 
 
 

APÉNDICE: 
TEXTOS COMUNES PARA EL CANTO DEL 

SALMO RESPONSORIAL 
 
 

El salmo se toma habitualmente del Leccionario, ya que cada uno de estos textos está 
directamente relacionado con cada una de las lecturas: la elección del salmo depende, según eso, 
del contenido de las lecturas. 



Sin embargo, para que el pueblo pueda mas fácilmente intervenir en la respuesta 
salmódica, han sido seleccionados algunos textos de respuestas y de salmos, según los diversos 
tiempos litúrgicos del año o las diversas categorías de Santos. Estos textos podrán emplearse en 
vez del texto correspondiente a la lectura siempre que el salmo sea cantado. 
(Ordenación general del Misal romano, num. 3 6.) 
 
 
RESPUESTAS 
 
Tiempo de Adviento: Ven a librarnos, Señor. 
Tiempo de Navidad: Hoy hemos contemplado tu gloria, Señor. 
Tiempo de Cuaresma: Acuérdate, Señor, de tu fidelidad y tu misericordia. 
Tiempo pascual: Aleluya (dos o tres veces). 
 
 
SALMOS 
 
Tiempo de Adviento: 
Sal 24, 4-5ab. 8-9. 10 y 14 (R/.: 1b) 
R/. A ti, Señor, levanto mi alma. 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. Pi. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R/. 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su alianza y 
sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a conocer su alianza. R/. 
 
O bien: 
Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 (R/.: 8a) 
R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus 
amigos.» La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra 
tierra; R/. 
la misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad 
brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo; R/. 
el Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R/. 
 
 
Tiempo de Navidad: 
Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4. 5-6 (R/.: 3cd) 
R/. Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R/. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R/. 



Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad: R/. 
tañed la citara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R/. 
 
 
Epifanía: 
Sal 71, 1-2. 7-8. 10-11. 12-13 (R/.: cf. 11) 
R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo 
con justicia, a tus humildes con rectitud. R/. 
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de 
mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R/. 
Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Que fas reyes de Saba y de 
Arabia le ofrezcan sus dones; que se postren ante él todos los reyes, y que todos los 
pueblos le sirvan. R/. 
Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del 
pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R/. 
 
 
Tiempo de Cuaresma: 
Sal 50, 3-4. 5-6a. 12-13. 14 y 17 (R/.: cf. 3a) 
R/. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R/. 
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: contra ti, contra ti 
solo pequé, cometí la maldad que aborreces. R/. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R/. 
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Señor, me 
abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. R/. 
 
O bien: 
Sal 90, 1-2. 10-11. 12-13. 14-15 (R/.: cf. 15b) 
Está conmigo, Señor, en la tribulación. 
Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipotente, di al 
Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti.» R/. 
No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus 
ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos; R/. 
te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; caminarás sobre 
áspides y víboras, pisotearás leones y dragones. R/. 
«Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre, me invocará 
y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré.» R/. 
 
O bien: 



Sal 129, 1-2. 3-4. 5-6ab. 7bc-8 (R/.: 7) 
R/. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la 
voz de mi súplica. R/. 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 
perdón, y así infundes respeto. R/. 
Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más 
que el centinela la aurora. R/. 
Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; y él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. R/. 
 
 
Semana santa: 
Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R/.: 2a) 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
Al verme, se burlan de mí, hacen vísales, menean la cabeza: «Acudió al Señor, que 
lo ponga a salvo; que lo libre, si tanto lo quiere.» R/. 
Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; me 
taladran las manos y los pies, puedo contar mis huesos. R/.~. 
Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R/. 
Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del 
Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel. R/. 
 
 
Tiempo pascual: 
Sal 117, 1-2. 16ab-17. 22-23 (R/.: 24) 
Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
R/. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga la 
casa de Israel: eterna es su misericordia. R/. 
La diestra del Señor es excelsa, la diestra del Señor es poderosa. No he de morir, 
viviré para contar las hazañas del Señor. R/. 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R/. 
 
O bien: 
Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (R/.: 1) 
R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
 
O bien: 
Aleluya. 



Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, cantad himnos a su 
gloria. Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!» P,. 
Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que toquen para tu 
nombre. Venid a ver las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de los 
hombres. R/. 
Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. Alegrémonos con Dios, 
que con su poder gobierna eternamente. R/. 
Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho conmigo. Bendito sea 
Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R/. 
 
Ascensión del Señor: 
Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 (R/.: 6) 
R/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de jubilo; porque el Señor es 
sublime y terrible, emperador de toda la tierra. R/. 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas: tocad para Dios, 
tocad, tocad para nuestro Rey, tocad. R/. 
Porque Dios es rey del mundo: tocad con maestría. Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. R/. 


